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    Capítulo 1


    En un futuro, hay dos planetas unidos por un agujero de gusano que están en guerra. ¿Cómo sucedió esto?, fácil, yo tengo la culpa o, mejor dicho y aunque parezca extraño, la culpa la tiene la reliquia que me heredó mi abuela, todo empezó en la lectura del testamento… 


    Era verano y el calor azotaba la ciudad, los edificios amontonados no dejaban pasar el aire y los carros sobrevolaban por las diferentes vialidades. Una multitud caminaba sin detenerse en la metrópoli. 


    Una ciudad que cambiaba y se modificaba por el crecimiento acelerado de la población, en esta urbe el estatus de riqueza era marcado por la altura. El esmog se había acumulado de manera grave a base de piso, por lo que fue necesario crear estos edificios ondulados para alcanzar aire limpio. Sin embargo, si vivías a ras de suelo y llegabas a los lugares poblados, en esos departamentos apretados la gente apenas podía ver un rayo del sol y se le denominaba zona cero. 


    El precio de los departamentos subía mientras más elevados, de hecho, algunos no estaban habitados porque la mayoría de la gente no podía costearlos. La brecha de la disparidad económica año tras año se hacía cada vez mayor y muy pocos tenían posibilidad de comprarlos, peor aún, los más adinerados tenían islas antigravedad. 


    —Álister, es hora —dijo Sara.


    —Ya estoy listo.


    Álister vestía un traje oscuro que resaltaba su cabello negro y sus ojos de dos tonalidades diferentes: miel y azul, herencia de su padre; miraba por la ventana, hacia arriba los edificios parecían no tener fin.


    —Sé que es la hora del día con más movimiento y es casi imposible transitar, pero el abogado de tu abuela especificó que el testamento se leería a las 3:00 de la tarde en punto.


    —No te preocupes, mamá.


    Álister era un adolescente, pero el abandono de su padre lo dejó como jefe de familia y se comportaba como tal; asistía a la escuela y tenía un trabajo nocturno; la muerte de su hermana menor los había dejado solos a él y a su madre. Era un chico muy callado, organizado, disciplinado y le encantaba la rutina, le molestaba rotundamente que lo sacaran de su día a día; estaba seguro que si trabajaba lo suficiente sacaría a su mamá del sitio donde vivían. Ella había sufrido demasiado y él no quería ocasionarle problemas, al contrario, quería resolverlos. El hecho de ir a la casa de su abuela lo abrumaba porque ella jamás aceptó a su madre. Su abuela era una señora de clase social alta, de las pocas personas que podía pagar una isla antigravedad.


    —Sé que piensas que no deberíamos ir, pero, al fin y al cabo, fue tu abuela, la madre de tu papá.


    —Lo sé.


    —A veces me gustaría que discutieras más, aunque no lo digas yo sé que te molesta mucho —dijo Sara, mientras le daba un beso en la frente.


    El carro era un viejo modelo adaptado al mundo actual. 


    —Isla libertad, número 215 —dijo Álister.


    —Entendido —respondió el carro.


    Mientras ascendían, el esmog se disolvía, el olor fétido quedaba atrás y comenzaba la frescura, el aire se sentía más ligero y el cielo se volvía azul. 


    —¿No te parece mágico, Álister? 


    —Mágico será que nos dejen entrar.


    —Pues sí, jamás habíamos estado en esta parte de la ciudad, el acceso es restringido.


    —Y míranos ahora.


    Las nubes se abrían como pájaros en vuelo y dejaban ver la isla. El carro descendió, un señor, con mirada dura, los esperaba parado sobre el majestuoso pasto. 


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes —respondió Sara.


    —Esperamos al abogado y nos vamos —dijo el hombre.


    Llegó otro carro del que bajó un señor de barba negra y gruesa, vestido con un traje oscuro; todos subieron a la plataforma antigravedad, la cual los llevaría al lugar exacto donde se leería el testamento. 


    Álister estaba perplejo al observar el entorno: plantas, pasto, árboles que inundaban el ambiente de frescura, ríos traslúcidos en los que se podían ver peces de colores, el sonido de la cascada le decía que el dinero lo compraba todo. Al fondo, un pequeño castillo los esperaba. 


    —Típico de la abuela.


    —¡Álister!


    —Lo siento mamá, pero es la verdad, derrochaba riqueza y nunca ayudó a nadie. 


    En la habitación principal del castillo estaban acomodadas varias hileras de sillas. Los familiares dispersos con sus gadgets en la mano y lentes oscuros, desesperados, aguardaban la lectura; cuando entraron Álister y su mamá, las miradas de desaprobación e inconformidad surgieron. 


    —Hola, Sara —el saludo escondía el rechazo.


    —Hola.


    —¿Qué hacen aquí?


    En ese instante el abogado se acercó.


    —La señora Alma especificó que estuvieran aquí.


    —¡Pero mi hermana me dijo que no les iba a dejar nada! Mi sobrino jamás aprobó el nacimiento de...


    —Señor, le pido respeto y espere hasta que se lea el testamento.


    A los familiares sentados e inquietos no los distraía su mundo de realidad aumentada, estresados esperaban la lectura; Álister sólo quería que todo concluyera para seguir con su vida habitual, tenía muchas cosas que hacer y había faltado al trabajo para estar ahí. 


    La lectura comenzó, los familiares felices porque al fin verían los bienes que por derecho habían ganado; algunos se alegraban cuando les tocaba su parte, otros, blasfemaban porque les parecía poco lo que la abuela les había dejado. 


    —Álister Barrera —dijo el abogado, como si fuese un profesor que pasa lista en un colegio—, a usted, la abuela… 


    Los familiares se encontraban a la expectativa, el pensar que algo de la fortuna pasaría a manos de alguien que no era reconocido, les oprimía el corazón. 


    —La señora Alma te dejó esta reliquia, y especificó que te quedaras aquí hasta las siete de la noche para abrir la caja. Yo estaré presente.


    El hermano de la abuela se empezó a reír.


    —Y yo que me había preocupado, sólo les dejó eso.


    —¿Me permite continuar? —dijo el abogado. 


    —Prosiga.


    Terminó de repartir el dinero y las propiedades. Álister se sentía intranquilo, pues el deseo de regresar a su casa se pospondría unas horas más. 


    El hermano de la abuela se retiró de la habitación abrumado porque no sabía qué sucedería, aunque lo que tenía el chico en la mano no era de valor, la curiosidad lo mataba, quería sabotear esto, pero no podía, ya que la isla no sería suya hasta el siguiente día.


    —¿La puedo ver?


    —Claro, mamá. 


    —¡Qué extraña es!, el material no es madera ni metal. 


    —Se llama titraceru —dijo el abogado.


    —¿Titraceru? 


    —Lo sabrán a su debido tiempo.


    —Pero ¿cómo se abre esto? 


    El abogado no dijo una palabra más. Álister seguía deleitándose con la caja, la cual tenía el número IV en cuatro extremos, y en la parte posterior el número III grande relucía en el centro. Aunque las preguntas eran muchas no hacían ninguna, ya que la reacción del abogado era evasiva, permanecía sentado, mirando hacia la ventana, esperando la hora. 


    La tarde cayó como vela que se derrite, los dos estaban ansiosos por conocer el contenido de la caja, el misterio invadía el ambiente, los estresaba y la hora se acercaba. 


    —Es tiempo, acompáñenme.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Álister.


    —Para poder abrir la caja, es necesario ir afuera.


    —¡Esto es demasiado! —dijo Sara, levantando la voz—, o nos dice qué es lo que está pasando o no seguimos con este numerito.


    Aunque Álister quería darle la razón a su mamá, la curiosidad de adolescente le afloraba. 


    —Mamá, esperamos todo este tiempo, qué más da.


    —Tienes razón, vamos. 


    El abogado los escoltaba hasta llegar al elevador de la casa. 


    —Pensé que íbamos afuera —comentó Sara.


    —Tiene que ser en el techo de la casa. 


    El ascensor era una cabina de madera con puertas corredizas de metal negro, un artilugio del pasado que lucía hermoso en el futuro. El abogado con la mano derecha deslizó las puertas, los dos se sorprendieron al ver que en el piso había un reloj redondo que abarcaba toda la planta, compuesto por engranajes y en el centro el número III; en lugar de los números arábigos 12, 3, 6 y 9, lo ocupaba el romano IV. El reloj estaba cubierto por un piso transparente que dejaba admirar su construcción. 


    —Ahora sí, ¿nos puede explicar lo que está pasando? —preguntó Sara impaciente, pero el abogado no respondió.


    —Álister, puedes abrir la caja.


    —Pero… intenté abrirla y no funcionó.


    —Lo sé, para abrirla es fundamental estar en el centro del reloj.


    Álister accedió a lo que el abogado le pidió y se paró sobre el número III y la caja se abrió, en su interior sólo encontró una llave. 


    —¿Puedes ver que debajo de tu pie hay un orificio que tiene la misma figura de la llave?


    —Sí.


    —Colócala ahí y gírala siete veces.


    Al terminar de rotar la séptima vez, los engranajes se movieron. Álister estaba emocionado, su corazón palpitaba y sentía la sangre caliente. Sara, por su parte, empezaba a preocuparse; el abogado, inmóvil, veía fijamente el reloj. El piso se abrió y de él surgió una esfera plateada del tamaño de una pelota de béisbol. 


    —Toma la esfera, dirígela hacia el cielo y observa.


    Álister no podía creer que el color plateado de pronto se transformaba en miles de estrellas, en sus ojos se reflejaban millones de galaxias. Sara percibía que del cielo surgía un pequeño círculo de colores que se iba haciendo más grande. 


    —¿Qué es lo que está sucediendo? —gritó Alister.


    —¡No te muevas!, es muy peligroso si lo haces.


    —¡Qué es lo que quiere decir! —dijo Sara.


    —Les voy a explicar todo, tenemos poco tiempo, no quiero interrupciones. Álister, tu abuela te quería demasiado al igual que tu padre, no te reconoció como hijo porque no quería que nadie supiera de tu existencia, tienes un linaje especial, tu sangre es mitad humana y mitad alienígena, por eso eres el único que puede abrir el portal hacia otros mundos, tus ojos representan esa dualidad. Tu abuela guardó el secreto durante muchos años, ella se enamoró de un extraterrestre y nació tu padre; lo que la abuela pretendía era ayudar a la Tierra, al abrir un portal, seres del planeta Áxsolon podrán entrar y ayudar a que no muera porque le queda poco tiempo de vida. 


    —¿Qué representan los números? —preguntó Álister.


    —Para allá va mi explicación. El cuatro representa los elementos: agua, tierra, aire y fuego, el tres simboliza la perfección, y al sumarlos, el resultado es el mágico siete que representa la totalidad del universo en movimiento; estos dos números abren, entre mundo y mundo, un puente mejor conocido como agujero de gusano.


    Sara no creía, pero lo veía. El círculo se había convertido en un agujero negro con destellos de colores en su orilla, era imponente y cada vez se volvía más impresionante; de pronto, algo inesperado ocurrió, unas naves atravesaron el agujero, pero el abogado no las identificaba, dijo que no eran del planeta Áxsolon, las naves de forma romboide, pero más alargada en la punta de color amarillo chillante, se dirigían en todas direcciones, una se detuvo a unos metros y bajó un ser escalofriante de aproximadamente cuatro metros de altura, largo y delgado, en su cara tenía dos orificios pequeños que movía sin cesar olfateando todo lo que podía, con sus cuatro piernas, similares a los insectos, se acercó al abogado y con sus dos brazos como cuchillas afiladas, lo tomó y lo partió en dos.


    —¡Hijo! —gritó Sara desesperada porque había sido atrapada por uno de ellos. 


    Álister esperaba lo peor, pero no sucedió porque se detenían ante la esfera que él sostenía. El extraterrestre se acercó un poco más y estiró el brazo de cuchilla, el cual se dividió en cuatro dedos puntiagudos, abrió la mano, indicando que deseaba la esfera, pero Álister se movió y el reloj se derrumbó, bloques de concreto, varillas y metal, se desplomaron, la caída fue tan fuerte que el chico quedó inconsciente y el portal, abierto. El extraterrestre bajó por las escaleras cual ráfaga de aire buscándolo, pero no lo encontró por ningún lado. 


    En el silencio Álister sólo escuchaba un zumbido dentro de su oído; lo seco de su boca y el aroma putrefacto del ambiente le decían que todo había sucedido, que ya no estaba en casa de la abuela, se encontraba en la zona cero, región donde la basura y el esmog pintaban la atmósfera, además, ladrones y prófugos se refugiaban en ese sitio. Abrió los ojos, vio frente a él a un ser extraño, por su estructura parecía femenina, pero no pudo emitir sonido alguno, el cansancio y el dolor no lo dejaban y se durmió. Pasó más de una semana somnoliento y cuando por fin se recuperó, se dio cuenta que ella continuaba cuidándolo; cual gato sigiloso ella se acercó y él retrocedió lo más que pudo, pegándose a la cabecera de la cama, sin embargo, se quedó inmóvil por un instante observando ese hermoso tono de piel azul aqua brillante y los ojos grises aperlados e inocentes, tenía un cuerpo fuerte y esbelto, era más alta que él. Se le acercó lento y con la mano le tocó la frente, para comunicarse le transmitió su lenguaje. 


    —¿Y mi madre, dónde está?


    —Los aniurs se la llevaron —dijo ella. 


    —Necesito… 


    Sin importarle quiénes eran y qué querían los aniurs, tomó frenéticamente la esfera que se ubicaba a un lado de la cama, se puso los zapatos y se dirigió tambaleándose a la puerta, ella de inmediato lo sostuvo del brazo. 


    —¡Espera!


    —¿Qué?


    —¿A dónde vas?, mi planeta quedó casi destruido gracias a ellos —una lágrima azul oscuro escurrió por su mejilla.


    —Lo siento, ¿de qué planeta vienes?


    —De Áxsolon, un planeta hermoso, pero fuimos invadidos por los aniurs y todo ha quedado destrozado. 


    —Siento escucharlo, pero yo…, lo único que deseo es que mi madre regrese y si ellos quieren esto, se los daré.


    Afuera de la habitación se escucharon gritos, los aniurs arribaban por la entrada principal, parecían miles de cucarachas que salían de una cañería, destrozaban y aniquilaban todo lo que se les ponía en frente. 


    —Escucha y créeme, si ellos te ven te matarán, tomarán la esfera y no podrás salvar a tu mamá.


    Álister no la quería escuchar, deseaba tanto regresar a su casa, a sus labores, deseaba que todo esto fuera un sueño; en su mente sólo existía un pensamiento: “yo no pedí esto”. Abrió la puerta y se dio cuenta de la realidad, al final del corredor había cuerpos y sangre de aquéllos que enfrentaron a los aniurs, entonces regresó y le vio los ojos cristalinos llorosos, la angustia se filtraba por todo su ser. 


    —Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó Álister.


    —¡La ventana!


    Con sus dedos la empujó hacia arriba. 


    —¡Está atorada!


    Entre los dos rompieron el vidrio y se deslizaron por el tubo que salía del edificio. Raspones y pequeñas laceraciones les dejó esa bajada. El motel decadente donde habían estado quedó destruido, los aniurs los perseguían, ellos bajaban a toda velocidad y se escondieron dentro del esqueleto de un carro. 


    —Mi nombre es Malika, ¿y el tuyo? —dijo ella entre susurros.


    —Álister.






Capítulo 2 


    El esmog parecía neblina y hacía que el lugar fuese propicio para esconderse. El carro estaba oxidado, sin motor ni ruedas, sólo conservaba las puertas intactas. Álister y Malika tenían poco tiempo, necesitaban encontrar alguna forma de escapar, podían escuchar a los extraterrestres que, olisqueaban, sabían que era cuestión de minutos para que los encontraran y así fue.


    —¡No, por favor, aléjense! —imploraba Álister.


    Los extraterrestres con sus manos de cuchillas traspasaban el metal del carro; ellos esquivaban una tras otra, una tras otra, sin embargo, una atravesó la pierna de Malika.


    —¡Ah! —gritó.


    La sangre azul escurría por la pierna, de pronto una explosión ahuyentó a los aniurs. Álister cargó a Malika y en sus torpes intentos por correr, escuchó.


    —¡Pssss, psss!, ¡psss, psss!


    Volteó y no veía a nadie, pero seguía escuchando el ruido, hasta que se percató que provenía de una cloaca.


    —¡Por acá, rápido! 


    Un joven robusto, pelo castaño, nariz redonda, ojos alargados y piel dorada, con pecas en la cara, los ayudó a escapar.


    —Raúl.


    —Álister.


    —¿Quién es ella o qué es ella?


    —Su nombre es Malika y viene del planeta Áxsolon.


    —¿Está…?


    —Sí, está sangrando.


    —Conozco a alguien que los puede ayudar.


    —Yo quisiera ir con ustedes, pero no puedo —dijo Álister.


    —¡No lo creo!, ¿me quieres dejar aquí? —dijo Malika.


    Raúl no podía comprender nada de lo que ella decía. 


    —Raúl, te puede ayudar, yo lo único que deseo es encontrar a mi mamá.


    —Si así lo quieres, es tu decisión.


    Él trató de dejarla con Raúl, pero el muchacho pecoso sacó de su bolsillo una pistola y apuntó a Álister. 


    —¡Pero dijiste que la podías ayudar! 


    —Yo lo único que quiero es eso, parece valiosa. 


    Raúl le arrebató la esfera y se fue. Ella, aún sangrado, caminó. Álister la quiso ayudar y ella no se dejó. 


    —¡Lo siento!


    —No entiendo cómo puedes ser así, no entiendo tu humanidad, ahora comprendo las súplicas de tu abuela. 


    Él se sentía tan mal consigo mismo que la seguía a donde trataba de caminar, hasta que Malika no pudo andar más y se recargó en la pared deslizando suavemente su cuerpo, Álister se sentó a su lado pestañeando y tosiendo de vez en cuando por lo fuerte del esmog, pero soportando las inclemencias de ese lugar. 


    —¡Perdóname! 


    Lo vio cabizbajo, con el cabello sobre el rostro, y ante su insistencia, ella accedió.


    —¡Mira, tu herida, está sanando! 


    —Sí. 


    —Pero ¿cómo?


    —Tenemos la capacidad de regenerarnos. La verdad, jamás pensé que funcionaría afuera de nuestro planeta; también puede ser que aún tenga en mi cuerpo residuos del aire de Áxsolon y tal vez será la última vez que podré hacerlo, la verdad, no lo sé. 


    —Pues si es así, ¡qué suerte! En marcha, tenemos que encontrar la esfera.


    —Lo sé, pero ¿por dónde empezamos?, los aniurs están por todas partes y lo peor es que nos persiguen, tienen el olfato demasiado desarrollado y ya nos han identificado, con uno que te olfateé queda en el registro en todos, nos pueden detectar a kilómetros. 


    —Pues qué esperamos, vámonos de aquí, yo sé quién puede ayudarnos a encontrar la esfera, si aún está vivo. 


    Aunque Álister le había dicho a Malika que deseaba ayudarla, en el fondo lo único que quería era que todo volviera a la normalidad; al mismo tiempo no paraba de admirarla. 


    “Es una hermosura atípica, pero a la vez es igual a nosotros. Su piel tiene esos destellos platinados, como bronceada, sus brazos son tan fuertes y marcados; es delgada, siempre me ha gustado ese tipo de cuerpo, ¡pero que estoy pensando!, lo único que debería importarme es mi madre, rescatarla y volver a mi vida. ¡Necesito que todo vuelva a la normalidad!”


    Mientras caminaban y se escondían, escuchaban a los aniurs deambular por toda la ciudad, por tierra y aire. Álister siempre pensó que su vecindario era asqueroso, pero ahora se veía catastrófico, la gente corría sin detenerse, los gritos aullaban en el aire, gritos de auxilio, gritos desesperados, los aniurs sacaban a la gente de los rascacielos recolectándolos como animales. 


    —Tenemos que entrar a ese edificio, espero que Javier siga ahí. 


    —¿Cómo entraremos? 


    Álister no era atlético, nunca lo fue, era un chico que pasaba sus días trabajando y estudiando, aun así, tenía un cuerpo genéticamente fuerte. Lo único que se le ocurrió fue correr lo más rápido posible y rogar que con el alboroto no los atraparan; las huellas de sus pasos quedaban en el lodo. El chipichipi de lluvia no cesaba, en la confusión los dos podían percatarse del entorno, veían a los aniurs abrir sus estómagos y de ellos salía un cilindro del tamaño de un brazo humano, ese cilindro lanzaba un pequeño rayo que disminuía a las personas al tamaño de las hormigas, el artefacto parecía estar conectado a sus entrañas, así se llevaban a la gente. 


    Los jóvenes lograron entrar al edificio y el olor a podrido deambulaba por todas partes; la sangre se esparcía por cada rincón.


    —¿Esto está sucediendo de verdad?


    —Lo mismo pasó con mi civilización —dijo Malika.


    —¿Y cómo pudiste escapar?


    —Me ayudaron.


    —¿Quién?


    Ella intentó contestar, pero un extraterrestre se acercaba, Álister abrió una puerta de metal que daba a las calderas del edificio.


    —¿Y tu amigo?


    —Él siempre se encuentra acá abajo y espero que siga con vida. 


    Caminaban entre el humo, hacia el final del pasillo se lograba percibir un pequeño reflejo holográfico que escondía la entrada real, la cual se abrió automáticamente. 


    —¡Javier, mi hermano!, ¿y tu familia? —Álister lo abrazó.


    —¡No lo sé! Mi padre estaba en el trabajo y mi madre había ido a comprar la comida, la realidad es que no sé qué ha pasado con ellos —una lágrima y su tristeza se vio reflejada. 


    —No te preocupes, ellos estarán con vida, ya lo verás. 


    —¿Y tu mamá? 


    —Se la llevaron, pero sé que está con vida. 


    —¿Por qué estás tan seguro?


    —Te explicaré en un segundo, ¿tu computadora aún funciona? 


    —Sí —Javier no había visto a Malika, hasta que se acercó a la luz y lo dejó perplejo. —¿Ella…?


    —Ella es Malika, pero antes de explicarte todo, me urge saber qué objetos de valor tienen los coleccionistas. 


    —¿Los coleccionistas? —preguntó Malika.


    —Es un grupo que se dedica a comprar las cosas extrañas que los ricos quieren, por supuesto, muchas son robadas. Muy pocas personas los pueden distinguir ya que los coleccionistas se visten como individuos muy adinerados. 


    Javier no entendió nada de lo que ellos hablaban. Álister nunca notó que de su boca salía un idioma extraño. 


    —¿Álister, qué dijiste?


    —Pues lo que escuchaste.


    —No entendí, eso no era español. 


    —Estás hablando en mi idioma, hace un instante me podías entender y ahora manejas mi lengua a la perfección —dijo Malika.


    —Pero…, puedes hacerle a Javier lo que me hiciste a mí, ¿verdad?


    —No, sólo a ti, tu dualidad hace que te pueda transmitir ciertos conocimientos de mi civilización, por eso eras tan importante para tu abuela.


    —Oigan, no les entiendo nada, pero he encontrado lo que ofertan los coleccionistas, esto es lo nuevo.


    El holograma apareció frente a ellos en el momento que Javier presionó enter. 


    —¡Son muchas cosas! Lo que estamos buscando tiene el tamaño de una pelota de béisbol, color plateada. 


    —Ok, espera… creo que la tengo, ¿será ésta? 


    —¡Sí, es ésa! 


    —¿Y con eso recuperarás a tu madre? 


    —Sí… te explico —un suspiro largo y apabullante—, todo lo que está pasando es porque esa esfera abrió un agujero de gusano que conectó a otro planeta con el nuestro…


    Mientras Álister acababa de contar la historia, Malika se acercó a la puerta, había escuchado un ruido, eran los enemigos que se iban aproximando más rápido de lo que imaginaban. De reojo vio a los muchachos para tratar de entender lo que platicaban, y se cruzó con la mirada de Álister que se ruborizó, ella bajó la mirada y la subió para toparse de nuevo. 


    “Me preguntó qué le sucede, cuando me vio, sus mejillas se le pusieron coloradas, ¿qué significado tendrá eso?, aunque creo entender, su energía me habla.”


    —Pues qué esperamos, ¡vamos!, o qué, ¿imaginabas que me iba a quedar aquí? Como tú dijiste, mis padres están vivos y yo quiero encontrarlos, de paso deseo matar a unos cuantos — expresó de modo rotundo Javier.


    —¡Álister! —gritó Malika.


    Los aniurs reventaron la puerta y las rocas rodaban alrededor; la valentía de Javier se había reducido a un vacío que ni él mismo conocía. 


    —¡Rápido!, conozco una salida, toma, espero que ella sepa cómo utilizarla.


    Malika entendió con los ademanes que Javier realizó. 


    —Dile a tu amigo que esta tecnología es muy antigua en mi planeta.


    La sonrisa de Álister le dejó en claro a Javier lo que ella quería insinuar. Tomaron las flyboards modificadas y salieron del lugar. 


    Sobre las flyboards, el aire húmedo impactaba sus rostros, sus ojos comenzaron a lagrimear por la polución del viento. El olor era una mezcla entre residuos procedentes de la actividad humana, de procesos industriales y biológicos, por eso era indispensable utilizar una máscara antigás que los vendedores llamaban digitalmask y se vendían con tecnología avanzada o muy simple, además los costos y los modelos variaban. 


    Avanzaban rápido mientras veían el panorama gris y abandonado como un pueblo fantasma; la gente que sobrevivió a los primeros ataques de los aniurs se le podía ver sumergidos en sus casas. Llegaron a la calle Rayón, ahora el problema consistía en elevarse para llegar a lo alto de esas edificaciones, y no era porque las flyboards no pudiesen levantarse, era porque los aniurs aparecían de vez en vez a mitad de esos rascacielos viejos y ondulados. 


    —Podemos entrar al edificio y subir.


    —Tardaríamos mucho, no te preocupes, hay otra manera, estas flyboards las he tenido por un año desde que se descompusieron y tienen ciertas modificaciones que te dejarán con la boca abierta —dijo Javier. 


    Pero antes de que Javier mostrara las innovaciones, Malika había presionado un botón y en ese momento desapareció. 


    —¡Wow!, ¿cómo lo lograste, Javier?


    —Me desespera tu amiga, todo lo sabe… es un reflejo holográfico que cubre toda la orilla de la tabla, va grabando a la par que va proyectando. 


    —Pues vamos. 


    —No será tan fácil —dijo ella.


    —¿Por qué?


    —Recuerda que perciben el olor. 


    —Pues no existe otra forma de llegar, así que andando.


    Malika sabía que Álister estaba en lo correcto, los tres activaron su camuflaje e iniciaron el ascenso, la velocidad que llevaban era suave, así el sonido era casi imperceptible. Un aniur emergió de la nada y quedó encima de Javier, sus ojos redondos florecían, ojos acuosos, miraron hacia arriba. La flyboard permaneció flotando. 


    —¡Teletransportación! —susurró Álister—, pero ¿qué motos son ésas?


    A través de sus comunicadores, pequeños aparatos iguales a los audífonos inalámbricos, se escuchaban mutuamente. 


    —Se les denomina ossum —dijo Malika—, por suerte, su destello es azul. 


    Las ossum eran máquinas construidas con los huesos de sus víctimas y con la más alta tecnología: la teletransportación cuántica. Obtener una ossum quería decir que el aniur era un buen cazador. La luz que iluminaba la moto indicaba el grado del cazador: azul, nivel uno; rojo, nivel dos; negro, nivel tres; amarillo, nivel cuatro y verde, nivel cinco, éste último era el más sádico. 


    El olor del sudor que le brotaba a Javier como cascada y lo empapaba lo percibió el aniur y se abalanzó hacia él, pero el muchacho cayó al vacío, Álister lo siguió a gran velocidad alcanzando su mano derecha. El tronido que oyó y sintió Javier fue su hombro que se había salido de su lugar. 


    —¡No me sueltes!


    —¡No lo haré, resiste!


    Se resbalaba, pero Malika llegó para ayudarlos sosteniendo la otra mano de Javier; el aniur en un chasquido se hallaba detrás de ellos, sacó un objeto delgado y largo parecido a una pluma, disparó directo a sus flyboards, un pequeño estallido dejó en claro que sus tablas no podrían ascender y quedaron levitando.


    El aniur se levantó, su estómago empezó a burbujear como agua hirviendo, se hizo una textura pegajosa que se dividió dejando un hueco con la figura de una estrella de mar, en esa cavidad colgaban hilos de piel y el cilindro emergió; los tres cerraron los ojos y sintieron que su destino estaba sellado. A lo lejos se percibió el resonar suave de un motor y de la nada, un láser atravesó el cerebro del extraterrestre, su cuerpo se desplomó y la ossum se esfumó. 


    —¡Suban!, ¿o se van a quedar ahí? 


    Álister subió primero y ayudó a Javier, Malika fue la última. 


    —Están listos, vámonos. 


    —Eres una coleccionista, ¿verdad? —dijo Javier con voz entrecortada por el dolor que sentía. 


    —Muy observador.


    —¿Cómo supiste que estábamos aquí?


    —Eres un hacker principiante, no cubres bien tus huellas y dejaste abierto tu sistema, te pude rastrear fácilmente, lo que sí me sorprendió es que pudieras ingresar. 


    El aire iba cambiando mientras se elevaban, llegaron a la isla. 


    —¿Cómo es posible que los aniurs no los hayan encontrado? 


    —Tenemos nuestros métodos —dijo la coleccionista. 


    La mansión, estilo futurista, resguardada por varios hombres vestidos de negro con diferentes armas, la mayoría de los guardias eran robustos y portaban lentes inteligentes. En la sala, la presencia del color blanco resaltaba, aunque era más bien austera, apenas tenía muebles. Los tres se sentaron en piedras ovaladas de color perla, incómodas en su totalidad, pero no eran capaces de negar que a la vista todo parecía elegante y relajado. Un niño de más o menos trece años se acercó, Álister y Javier sabían quién era, se llamaba Colla, y su edad nadie la sabía; Colla se había clonado varias veces, la gente decía que había hecho contacto con los extraterrestres siglos atrás y le habían otorgado la tecnología para la clonación, pero apenas lo dio a conocer en años recientes y a partir de ese punto se hizo billonario. 


    —¿Eres un coleccionista? —preguntó Álister.


    —No soy uno, soy el creador.


    —Pero…, ¿para qué?, si dinero no te falta. 


    Colla no respondió, le dirigió una mirada a la mujer que permanecía a su izquierda, le musitó algo al oído y después de unos minutos, ella regresó con la esfera. 


    —Esto es lo que buscan, ¿verdad?, pues aquí está. Lo único que deseo a cambio es a ella —dijo Colla y señaló a Malika.


    —¡No! —dijo Javier.


    —A ti no te veo tan seguro. Sé todo acerca de ti, sé que los aniurs tienen a tu madre y si regresas con la esfera podrás salvarla. 


    —¿Cómo sabes todo eso?, ¿cómo sé que ellos no me traicionarán, cómo sé que los aniurs no me matarán junto con mi madre al entregarles la esfera?


    La imagen de su madre emergió como holograma, estaba dormida dentro de una cápsula transparente, flotando en agua. 


    “¡oh no!, es cómo si el tiempo se detuviera, escucho voces, veo los labios de Colla moverse, pero sólo me importa ella, ¿por qué está ahí, para qué la tienen así? Soy yo el que la debe de proteger, soy yo el que tiene que ver por ella, nos ha dado todo, aunque mi hermana ya no esté; recuerdo cómo acompañaba a mi hermana a la escuela, a veces se quedaba tarde haciendo las tareas, trabajaba dos turnos para sacarnos adelante y ahora no se mueve, ¡por qué no se mueve! Mi mente cabila entre lo que es correcto, pero lo que deseo es salvar a quien me dio la vida y quien me ha amado siempre.”


    —¿¡Qué le han hecho!?


    —Tranquilo, está en estado de hibernación. Mira, les entregas la esfera y listo, ellos te darán lo que tanto anhelas, yo te proporcionaré un vehículo y a uno de mis hombres para que te lleve al lugar indicado, ¿qué dices?


    —¡No! —dijo Javier con voz sólida.


    —No lo pienses tanto, ellos pueden matarla si así lo desean. 


    Álister miró hacia abajo y aceptó; Javier no lo podía creer; Malika no había dicho ni una sola palabra y se quedó sentada, no lo volvió a mirar. “Aunque todavía no puedo entender todo lo que dicen, entiendo tu postura Álister, y sé que es tu madre, eso no justifica la acción que tomas, pero creo que es normal porque en tu mundo aún no existe esa empatía hacía los demás, sólo tratan de proteger lo inmediato, lo que crees que es tu familia. En mi mundo la familia somos todos, y siempre afirmamos que hay mil maneras de llegar a un objetivo, pero te entiendo”, pensó Malika. 


    Colla le entregó la esfera, Álister la tomó y aunque Javier no quería seguirlo, lo obligaron a caminar soportando el dolor que el hombro le infringía; abordaron el vehículo, Álister trataba de hacer contacto visual con Javier, pero él lo evadía, de pronto, el carro se detuvo y la persona que los acompañaba sacó un arma.


    —Dame la esfera, ¡ahora!


    —Pero en eso no quedamos.


    —¡Dame la esfera o tu amigo muere!


    —¿Y mi madre?


    —Tu madre, tu madre, ¡qué!, lo que viste no es cierto, los que tenemos suficiente dinero nos salvaremos y los pobres como tú y tu madre morirán. ¡La esfera!


    La entregó, su mirada resplandeció de rabia, la respiración se le aceleró, Álister percibió en su interior desesperación, angustia, culpa e ira por la decisión que había tomado y golpeó al hombre varias veces, sabía el punto exacto donde le infringía dolor extremo, pero no entendía el porqué de esos conocimientos; le arrebató la pistola, forcejearon y se escuchó un disparo, eco permanente que lo dejó sordo por un segundo, ese flash centelleante explotó en el pecho de Javier. El coleccionista se sostuvo de la puerta que se había abierto por la disputa y su cuerpo al borde del precipicio, los dedos se le resbalaban poco a poco, finalmente cayó sobre esa neblina gris y desapareció por completo, el chillar de su grito se quedó en el aire por una milésima de segundo. 


    —¡Lo siento!, esto no hubiera pasado si yo no…


    —¡Pero sucedió y no puedes hacer nada! — Javier sangraba a mares, su voz jadeante tomaba fuerza.


    —Amigo, te salvarás —Álister rompió su camisa y la colocó sobre la herida, presionó fuerte —te llevaré al hospital.


    —¡Los hospitales están colapsados! y si acaso hay alguno, no hay tiempo, Malika corre peligro, tenemos que salvarla.


    —¡Te desangrarás!


    —Las cosas son así.


    —¡De verdad lo…


    —¡Deja de arrepentirte, de pedir perdón!, las cosas no serán iguales, eres diferente y tienes el poder de ayudar a que esto mejore, te tocó, ¡acéptalo!


    —Tienes razón —dijo Álister, aunque deseaba que todo fuera un mal sueño. 


    —Vamos por ella… yo… soportaré —la sangre fluía sin detenerse. 


    Javier sabía que no sobreviviría, podía sentir que la vida se le esfumaba; la mancha roja se esparcía como tinta dejando un color oscuro sobre el asiento, pero tomó el volante, quitó el modo automático y se dirigió hacia donde estaba Malika. El plan era llegar a toda velocidad, romper el cristal de la entrada principal con el carro y lo demás era nebuloso. 


    —Cuando te diga salta, lo haces —anunció Javier.


    —De acuerdo —dijo Álister. 


    —Te las arreglarás, ¿verdad? 


    —Improvisaré, como lo hice hace rato. 


    Al entrar a la isla, los disparos no se hicieron esperar y las aéreo-x30 tampoco, esas motos voladoras diseñadas por los militares fueron compradas por contrabando. 


    —¡Dispara! —gritó Javier.


    Álister disparó y una de las aéreo-x30 se desplomó, el estallido resonó unos segundos. 


    —¡Nunca había disparado y le di!


    —¡Pues sigue así!


    La siguiente se acercó por su lado izquierdo, Javier viró el volante, la rozó, la sacó de balance y fue a estrellarse en el pasto; frente a ellos su objetivo, el gran ventanal, pisó el acelerador y de la nada salió Malika con una espada medieval que goteaba sangre, su pelo blanco se agitaba con el viento, su ropa era otra, un vestido asimétrico del mismo color que su cabello; Javier frenó de golpe, Álister se detuvo como pudo y ella de un salto subió al carro y escaparon.






Capítulo 3 


    Agobio, desesperación que se arremolinaba en la piel de los tres, Javier cerraba los ojos. Su respiración se iba desvaneciendo.


    —¡Ya casi llegamos! —decía Álister que ahora estaba al volante. Vio de reojo a Malika, pero ella movió la cabeza, bajó la mirada y con ese gesto, supo que Javier había fallecido. 


    Lo llevaron a orillas de la ciudad donde no corrían peligro. El lugar era seco, árido como la mayor parte del planeta; el piso que alguna vez le perteneció a los árboles ahora resultaba cuarteado. Ella realizó una ceremonia, le dibujo en sus brazos pequeñas inscripciones que decían: La muerte no es la conclusión de la existencia, la muerte es pertenecer al universo que ha esperado por ti. Te veré en un mundo alterno. Le puso tierra en su mano derecha, en la izquierda una gota de agua, en la frente una moneda que tenía el símbolo del viento y, por último, el fuego fue su sepultura y esperaron a que el aire elevara la última ceniza. Malika se paró y sin decir nada emprendió la caminata en la oscuridad de la noche, Álister la siguió y le habló. 


    —Javier me dijo que tenía que aceptar mi destino, que era necesario no disculparme más y lo acepto, deseo ayudar. Deseo ayudarte a ti, a tu planeta, al mío y recuperar a mi madre. En mi cabeza aún existe el sentimiento de que mi padre nunca me quiso, aunque ahora sé que no era verdad, pero esa sensación persiste en mi ser. Mi hermana murió por mi culpa y lo único que me queda es mi madre. Por eso, es la última vez que diré lo siento porque te mereces esas palabras, son necesarias. ¡Por favor discúlpame! Detente por un segundo, quiero tocar tu mano y decirte que no soy perfecto, nunca lo he sido. Soy humano, tengo tantos defectos, no lo entenderías porque pareces perfecta, tan noble, eres de otro planeta. Una persona hubiera reaccionado agresivamente a lo que he hecho y tú estás ahí con la mirada serena. 


    Ella se detuvo y volteó.


    —Nosotros también nos equivocamos y sé que eres humano. 


    La cara de Álister no daba crédito a lo que escuchó.


    —A veces logro leer un poco los pensamientos… ¡peleaste bien! —dijo con una suave sonrisa.


    —¿Cómo lo sabes?... ya sé… leíste mi mente. 


    —No, pero sé que la esfera ayuda a mejorar tus habilidades. 


    —Me imagino que también sabes pelear, fue así como escapaste, ¿verdad? y Colla está…


    —No, él se escapó.


    Ella se subió al carro y no volvió a mencionar nada del tema, aunque ansiaba saber qué había pasado con su hermana, pero sabía esperar, era una cualidad de los habitantes del planeta Áxsolon.


    —Te ves bien con vestido.


    —¡Qué simpático!, en cuanto vea un pantalón me lo pondré, son más cómodos —los dos se rieron. 


    —Tenemos que apresurarnos, hay que cerrar el portal, llegarán más aniurs y atacarán otra vez.


    —Pero el reloj está destruido, me imagino que tú sabes arreglarlo, ¿verdad? —dijo Álister. 


    —No, esa tecnología no es nuestra, les pertenece a los constructores de relojes. 


    —¿Y ellos, quienes son?


    —Son de otra galaxia, nadie sabe cuál. Lo que sí sé, es que por su físico, el planeta al que pertenecen es casi en su totalidad de agua. 


    —¿Y su físico es?...


    —¿Cómo podré decirlo?, ¡ah!, ya sé, las piernas son como las del pulpo, el torso, brazos y cabeza se transforma dependiendo al planeta al que llegan, me imagino que ahora es mitad humano, mitad pulpo; se dice que en el fondo de su gran océano hay cuevas que contienen titraceru, miunarro y otros metales que son con lo que están hechos el reloj, la esfera y la caja; por si algo falla, siempre están presentes cuando se abre un agujero de gusano. 


    —Pero… ¡ese día no estaban! —dijo Álister.


    —Eso es lo que me parece extraño. 


    —¿Y cómo lo encontraremos?


    —La esfera nos dará la respuesta, pero hay que llevarla al mar.


    El amanecer los tomó por sorpresa, al igual que el carro que dejó de funcionar. Un zumbido y empezó a descender hasta colisionar con el piso. Una marea de tierra los envolvió. 


    —¿Estás bien, Malika?


    —Sí, ¿qué pasó?


    —Los coleccionistas apagaron el carro de modo automático.


    —¿Lo tienen ligado? 


    —Sí. 


    Comenzaron a caminar, por suerte, no quedaban tan alejados de la ciudad, aun así, sin agua el trayecto no sería fácil.


    —Y ahora qué falta, ¿que se caiga el cielo? — dijo Álister. 


    —¿¡Se va a caer!? —Malika miró al cielo sorprendida. 


    —Perdón, se le llama sarcasmo a esa frase, te lo explico después. Nos falta…


    —Conseguir un vehículo —replicó Malika.


    —Tendremos que robar uno. 


    —Y que pueda entrar al mar, el constructor debe de estar escondido en el océano.


    —¿En serio?, eso será más complicado, casi la mitad del mar está lleno de basura y hay que localizar la parte en donde no haya tanta contaminación, eso no está tan cerca. Para llegar allá tendremos que buscar un hibrimóvil y sus dueños son los militares y las empresas privadas, además nos persiguen los aniurs.


    —¡Esto será divertido! —empezó a reír Malika.


    —¡Qué graciosa! —dijo con afecto y le lazó una mirada coqueta. 


    Malika le respondió a su mirada con una sonrisa, mientras, su estómago vibró al compás de una música dulce y excitante. Reconocía la sensación, los áxsolianos estaban conectados con sus sentimientos. “Sé lo que siento, no lo niego, pero a la vez no estoy preparada para él, los humanos son tan volátiles, tan cambiantes, lo que hizo tiene una justificación, pero no sabía lo que harían conmigo y aún así lo hizo, simplemente no estoy segura de que… Es que… ash… son tan distintos a los axsolianos. Nosotros pensamos en los demás, en los animales, en las plantas, no somos egoístas. Pero también sé que a eso se le llama evolución. Mi pregunta es, ¿podrá aprender?” 


    Sin querer la mano de Malika se acercó lento a la de Álister y se rozaron; las chispas invisibles aparecieron; de inmediato se alejaron y siguieron andando.


    La ciudad nacía frente a sus ojos; edificios insípidos, irregulares, casas mal construidas, encimadas, el aspecto triste podía verse desde muy lejos y el olor fétido se empezaba a percibir. Ese aroma llevaba una mezcla de rata muerta, excremento, desechos orgánicos, gasolina, entre tantas más, y al unirse producía picazón en la nariz, pero ahora, las naves de los aniurs estaban flotado sobre la ciudad. 


    —Ya estoy de vuelta —se dijo a sí mismo Álister. 


    El saber que habría un siguiente ataque los presionaba, entraron a la ciudad por la alcantarilla, las aguas residuales les cubría un poco más arriba de la rodilla. Álister vomitó, el olor era insoportable, pero avanzaron con paso persistente. Al salir por una alcantarilla, la ciudad se encontraba desierta, no se veía a nadie, tampoco a los extraterrestres. Se metieron a un estacionamiento y encontraron un automóvil, pero no funcionó; intentaron con otro y tampoco, de pronto unos rasguños suaves los alertaron, ahí estaba un aniur, Malika se abalanzó, el extraterrestre se dirigía hacia ella, las manos de cuchillas impactaron en su espada, hubo una danza férrea entre los dos, el aniur la empujaba y ella volvía a atacarlo. Álister no estaba presente, seguía en la búsqueda de un carro, tenía unos minutos y lo encontró, cortó los cables, lo encendió, tomó el volante, pisó el acelerador, condujo directo hacia el aniur, el alienígena viró la cabeza, con sus enormes manos se enganchó desde el parachoques delantero hasta el toldo del carro e intentó frenarlo, pero la velocidad no lo dejó e impactó su medio cuerpo contra la pared. Malika saltó al cofre y de tajo le cortó la cabeza. El estómago del aniur se abrió deslizándose el cilindro por el piso. El humo salió y cubrió el entorno. Álister pudo notar las siluetas de cinco personas que corrieron sin detenerse. 


    —¡Vámonos! —dijo Álister.


    Malika, subió al auto. La neblina de la zona cero ocasionada por el esmog era tan densa y les servía de protección, aun así, permanecían atentos y cautelosos. 


    —¿Áxsolon, cómo era?


    —Era un planeta hermoso. El cielo era púrpura, su mar azul intenso, tenía mucha vegetación y respetábamos nuestro entorno. El arte era fundamental, nos hacía sensibles, empáticos, humildes; la ciencia y la tecnología ayudaba a que nuestro ambiente se conservara puro. Era indescriptible.


    —Lo siento. 


    —¡Ah!, dijiste lo siento otra vez —los dos se rieron.


    Malika se quedó inmóvil, sus ojos se desorbitaron cuando un golpeteo resonó desde la parte trasera del automóvil. Se detuvieron, los golpes continuaban. Los dos bajaron y al abrir la cajuela encontraron a un singén.


    Singén era una persona que no tenía género era capaz de ser mujer un día y hombre al siguiente, esto era posible gracias a que se modificaban genéticamente, sin embargo, estas personas eran rechazadas por la sociedad y el gobierno, para identificarse portaban un pequeño símbolo tatuado en su muñeca derecha. Malika lo agarró de la mano y lo ayudó a salir.


    —¿Está bien? —le preguntó a Álister.


    —¡¿Qué hacías en la cajuela?! —Álister cuestionó duramente al singén.


    —¡Tranquilo!, estuvo encerrado por mucho tiempo.


    —Si estaba en la cajuela y en la zona cero, no es de confiar, yo lo sé mejor que nadie. 


    El singén veía a Malika con asombro.


    —Dile que es hermosa.


    —Ella te entiende, pero tú a ella no. 


    Malika le sonrió agradeciendo y como notó al singén muy flaco y desnutrido, le ofreció comida y agua que encontró en el carro. Él la arrebató, se atragantaba y trataba de hablar a la par.


    —Pues… yo… en la cajuela…


    —Responde o te dejo aquí.


    —¡Pues déjame!


    —¿Hace cuánto tiempo que estás encerrado?


    —Unos días.


    —¿Y sabes lo que ha pasado?


    —¿De qué hablas? 


    —No sabe nada —dijo Malika.


    —Observa a tu alrededor. 


    Por primera vez veía algo extraño, esa zona siempre estaba llena de gente, de tráfico y en esa ocasión no vio nada. Tragó su último bocado.


    —¿Qué está pasando?


    —Antes de que te diga todo, quiero saber por qué te encontrabas en la cajuela. 


    —No tengo por qué contestarte. 


    Álister lo jaló del brazo y lo llevó a la calle principal a mirar los pincelazos de sangre por todos lados. La preocupación se reflejó en la cara del singén.


    —Cuando estaba encerrado escuché cómo mis captores huían y cómo la gente gritaba y sentí pánico, lo único que pude hacer fue quedarme callado. 


    —¿Por qué te encerraron?


    —Tú sabes que para nosotros no es tan simple conseguir un trabajo. Acepté un negocio que me dejaba bastante dinero, pero perdí la carga, no pude pagarla y con esa gente no se juega.


    —Ya te dijo todo, más vale movernos de aquí —dijo Malika. 


    —No lo entiendes, los humanos no somos de confiar y un singén, menos. 


    —Llévalo con nosotros, yo lo cuidaré. 


    —¡Quiero que me responda!


    Él sabía, por el tono, que discutían. 


    —No sé lo que contenía el cargamento ¿de acuerdo?, yo sólo hacía entregas a nivel mundial, soy buen piloto y nunca había perdido nada. 


    —Si hacías entregas a nivel mundial, debes de tener un hibrimóvil.


    —Pues claro.


    —¡Es momento de irnos! —dijo Malika molesta. 


    —¿Aún tienes el hibrimóvil? —le preguntó Álister al singén. 


    —Sí, pero ¿crees que te la voy a dar? 


    —¡Mira! 


    Dentro de un apartamento se podían ver dos aniurs, su aspecto dejó helado, boquiabierto al singén. Malika extendió su mano, él la tomó y de inmediato se montó al carro. 


    —¿Dónde está el hibrimóvil? 


    —Escondido, por supuesto, ¿para qué lo quieres? —manifestó el singén.


    —Es importante y deja de hacer preguntas. 


    —Tú sí puedes cuestionarme, pero yo a ti ¿no?


    —Exacto. 


    Malika lo miró y desaprobó su conducta.


    —De verdad, no sabes lo que ellos son capaces de hacer. 


    —Tienes que aprender a confiar —le recalcó Malika.


    —¡Tú, no entiendes nada!


    —¡Claro que entiendo, confié en ti!


    —Es diferente. 


    —¿Por qué es diferente?, tú lo dijiste, todos los humanos no son de confiar.


    —Bueno, yo…


    —Nombre… tú…—dijo Malika. 


    Álister no creía que ella estuviera pronunciando esas palabras.


    —Mi nombre es Lucián o Luciana. Mi madre me lo puso porque nací de día, extraño, pero es un nombre unisex; el destino ya sabía.


    —El universo siempre sabe.


    —Dice Malika que el universo sabe. 


    El singén les dio la dirección, porque no tenía otra opción, el sitio se hallaba relativamente cerca. Lucián no dejaba de observar el caos, los ojos se le desorbitaban, aunque era de día, la luz apenas llegaba y mientras más caminaban los edificios se hacían más angostos haciendo insoportable el olor y el ardor en la vista. Recordó que tenía varias digitalmask, ya que veía a Álister con los ojos rojos y con parpadeo incesante; sin embargo, Malika estaba como si nada. Caminaban en esa noche falsa, entre esos edificios que se alzaban hasta el punto de perderse en el esmog. En cada esquina el terror estaba marcado con sangre, huellas tatuadas en las banquetas, en las paredes. La ropa se conservaba colgada en las ventanas una rutina que no existe más. Lucián soltó uno que otro suspiro por lo que fue y mientras fijaba su vista en un edificio, pensó: “veo la ventana tan sola y abandonada, no quiero saber que ha pasado contigo, prefiero pensar que estás vivo”. 


    Malika, por su parte, no se sorprendía porque su mente estaba ocupada en otro asunto:


    “No puedo tener una atracción hacía él, su forma de actuar es tan violenta, ni siquiera lo conoce y lo juzga sin más ni más...”.


    —No me mires así, yo conozco más mi mundo y a mi gente —le dijo Álister a Malika. 


     “No entiendes nada, sé que estás molesta, pero la humanidad es dual. ¡Podemos ser tan malos, no has visto nada! El sufrimiento que hemos ocasionado con las guerras, destruimos el ecosistema para nuestro beneficio, no nos importó. Tenemos tanto que aprender de ti, pero no hoy, no con él, no sé quién es, no sé cuáles son sus intenciones”. 


    El pensamiento de Álister, fue interrumpido por Lucián. 


    —Llegamos.


    Los edificios se abrieron un poco para dejar pasar un delgado rayo de luz y ahí estaba una puerta que conducía a un hangar descuidado, grafiteado, abandonado, en ruinas y no por lo que sucedido, así estaba desde años atrás, pero era el lugar más seguro para esconder la nave o eso creía Lucián. El lugar era amplio, en la parte de arriba había construido un tapanco con los elementos básicos para vivir, y sólo se veía eso y nada más. 


    —¡¿Y el hibrimóvil?! —gritó Álister. 


    —Tranquilo, aquí está, pero tiene camuflaje.


    —¿Familia? —le preguntó Malika.


    —Sólo tenía a mi madre. 


    Álister lo miró y en su interior sintió empatía, pero no se dejó llevar. Se escuchó el crujir de las piedras, sus sentidos se alertaron. 


    —¡Son los extraterrestres! —dijo Lucián desesperado. 


    Un disparo láser impactó en la pared. Colla parado al fondo con seis personas más. 


    —¡Al híbrido! —gritaron todos. 


    Los disparos, destellos centellantes, caían en todas direcciones, ellos se agachaban, corrían. Lucián a través de su comunicador le dio la orden al híbrido, se activó y llegó precipitadamente, se aventaron al interior y salieron de ahí a toda velocidad, rompiendo la puerta del hangar. 


    —¿Por qué te persiguen los coleccionistas? — preguntó Lucián.


    —Por nada.


    —Si quieres que te lleve al lugar, me tienes que decir. 


    —¡Desean a Malika!, ¿de acuerdo?, me imagino que la quieren intercambiar por algo. 


    —También quieren la esfera —le dijo Malika a Álister. 


    —Eso no se lo voy a decir, recuerda lo que pasó con el último, nos robó la esfera. 


    Ella concordó con él.


    —¿Entonces, a dónde vamos? —cuestionó entre gritos Lucián.


    —Al mar. 


    —¡Al mar!, ¿ahí vas a esconderla? —su risa surgió y luego, de tajo, se quedó callado porque sintió la mirada penetrante de Álister. 


    —Vamos a buscar ayuda.


    —¿Pero en el mar?


    —¡Ya déjate de preguntas, vamos a ir y ya! —dijo molesto Álister.


    —De acuerdo, ¡dios, qué carácter! 


    Como el híbrido era tres veces el tamaño de un aeromóvil, era obligatorio un código secreto y un reconocimiento de retina, por eso era tan importante Lucián. Malika, mientras se cambiaba de ropa, miraba y el panorama la dejó aniquilada. Desde que empezaron a sobrevolar el mar, lo único que veía eran las islas de basura. Álister se le acercó.


    —Por eso aclamaban tanto nuestra ayuda — dijo Malika.


    —¿Disculpa?, ¡ah!, sí, eso. 


    —Parece que no te importa.


    —Nos hemos acostumbrado a esto y cada individuo se preocupa por su propia sobrevivencia. Es lamentable, pero así vivimos nosotros… ¡Oye! Sé que estás molesta por cómo lo trato, pero créeme, no lo conocemos. 


    —No conocíamos al que nos quiso ayudar y me querías dejar con él. 


    Álister no supo qué decir y luego contestó: 


    —Lo sé, por eso te menciono que no somos confiables, en ese momento yo…


    —Querías recuperar a tu madre y lo entiendo. ¡Son tan extraños!


    —No me lo tienes que decir, ve cómo tenemos el planeta, ve cómo nos comportamos. Si no deseas confiar en mí lo entiendo, en verdad, pero hay que tener precaución con Lucián, por favor. 


    —Tan diferente que puede ser todo esto — reflexionó Malika.


    —Espero que algún día nos puedan ayudar, lo necesitamos. 


    —Espero que aún exista Áxsolon —los dos suspiraron. 


    —Malika, no has descansado, duerme un rato, yo me quedaré despierto para que todo esté en orden. 


    Álister le agarró el brazo con delicadeza y ella sintió electricidad que pasaba por su cuerpo, pensó que esas sensaciones eran por estar en la Tierra. 


    —Perfecto, pero yo haré la segunda guardia.


    —De acuerdo. 


    Álister llegó a la cabina, se sentó y de repente escuchó una voz muy femenina, era Luciana que había cambiado. Los dos callados, la incomodidad se desplomaba en el entorno, no tenían nada de qué hablar o al menos eso creían.


    —Es extraño ver cómo cambias.


    —Lo sé, por cierto… ¿dónde está Malika? 


    —Descansando, no hemos dormido.


    —Si quieres yo me puedo quedar despierta.


    —No te preocupes, yo estoy bien —dijo Álister elevando el tono de su voz—, no hay señales de los aniurs, ¿verdad? 


    —Hasta ahorita no, pero estoy al pendiente de eso. ¿Me dirás la verdadera razón por la cual vamos al mar?


    —¿Me dirás qué pasó con tu mamá?


    —Mi madre murió; contrajo una enfermedad extraña, los tratamientos eran demasiado caros y cuando pude pagarlos ya era muy tarde. 


     “Para mí estas situaciones son incómodas, nunca sé que decir. Es cómo si me cayera un balde de agua fría, me quedo helado, tieso, y mi boca no puede articular ninguna palabra. Yo no sabría qué hacer si eso le pasara a mi mamá, por eso siempre trabajé duro para apoyarla y a mi hermana, ¡dios, cómo extraño a mi hermana!”, pensó, Álister que permaneció callado por dos segundos y luego se sinceró. 


    —Yo estoy en busca de mi madre, los aniurs se la llevaron. 


    —¿Pero crees que aún esté viva? 


    —Sí, tengo algo que ellos desean…


    El radar comenzó a tintinear, algo se acercaba. 


    —¡Qué pasa!...


    La proyección holográfica surgió frente a ellos, eran cuatro ossums que venían a una gran velocidad, al primer disparo las alarmas se activaron. 


    —No te preocupes, logré esquivarlo, ve a la parte trasera, necesitaré ayuda. 


    —Pero… nunca he usado esa arma. 


    Malika apareció de la nada y con voz firme dijo:


     —¡Yo, sí! 


    —De acuerdo. 


    Se sentó, activó el arma láser y disparó. La destructora, así la denominó Luciana, se comportaba como una antigua metralleta, se recargaba a la par que disparaba. 


    —Y yo, ¿qué hago?


    —¿Ves las nubes? 


    —Sí.


    —Pues quédate viéndolas —sonrió—, es broma. Para allá vamos. Hay un tornado, creo que si entramos los podremos perder. Necesito que seas mi copiloto y me des las lecturas, son impredecibles. 


    Concentrada, implacable, Malika había derribado un aniur. 


    —¡Quedan tres! —gritó Malika. Aprendía el idioma e impresionaba a los demás.


    Una de las ossum de luz amarilla, con una sola descarga de su arma dejó inservible la destructora. El híbrido se bamboleó por segundos, retomó el rumbo dejando a su paso una estela de humo. 


    —¿Estás bien, Malika? —alzó la voz Luciana. 


    —¡Voy a checar que esté bien!


    —¡No!, te necesito aquí. 


    —¡Estoy bien, pero aún quedan tres aniurs! y mi arma dejó de funcionar —, gritó Malika. 


    —No le entendí.


    —Dice que su arma dejó de funcionar. 


    —¡Malditos!, pero me haré cargo —dijo Luciana. 


    El cielo gris se iluminaba por los destellos de los rayos, el trueno sonorizaba el terror convertido en tornado. Este fenómeno se convirtió en un lobo feroz que mató a miles de personas, en algún punto la máxima categoría era F5, con el cambio climático llegó a transformarse en un F8, por consiguiente, la gente dejó de vivir en esas zonas. 


    Se acercaron y la turbulencia empezó. 


    —¡Malika!, ¿puedes verlos?


    —¡No!


    —¿Cuál es la lectura? 


    —Es un F3.


    —Con un F3 no los perderemos. 


    —¡Los veo! 


    Luciana no los localizaba en el radar hasta que el tiroteo volvió. 


    —Ten mucho cuidado Luciana, no podemos perder el híbrido. —dijo Álister.


    —Lo sé, no te preocupes, soy la mejor. 


    —El tornado subió de categoría, ¡es un F5!


    La vibración, movimiento que hacía que el híbrido tronara como si se fuese a fragmentar.


    —¿Crees que resistirá?


    —¡Resistirá!, esta chaparrita tiene fuerza —con la ceja levantada y orgullosa, afirmó Luciana. 


    Los movimientos incesantes, los giros inesperados, el tiroteo, el tornado, un caos reinante. 


    —¡Es un F6!


    —Perfecto —susurró Luciana. 


    —¡No te escuché! —gritó Álister.


    —¡Detrás de nosotros, ellos! —pronunció asustada Malika, con su poco vocabulario. 


    Luciana se colocó lo más cerca que pudo del tornado. La fuerza del hibrimóvil permitía que no los absorbiera, iba directo al tornado y los aniurs detrás de ella. 


    —¡Qué haces!


    Ella sonreía y decía: 


    —Cuando te diga; jala la palanca hacia atrás, lo haces con todas tus fuerzas.


    —De acuerdo —dijo con voz entrecortada Álister.


    —¡Ahora, jala!


    El híbrido empezó a subir, quedando en paralelo al tornado. Los aniurs los seguían y de repente, Luciana lo apagó.


    —¡Estás loca!


    —¡Confía en mí!


    —¡No confío en nadie!


    —Pues…, no te queda de otra. 


    Al caer, por instinto las ossums se hicieron a un lado. El híbrido pasó por en medio de éstas. 


    —¡Cuento tres y mueves la palanca hacia adelante!


    —Sí —afirmó Álister.


    —Una, dos, tres…


    Luciana prendió el motor y la fuerza del propulsor aventó a las ossum hacia el tornado, partiéndolas en pedazos. El hibrimóvil quedó a unos cuantos centímetros de la tierra, incrementó la velocidad y salieron de ahí. Lejos de la tempestad el cielo era claro, la tarde tranquila. Unas horas más tarde, llegaron a su destino.


    Era la primera vez que Álister observaba el mar limpio, imponente y majestuoso. Los tres frente al océano. Las olas rompían en las rocas, la brisa los mojó. Luciana impaciente, deseosa de saber qué harían a continuación. El atardecer dorado los enmudeció a los tres, les producía tranquilidad, añoranza y serenidad. 


    —Encontraremos a tu mamá, te lo prometo; no sentirás lo que yo sentí al ver morir a la mía —dijo Luciana. 


    Álister le sonrió, sacó la esfera y la colocó en el mar, un rayo de luz platinado emanó de ella levantando una pared de agua como una pantalla, la esfera detrás de la ola escribió las coordenadas. En el bamboleo incesante del agua, Luciana no daba crédito a lo que veía, desde su reloj le dio la orden al hibrimóvil para escanearlo. Se quedaron unos cuantos segundos porque estaban sorprendidos, poco tiempo después se sumergieron en el mar para buscar al constructor de relojes.






Capítulo 4 


    Se sumergían, azul turquesa; se sumergían, azul hielo; se sumergían, azul celeste; se sumergían, azul añil; se sumergían; azul marino y la oscuridad se presentó. Se ubicaban en las profundidades del mar que abrazaba al hibrimóvil.


    —¿Eso es lo que buscan los aniurs? —Luciana señaló la esfera.


    —Sí —contestó Malika. 


    —Pero, ¿qué es eso?


    —Es una esfera que abre portales.


    —¿De verdad eso existe?


    Malika movió la cabeza afirmando:


    —La esfera es algo muy poderoso.


    Álister se acercó, la tomó del antebrazo apretándola suave.


    —Aún no confías en mí —manifestó Luciana —no te preocupes, Malika, no tienes por qué platicarme más, sé esperar. Pero me pueden decir por lo menos ¿a dónde vamos?


    —A buscar al constructor de relojes. 


    —Perfecto, ¡pues andando!


    Álister se levantó y Malika fue detrás de él y le habló varias veces, él se detuvo. 


    —¡Qué!...


    —Sólo tienes que confiar.


    —No entiendes nada Malika, el humano mataría por tener la esfera, esto equivale a poder, y la gente mata por el poder. 


    —Tú eres el que no entiende el poder de la esfera —abruptamente suspiró—, me toca guardia, descansa —ordenó molesta. 


    Álister le tomó la palabra, estaba tan cansado que no vaciló y reposó en los asientos. 


    —¿Y Álister? 


    —Está descansando.


    —Tu vocabulario mejora, me da gusto, espero que con ese sueño el humor de Álister mejore. 


    —Creo que ha sufrido demasiado. 


    —Todos hemos sufrido…


    —Tienes razón, todos hemos sufrido. Sé que él es noble. 


    —Lo sé —dijo Luciana.


    —Él no quiere que te cuente, pero el constructor de relojes es el que nos puede ayudar a cerrar el portal y así no entrarán más aniurs, si no este mundo quedará en ruinas, como el mío. 


    —Yo los ayudaré dentro de mis posibilidades, daré todo mi esfuerzo.


    —Muchas gracias. 


    Un sollozo suave interrumpió su plática, sabían que era Álister. 


    —¿Qué le pasa?—dijo Luciana.


    —Estoy segura de que es por la muerte de su amigo y se siente culpable. 


    —Por eso digo que todos hemos sufrido.


    —Admito que los habitantes de este planeta les hace falta ser más empáticos unos con otros, respetar y tolerar. Así era Áxsolon, mi planeta. 


    —Debió ser hermoso. 


    —Es hermoso, siento que aún se puede rescatar.


    —Trataré de ser más empática.


    —Pero ya lo eres. 


    Luciana sonrió.


    En la cabina, a través del vidrio, podían observar una corriente de agua que traía consigo miles de bolsas de plástico y otros desperdicios. 


    —Esto no está bien —exclamó Luciana.


    —¿Por qué?


    —Si las bolsas se atoran en los conductos del hibrimóvil, podría ser fatal.


    En cuanto Luciana dijo esas palabras, el motor cesó.


    —Decías…


    —O no, no, no, no, no, ¡no está nada bien!


    Una luz roja se prendió en el tablero de la cabina. 


    —¡Maldición!, se metieron en los propulsores y en los conductos de ventilación. Tendremos que resolverlo lo más pronto posible o nos quedaremos sin aire. Despiértalo.


    Al salir de la pequeña cabina, Álister no estaba. 


    —Tendremos que resolver esto nosotras. 


    —¿Dónde está?


    —La esfera se lo llevó, he visto cómo lo hace. La esfera lo succionó.


    —Lo necesitamos —dijo nerviosa Luciana. 


    Álister abrió los ojos en un lugar extraño, pero hermoso. El cielo era púrpura, la vegetación brotaba del suelo como grandes pulpos de colores que se expandían. Muchas de las plantas parecían tener vida propia y le daban curiosidad y temor, de pronto escuchó risas, al virar hacia atrás vio a dos personas que corrían alegremente, una pareja de enamorados. 


    En el híbrido, trataban de resolver las cosas. Malika se puso una máscara respiradora, la accionó y cubrió su cuerpo entero de una tela transparente que la ayudaba a soportar la baja temperatura del agua y le permitía respirar. Al salir por la escotilla nadó hacia los conductos de aire que tenían una bola de basura estancada, trató de sacar las bolsas, pero la corriente arrastraba más desperdicio que se atoraba. 


    —Malika, regresa, tendremos que encontrar otra forma de resolver esto —Luciana decía por el comunicador.


    —Yo puedo resolverlo, espera un poco más.


    —Es una orden, ¡regresa!


    Álister de inmediato reconoció a su padre, sin embargo, a la mujer no. Caminó detrás, ella era similar a Malika, la única diferencia era su cabello rojo y sus ojos azules. Álister percibió cierta familiaridad en los ojos de la mujer. 


    —¡Malika! —gritó desesperada Luciana. 


    Álister escuchó el grito y la esfera lo dejó regresar y pudo ver por la ventana cómo los desperdicios que habían envuelto a Malika, parecían tener vida propia y la fuerza de la corriente la arrastró. Él no esperó más, se puso una máscara y salió en su búsqueda. 


    —Ten mucho cuidado. Ella se ha alejado unos 400 metros a profundidad, mientras más te alejes, la oscuridad y el frío serán peor —mencionó Luciana por el comunicador, deseaba alcanzarlos, pero el estado del híbrido era crítico. 


    —¿Este traje no avanza más rápido?


    —No, estás ocupando su máxima velocidad.


    —No podré alcanzarla. Manda sus lecturas, quiero saber en dónde está. 


    Luciana hizo lo que Álister le pidió, pero en ese minuto, el híbrido se quedó sin energía y por fin el aire dejó de funcionar. 


    —Luciana, Luciana, ¡Luciana! —intentaba una y otra vez, pero no respondía.


    —Álister —murmuró Malika—, ¿puedes oírme?


    —Sí. 


    —Tienes que regresar con Luciana, yo estoy muy lejos, no te arriesgues, hay muchas cosas en juego, lo importante es llegar con el constructor de relojes. 


    —No te voy a abandonar, iré por ti —recalcó. 


    —¡No lo hagas! —afirmó severamente Malika y apagó su traje para que no la localizaran, sabía que al realizar esa acción el aire se acabaría en cuestión de minutos.


    —¡Malika!, ¡Malika!, ¡no!


    Luciana trataba de encender el generador de energía, pero sabía que si lo lograba la máquina podría reaccionar de dos maneras: funcionaba o explotaba. Una luz iluminó el interior del híbrido, se acercó lento como si la luz la llamara, se detuvo, frente a ella la esfera flotaba generando diferentes colores que abarcaban toda la circunferencia del híbrido. 


    El comunicador volvió a sonar y él tenía la esperanza de que fuera Malika. 


    —Álister. 


    —¿Luciana?


    —Voy en camino.


    —Pero ¿cómo? 


    —Te explicó después.


    Unos minutos y las luces del híbrido iluminaron sus ojos, se metió y la abrazó con espontaneidad. 


    —Vamos por Malika. 


    —Sí, pero…, ¿nos podremos acercar lo suficiente para rescatarla?, el híbrido se dañará otra vez —preguntó Álister.


    —No te preocupes por eso. 


    El hibrimóvil se acercó a la corriente de agua y vieron a Malika flotando, su cuerpo flácido, parecía sin vida. Álister sabía que eso no era una buena señal, se amarró al híbrido y salió. Luciana aceleró y la alcanzó, la tomó del brazo arrastrándola hacia el interior. Le quitaron la máscara, pero su cara había perdido color, el tono de su piel azul aqua ahora era transparente. Álister le proporcionó primeros auxilios, pero no reaccionaba. “Malika despierta, no puedo hacer esto sin ti, eres mi guía, eres el corazón de esta misión. Todo lo que eres me ayuda a seguir, yo lo hubiera abandonado, pero contigo todo se me hace más ligero. Yo… me gustas… no te lo he dicho, pero es algo que mi corazón no puede esconder, me gustas desde el primer día en que te vi. Eres tan capaz, tan fuerte; tienes tantas cualidades que a mí me faltan…”


    —Cárgala y ven conmigo —dijo Luciana interrumpiendo su pensamiento. 


    Álister la llevó en sus brazos hacia la esfera, no se sorprendió, aunque el espectáculo de la esfera era pasmoso. 


    —Si la colocas dentro de los colores, puede que algo suceda. Al hibrimóvil no lo reparé yo, lo hizo la esfera.


    La acomodó en el círculo de colores, en ese instante el color azul aqua de su piel regresó, Malika sonrió y Álister la abrazó, volteó a ver a Luciana y le dijo gracias, porque sabía qué sin ella, la historia hubiese sido diferente. 


    Él no la soltaba, la sostenía en sus brazos, sus ojos compenetraron percibiendo los colores de la esfera como si siguieran ahí. La efervescencia de su cuerpo era imposible de contener, nunca había sentido algo similar. Le llamaban la atención varias chicas en la escuela, pero con el trabajo, los estudios y los ganas de resolver los problemas de su mamá no le quedaba tiempo para socializar. Y cuando el tiempo estaba a su favor, no le gustaba gastar dinero que podía funcionar para comprar cosas más importantes. Pero la sensación ahí estaba, se quedó abrazándola, sus rostros se juntaban como un imán, cada vez más cerca y de pronto Álister la besó en la frente, aunque deseaba otra cosa, su mente se interpuso con su corazón. Se separó y Malika dio media vuelta. Luciana se acercó a él susurrando: 


    —Casi.


    Los tres en la cabina tranquilos porque la tempestad había pasado, ya no necesitaban reparar el híbrido, la esfera lo había hecho por ellos y continuaba ayudándolos y siguieron su camino. Álister miró a Luciana y pensó que podría ser el inicio de una amistad, aunque aún no estaba seguro, se dio cuenta de que sí la amistad surgía, serían las primeras amigas tan diversas a lo que hubiese imaginado: un singén y una axsolíana. 


    El hibrimóvil flotaba en el mar como si tuviera camuflaje, inmune a los desechos tóxicos y basura. Navegaron en las tinieblas de ese mar colosal, una y otra vez veían animales extraños, una aventura que Álister jamás pensó vivir. Era como si un sueño profundo lo hubiera tomado preso, en un principio lo odió, ahora, le parecía espectacular. 


    Malika reflexionaba en sus secretos que deseaba transmitir, pero aún no era tiempo. Los tres iban absortos, cuando un fuerte golpe sacudió al hibrimóvil. A través de la ventana se deslizaba una enorme cola cobriza que raspaba el cristal de la cabina. 


    —¿Qué fue eso? —dijeron al unísono, Álister y Luciana. 


    —¡Uy!


    —Cómo que… uy —dijo Luciana. 


    —Estamos muy cerca del constructor de relojes, tiene a su protector —sonrió Malika apretando sus dientes.


    Los dos inhalaron profundo, exhalaron tendido. El animal era redondo con la cola larga y puntiaguda; la cabeza aplastada en forma de abanico, todo su cuerpo estaba lleno de púas, medía unos doce metros de largo y seis de ancho.


    —Está hecho de titraceru, no lo venceremos, nos podría matar en segundos —sonrió Malika.


    —Eso no es gracioso.


    —¿Qué es eso? —preguntó Luciana.


    —Es el mental con el que está hecha la esfera. Es muy resistente, casi se podría decir que es indestructible —dijo Álister.


    —Entonces es mi turno, esto será divertido. Abróchense bien los cinturones, ¡vamos a dar unos giros locochones! 


    El protector los siguió, agitaba su cola tratando de golpearlos, como el híbrido era más chico, evadía los ataques dando giros inesperados, uno y otro, uno y otro; Malika comenzó a sentir los estragos en su estómago. La persecución seguía, la situación se complicaba cuando en el radar apareció de nuevo la corriente que contenía basura y no era porque los fuese a dejar varados, sino porque era más difícil maniobrar. 


    —Ya casi llegamos, ¿cómo van?, ¡mareados!


    No respondieron, se sostenían con fuerza a su asiento. La cola del protector se agitó suave, parecía ir en cámara lenta e impactó en el lado derecho del híbrido y los sacudió, aventándolos hacia una gran roca. 


    —No se preocupen, esta pequeña ha resistido cosas peores. 


    —Entra ahí —dijo Malika.


    —Pero faltan unos metros para llegar — contestó Luciana.


    —¡Cuidado! —gritó Álister.


    Luciana viró el volante y logró esquivar otro gran golpe. 


    —Tú, hazme caso, presiento que ahí está.


    En esa oscuridad, vieron una luz que provenía de una cueva.


    —Hacia allá vamos, ¿verdad? —preguntó Luciana.


    —Sí —contestó Malika. 


    El protector estuvo a punto de alcanzarlos, pero lograron entrar a la caverna subterránea, dejándolo atrás. La cueva parecía un cenote en las profundidades del océano. El motor del híbrido ronroneaba sutilmente y se deslizaba a través del mar. La formación de la cueva era lo que los espeleólogos describían como una cavidad natural causada por la erosión de una corriente de lava. La luz les marcaba el camino y ellos siguieron el rastro.


    —Con toda la conmoción, no te pregunté qué pasó dentro de la esfera —preguntó Malika. 


    —Fue una imagen de mi papá, se encontraba con una mujer que era de tu planeta, parecían ser más que amigos. 


    Los tres se vieron fijamente y no dijeron nada. Frente a ellos el espectáculo dio inicio. La luz se hacía cada vez más intensa, podían ver una parte de la cueva sin agua, emergieron. La caverna parecía estar formada por diamantes blancos, brillosos, simulando la luz del día. Salieron del híbrido y al fondo había un tubo volcánico. 


    —Andando —dijo Álister quien llevaba consigo la esfera.


    Caminaron por ese tubo que se formó por los desplazamientos de lava fluida entre lava ya consolidada, por eso ese tono rojizo los rodeaba. En el fondo, alguien se desplazaba de un lado a otro, y no era humano. 


    —¡Hola! —dijo Malika, mientras el eco retumbó dentro de la cavidad, seguían caminado hacia el fondo. 


    —Hola, mi nombre es Álister. Yo fui quien abrió el portal, deseamos cerrarlo, pero el reloj fue destruido, ¿nos ayudaría a construir uno nuevo? 


    No podían ver nada, pero oían el deslizar de unos tentáculos sobre la tierra. Al acercarse más pudieron ver un gran ser de unos tres metros, de hecho, si estiraba los tentáculos podía alcanzar mayor estatura. Era mitad humano de la cadera hacía arriba, su rostro alargado con barba plateada, ojos ásperos que mantenía el entrecejo fruncido denotaba un ser frío, amargado y fuerte por sus pectorales y brazos marcados. Su coleta plateada se agitaba de lado a lado, mientras se deslizaba parecía mayor. Se movía rápido en el piso, alargando sus tentáculos grises, pero era más veloz en el agua. 


    —¡Váyanse!, no quiero ver a nadie —musitó con voz grave y densa. 


    La respuesta los dejó atónitos. 


    —Pero… usted es el único que puede ayudarnos —dijo Malika.


    El constructor con movimientos veloces zigzagueó, se acercó agresivo y se les puso enfrente. Ellos reaccionaron dando varios pasos hacia atrás y pensaron lo peor. Daba miedo, pero Álister se armó de valor, a pesar de que sudaba frío y sentía sus manos y pies temblorosos. 


    —¡Nos vamos a quedar hasta que usted nos ayude!, mi mundo está en peligro.


    —Tu mundo, ya no existe —carraspeó el constructor.


    Álister volteó a ver a Malika y ella bajó su mirada. 


    —¿De qué habla?


    —Lo he visto con otros planetas, para este momento sólo habrá algunos sobrevivientes, los demás son tomados por ellos, unos sirven de alimento y otros son esclavizados. 


    Álister se acordó de toda aquella gente que vivía en su colonia, no platicaba con ellos, pero algunos eran buenas personas. Sobre todo, recordó a una chica que le llamaba la atención, tenía el pelo lacio y negro, los ojos grandes, pizpiretos y enormes pestañas. Siempre la veía salir a la misma hora que él, compartían el transporte público y se bajaba tres estaciones antes, pero nunca se armó de valor para hablar con ella. No era capaz de imaginar que ahora ella fuese un cuerpo inerte, sin vida. 


    —Hicimos todo esto por nada… 


    —¡Aún si quedaran diez personas, a esas diez salvaremos! —dijo Luciana con animó. 


    —Ya les dije que se fueran —recalcó el constructor.


    Con dos de sus tentáculos los aventó. 


    —¿Qué ha pasado con usted?, los constructores no son así, su filosofía es ayudar —dijo Malika mientras se levantaba un poco magullada. 


    El constructor se agarraba la cabeza, parecía ansioso por contar lo que le pasó, se movía de un lado a otro, finalmente se recargó en la pared y ella se acercó. 


    —Malika, ten cuidado.


    Lento fue hacia él. 


    —¿Qué ha pasado…? 


    —Cecael, mi nombre es Cecael.


    Malika repitió la pregunta. 


    —Tengo miedo, los aniurs han matado a dos de los nuestros. 


    A Lucián y Álister les pareció extraño escuchar que tuviera temor por tan sólo dos muertos, cuando de los humanos fallecieron miles.


    —Eso es muy grave —dijo Malika.


    —¿Por qué? —preguntó Luciana. 


    —En nuestro planeta sólo existen veinte constructores, tenemos doscientos años de vida. El día que morimos, nace el nuevo constructor a la misma hora. El problema es que si matan a uno no podrá nacer el nuevo, nunca. Por eso nos protegemos demasiado, nuestra vida es muy valiosa para nuestro planeta y para el universo entero. 


    —Ahora comprendo todo… pero si los aniurs siguen atacando los mundos, será cuestión de tiempo para que encuentren el tuyo —dijo Malika.


    —No, si ya no me entrometo más mi raza estará a salvo. Y no fui yo el que lo decidió, lo han decidido los constructores. 


    Malika empezó a llorar, sus lágrimas azules acariciaban su mejilla como agua que fluye en la montaña. 


    —¡Cómo pueden decir eso, no los entiendo!, mi planeta quedó casi destruido.


    —El constructor que estaba con ustedes murió y no queremos arriesgar a nadie más.


    Cecael observó a Álister y notó algo de lo que no se había percatado en primera instancia. 


    —¿Quién eres tú?


    Se acercó tanto que Álister percibió su aliento, esculcó en su mirada, parecía ver más allá, parecía adentrarse a su intimidad. La esfera que cargaba Álister tenía las mismas tonalidades que sus ojos, miel y azul. 


    —¡Eres un híbrido!


    —Sí, lo es —afirmó Malika. 


    —Eso cambia las cosas, los híbridos tienen la capacidad de conectar con la energía de la esfera y modificarla.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Álister. 


    —Que la esfera te ha escogido, puedes conectar con su energía y contigo a su lado genera más poder. No lo sabías, ¿verdad?


    —No. 


    Malika tampoco sabía eso. Los híbridos eran extraños de encontrar en el universo. 


    —Los ayudaré a construir el reloj, pero no haré nada más, después de eso me iré. Al crear el reloj la esfera se conectará desprendiendo energía y con eso podré recargar mi nave. Crear el reloj no será tan fácil, tendremos que encontrar un material aquí en la Tierra que soporte unos minutos la energía para cerrar el agujero.


    —¿Cómo puedo conectar con la energía de la esfera?


    —No lo sé, tendrás que descubrirlo tú. Se dice que la esfera va revelando las cosas paso a paso y cuando estés listo, podrás lograrlo. La realidad es que nadie sabe lo que puede hacer la esfera junto a un híbrido. 


    Los cuatro caminaron hacia el hibrimóvil, su labor era encontrar un material resistente. Se sumergieron en el océano profundo, oscuro, en ocasiones la basura hacía su aparición y el protector iba junto a ellos.






Capítulo 5


    Se preguntaban cómo iban a encontrar el material para crear el reloj. Ya no podían navegar en la red, toda comunicación había sido destruida por los aniurs y ellos no se consideraban expertos. Lucián a su corta edad sólo era un conductor. Malika era foránea. Álister a pesar de que deseaba ser un adulto, era un adolescente. Cecael pudo ver sus rostros de preocupación.


    —Tranquilos, los humanos desde hace tiempo crearon el material denominado grafeno, que es una sustancia compuesta por carbono con átomos organizados de manera hexagonal, su resistencia es muy buena, pero tendré que combinarlo con algo más y eso será el oro. 


    —¿Hacia dónde me dirijo? —preguntó Lucián.


    —Sigue hacia el norte, será sencillo encontrar el carbón que se convertirá en el grafeno. El oro se nos complicará un poco. 


    —Hay que robarlo —dijo Álister. 


    —Exacto.


    El pequeño hibrimóvil y el protector emergieron de ese mar calmado, apacible, el agua se expandió. La puerta resonó como un bramido, el aire que parecía fresco entró como una explosión perfecta y sublime a sus pulmones. La playa estaba vacía, el rayo del sol bañaba el entorno como si la invasión jamás hubiese sucedido. Sus pies tocaron la arena y el protector se puso a lado de ellos. 


    —Es impactante —dijo Malika volteando hacia arriba para ver al protector—, ahora se ve apacible, pero cuando nos atacó, no. 


    —Parece un robot —comentó Lucián, hizo una pausa y agregó —con todo el ajetreo no me di cuenta de que tu español ha mejorado enormemente.


    —Aprendo rápido —dijo Malika. 


    —Es mucho más que un robot, Lucián. Aunque ustedes dos no lo perciban, todo lo que está en su planeta tiene vida. Nosotros sí lo sabemos y cuando creamos a los protectores entendemos que es un alma más, por eso forman un lazo muy especial con nosotros, si alguien los lastima o los mata repercute en nuestros años de vida. 


    Se resistían a regresar al híbrido, pero era necesario continuar, ahora por tierra. El protector se había desvanecido porque el medallón que tenía en el pecho Cecael, lo absorbió. Álister al ver esa acción recordó a los aniurs cuando disminuían a la gente, deseaba preguntar si era la misma tecnología, pero se quedó callado. 


    La tarde lamió el día cuando habían llegado a su destino. La mina abandonada, cementerio de cuerpos y robots que laboraban al momento de la invasión, quedaron tendidos. Caminaron unos metros hacia el fondo de la cavidad que se abría, boca de lobo que los consumía y se perdieron en esa oscuridad. En su trayecto notaron manchas en la ropa, ¿cómo las adquirieron?, no lo sabían, se dieron cuenta cuando Cecael dio comienzo a su trabajo y encendió su collar. 


    La velocidad con la que laboraba era intensa, sus tentáculos funcionaban como máquinas, escarbaba colocando el carbón en una esquina, de su medallón salían las herramientas que necesitaba para convertirlo en grafeno. De un lado a otro se movió sin parar. Los tres apenas lograban percibirlo, y como la velocidad era tanta, decidieron sentarse y esperar. Tiempo se miraban, tiempo respiraban, tiempo pestañaban, tiempo que fluía severamente pausado. 


    —Todo listo —dijo Cecael—, ahora vamos por el oro.


    Entre tanta adrenalina, Alister, Malika y Lucián se habían olvidado de los coleccionistas.


    Un dron, cauteloso, silencioso, sobrevolaba la mina, Colla los había localizado. Subieron el cargamento al hibrimóvil, prendieron los motores, partieron en busca del oro sin notar que los perseguían. La esfera empezó a parpadear succionando a Álister.


    Él sabía perfectamente que se encontraba en Áxsolon, el paisaje era inconfundible. Escuchó la voz de su padre, lo vio, parecía tener mucha prisa, lo siguió, se acercó a un árbol, lo acarició y del tronco salieron unas ramas que formaron una canasta, se paró en ella y se elevó. Álister corrió intentando alcanzarlo, pero no lo logró. Realizó la misma acción que su papá, tocó el gran tronco y todo su entorno empezó a dar giros terminando en un círculo de colores psicodélicos. Cerró los ojos y la náusea se hizo presente, luego de un pequeño lapso los abrió y se encontró en una habitación hecha de madera. Las colchas que cubrían las camas eran verdes como hojas de árboles y en una de ellas una mujer gritaba y daba a luz. 


    El papá de Álister entró corriendo, jadeante, brillaba de emoción y a la vez de angustia. Se aproximó a la mujer, el llanto de un bebé retumbó en la habitación. Ella con los ojos llorosos de felicidad, tomó a su hijo, lo acarició y le sonrió. 


    —Lo llamaremos Álister. 


    —De acuerdo, amor —dijo el padre. 


    Cuando escuchó su nombre, su corazón se aceleró al máximo, no podía ni quería creer lo que estaba escuchando. Apretó su mano derecha y sus ojos comenzaron a lagrimear de coraje, de sorpresa, de miedo, de angustia, no sabía definir sus emociones, pero sí reconocía el enojo. Enojo porque su madre o a la que llamaba su madre no le dijo la verdad, le ocultó esa realidad. Para él lo más amado en esta vida era su mamá. 


    No dejaba de ver la alegría de su padre y de esa mujer que adoraba al bebé. Una imagen surrealista, porque el bebé era él. De pronto, se escuchó un sonido profundo como un aullido grave y rasposo, era un aviso, cinco seres entraron al cuarto, parecían extraterrestres de diferentes planetas, no eran iguales a los axsolianos ni a los aniurs. El padre de Álister tomó al bebé en brazos y corrió, uno de esos seres sacó un arma y les disparó, pero logró escapar, ella no. La manta verde de la cama se bañó de azul y las gotas caían en el piso una detrás de la otra. La escena se esfumó y Álister regresó.


    Lucián y Malika escucharon que había vuelto. Lo vieron inmóvil, pasmado. 


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Malika.


    —Veo que ya tienen el oro —respondió Álister. 


    Malika le volvió a preguntar, pero no contestó. Ella respiró profundo y lo tomó de la mano, pero él la quitó arrebatadamente, la culpó por ser quien era, pero no lo dijo. 


    El dron se encontraba muy cerca de ellos, Colla permanecía al tanto de lo que realizaban porque sabía que con eso los aniurs no le harían daño y aseguraría su vida. 


    Álister no cuestionó cómo habían conseguido el oro, porque ahora su cabeza estaba en lo que la esfera le había revelado. No preguntó cómo habían llegado a ese bosque ni a esa pequeña cabaña. 


    —¿Este lugar es seguro? —preguntó Álister a Lucián, ignorando a Malika. 


    —Sí, Cecael puso unas piedras alrededor de toda la cabaña y a cierta distancia ya que funcionan como alarmas y él sabrá si algún aniur se acerca. 


    —El lugar es pequeño para la construcción de reloj. 


    —No te preocupes tengo espacio suficiente — dijo Cecael.


    Álister recordó que no era esencial un gran espacio, porque ellos reducían todo de tamaño. Cecael sacó un papel, lápiz y empezó a dibujar, mientras explicaba. Los tres disfrutaban de esa danza que daba comienzo. 


    —El diseño es un asunto complicado, ya que deben calcularse las fuerzas y las tolerancias, elaborarse los dientes de la rueda y dibujarse las planchas, los puentes y el áncora. Contemplo miles de posibilidades en segundos, descarto aquéllos que no funcionarían. Para los constructores cada reloj es único e inigualable —dijo Cecael.


    La destreza y el movimiento se unían, pasaba las hojas una tras otra en segundos. Dibujaba y volvía a corregir, nuevos dibujos, nuevas dimensiones. Al final, levantó el último papel, colocándolo en el suelo. 


    —El siguiente paso es colorear.


    Sacó una pluma hecha de titraceru y un tintero, aventó el oro y el grafeno que se quedaron varados en el aire y empezó a mover las manos como si dirigiese una orquesta sinfónica, mientras lo hacía, el oro y el grafeno se diluyeron, deslizándose como seda en el tintero para unirse. 


    —Colorear, dibujar en sinfonía con la vida, colorear es estar en unión contigo, respetando tu creación. 


    Álister no sabía cómo Cecael manejaba esos sentimientos, los humanos se habían vuelto tan ensimismados, tan fríos y él era uno de ellos. Pensaba: cómo culpar a Malika por algo que no cometió, necesito aprender de ellos, necesito controlar mis reacciones. Álister se acercó a Malika, mientras la sinfonía de Cecael continuaba. 


    —Mi mamá es una áxsoliana. 


    —Me lo imaginaba, aunque no estaba segura. Hace mucho tiempo escuché que sólo los híbridos de primera generación son los que tienen la habilidad de conectar con la esfera. Y creo que los híbridos de segunda generación pueden abrir portales, ésas eran pláticas que escuchaba cuando era pequeña, pero no sabían si eran verdad. 


    La tomó de la mano, la miró a los ojos con ternura, se aguantó y no dijo las palabras,” lo siento”, se sentía tan imperfecto, siempre con errores. 


    —Pues son verdad. Lo que me pregunto es ¿por qué la esfera quiere que conozca la verdad?, y por qué el abogado de mi abuela me contó una historia distinta —contestó. 


    —La esfera es un misterio para todos. Me imagino que lo sabrás a su debido tiempo. 


    Malika sabía que era un ser con imperfecciones como todos, pero aun así le llamaba la atención, disfrutaba de su compañía. Se le hacía un ser tan rústico, siempre en constante batalla de pensamientos y eso le atraía. Los axsolianos son seres que buscan el conocimiento interno, no son perfectos, pero son más conscientes y eso los hacía más predecibles. Por eso le gustaba Álister. 


    —No te preocupes, para eso estamos aquí, lo averiguaremos juntos —lo alentó Lucián. 


    Álister era afortunado de tener apoyo, su corazón le decía que Lucián era de confiar, pero aún no se dejaba llevar, ponía su barrera. Jamás se había sentido así, él siempre era el soporte y la solución de los problemas. Sintió alivio, protección y consuelo. Malika le apretó la mano con fuerza. 


    Los tres se quedaron boquiabiertos cuando la magia inició. El dibujo cobró vida, se movía a la vez que Cecael continuaba iluminado, giraba de arriba para abajo, de atrás para delante, de un lado al otro, al final, el reloj pequeño se salió de la hoja de papel levitando como un fantasma, la luz dorada que desprendía iluminaba el cuarto y la esfera tomó el mismo color. 


    Cecael agarró el medallón con el símbolo de agua de su comunidad, era redondo, con ondas que cubrían cuatro de los lados y en medio una piedra azul en forma de rombo, el reloj se deslizó hacia el medallón y desapareció.


    —¡Listo, es hora de cerrar el portal! 


    Los motores del híbrido se encendieron y trazaron la ruta hacia la casa de la abuela. Tres semanas habían pasado, no querían ver lo que había sucedido en ese tiempo, pero en la mitad del camino no había rastros de vida ni animales ni sonidos. La ciudad parecía deshabitada, esperaban algún ataque de los aniurs, pero jamás se dio. 


    —¿Qué queda por salvar?


    —Mucho —Le dijo Malika a Álister.


    Cecael se controló, se sentó en una esquina, no quería sentir empatía por los humanos, un mundo más a punto de desaparecer, pero no podía evitar la tristeza por eso se alejó lo más que pudo, sólo quería hacer su labor y regresar a su planeta. Pero Colla ya había alertado a los aniurs y los esperaban en la casa de la abuela.


    La isla antigravedad posaba para ellos con su pasto perfecto y su gran cascada con peces de colores, pero a pesar de esa vista, la atmosfera se sentía tétrica. El portal permanecía abierto, esos destellos coloridos cubrían la isla. Cecael esperaba la oportunidad de sacar el reloj e irse, necesitaba conectar la energía de los tres: la esfera, el agujero y el reloj, así su nave funcionaría. 


    —Nos acercamos un poco más para que pueda soltar el reloj —dijo Cecael. 


    Se abrió la puerta del hibrimóvil, lanzó el reloj que se dirigió hacia el mismo lugar donde estaba el antiguo, lucía como un pájaro desplegando sus alas. Los aniurs en espera, montados en las ossum, una emboscada, salieron de su escondite como cucarachas que se filtraban por todos lados. 


    Cecael vio su medallón, brillaba con energía, se dio cuenta de que su nave se había recargado, la nave emergió de la cascada, ahí estuvo esperándolo, aguardándolo, silenciosa, cautelosa hasta el momento de volver a volar y él saltó al vacío directo a sus compuertas que se deslizaron para recibirlo. 


    —Se fue… —suspiró Lucián —¿saben cómo cerrar el portal?


    —¡No! —mencionó Álister. 


    —Estamos muertos. 


    Los aniurs les disparaban, cerraron la puerta, pero uno se filtró dentro del pequeño hibrimóvil. Malika sacó su espada y empezó a luchar. 


    —Álister, tienes que encontrar la manera de cerrar el portal, si no todo esto será en vano.


    El sonido grotesco que hacían los aniurs cuando respiraban retumbaba en los oídos de Malika. La furia la invadía al recordar cómo sus amigas murieron a manos de los extraterrestres. El aniur se acercaba y se alejaba con sus manos de cuchillas, la golpeaba, pero la fuerza de ella salía a relucir, el coraje la hacía más agresiva.


    Álister agarró la esfera, quería entender sus secretos. Pero no podía, no sabía nada. 


    —¡Vamos en picada! —gritó Lucián.


    El hibrimóvil se tambaleaba, los ataques fueron demasiados y no lo pudo soportar. El humo salía por todos lados, aterrizaron raspando el pasto, mientras las piedras botaban. 


    Malika ya tenía en su pierna dos heridas. Álister no encontraba cómo conectar con la esfera, la guardó. Tomó una daga, se acercó al aniur y se la clavó justo en la nuca. Lucián se levantó, los miró y suspiró. Malika y Álister supieron que tendrían que salir del hibrimóvil. 


    Colla, altivo, vencedor, confiado, se paraba junto a los aniurs y esperaba su recompensa. Lucián entendió que el zumbido que había escuchado en la cabaña fue de un dron. Los tres emergieron del hibrimóvil, derrotados. Colla y su equipo lucían victoriosos y la masacre comenzó, los aniurs se abalanzaron sobre los coleccionistas matando uno a uno, Colla chillaba, graznaba con horror. Un aniur caminó lento, arrastrando sus cuatro piernas de insecto sobre el pasto, se posó frente a Colla y le cortó la cabeza.


    Cecael no quería mirar por segunda ocasión. Se acomodó en el asiento del piloto y empezó a dirigir su nave fuera de ese lugar, pero volteó, a la distancia visualizó todo y se dijo: “Si ellos no saben cómo cerrar el portal, ese reloj no servirá de nada. ¡No me tengo que detener, no te detengas, no te detengas!” se imploraba una y otra vez. Esas frases lo invadían, estallidos sonoros que no lo dejaban. Escuchó los disparos. Rechinó sus dientes, entonces activó su medallón, aunque sabía que sin esa energía no podría volver a casa; convencido de que los quería ayudar, abrió la escotilla de su nave y emergió el protector. 


    —¡Lo sabía! —dijo entusiasmada Malika. 


    El protector destrozó a los aniurs fácilmente. 


    —¡Suban! —gritó Cecael. 


    Los tres brincaron a la nave. Lucián quedó sostenido de una mano, a punto de caer, Álister lo ayudó. Malika tasajeaba a los aliens que lograron sostenerse de la nave.


    —Tenemos pocos minutos antes de que la energía del reloj se agote, ¿recuerdas cómo se abrió el portal?


    —Sí —dijo Álister.


    —Es lo mismo, te colocas en el centro del reloj, apuntas la esfera hacia el agujero visualizando que cierre el portal. 


    —Pero…


    —No dudes de ti, si no estamos perdidos, ¿de acuerdo? 


    —De acuerdo. 


    Álister nunca fue un chico creativo, esperaba que cuando el momento llegara pudiese visualizar algo, por eso no le gustaba escribir, meditar o cualquier cosa que requiriera de imaginación, sin embargo, ahí seguía enfrentando este dilema. 


    La nave quedó flotando cerca del techo de la casa de la abuela, Álister bajó. En el entorno, disparos, destrucción, aniurs volando y el protector atacándolos. Malika se colocó atrás de Álister y con espada en mano partía en dos o tres pedazos a los aniurs malheridos; al lado derecho, Lucián con un arma ayudaba al protector y a Álister desde lejos; Cecael, del lado izquierdo, dentro de su nave, contenía el tiroteo con su campo de fuerza. 


    Álister se paró en medio del reloj transparente y entendió el porqué era cristalino, el material era muy débil para soportar toda la energía, alzó la esfera y cerró los ojos. 


    —Abre los ojos —susurró una voz.


    Álister obedeció, una figura femenina fantasmagórica se incrustó en su ser, pudo experimentar una sensación cálida, elevando su fortaleza y fácilmente imaginó cómo el agujero se cerraba y así sucedió. Sabía que esa figura era su verdadera madre. 


    —¡A la nave! —Cecael se comunicó con ellos. 


    Era cuestión de segundos para que todo se desplomara; el reloj se desintegró y Álister cayó, la nave lo siguió atravesando el techo hacia el sótano de la mansión de la abuela. Lucián y Malika no lograban alcanzarlo y antes de llegar al piso lo sostuvieron de la camisa, quedando a unos centímetros del suelo. 


    —¡Vámonos! —gritó Álister que miraba el techo y veía cómo los aniurs entraban montados en las ossum. 


    El protector hacía lo necesario, pero lo superaban, eran bastantes. Cecael lo llamó con su collar y se desvaneció. Utilizó la poca energía que le quedaba alcanzando con su nave una velocidad de 16 mil 200 kilómetros por hora para salir del lugar, aventando y destrozando a los aniurs.






Capítulo 6 


    Ciudad desolada, desértica, casas abandonadas y puertas abiertas, la prisa los había tomado por sorpresa, dejaron un pasado con recuerdos. Los carros con maletas en las cajuelas, otros colisionados en las calles y unos tantos más destrozados porque cayeron en picada desde grandes alturas. La sangre seca embarrada por doquier. Zapatos de niños, mochilas, juguetes perdidos, todo eso decoraban la tristeza de la metrópoli. Se encontraban en la zona cero; los cuatro descendieron despacio y eligieron una de esas viviendas para descansar. 


    Al entrar, el olor fétido se percibía, la comida que estaba sobre la mesa tenía parásitos, cucarachas y hongos. 


    —Nos quedaremos un día y mañana partiremos —dijo Cecael.


    No podían soportar el olor, pero lo tenían que hacer, sin ese aroma estarían expuestos. Álister y Lucián bajaban de las habitaciones colchas para colgarlas alrededor de la sala y así atenuar el aroma. Cecael ponía las piedras fuera de la vivienda. Malika parada frente a una ventana pensaba si también los humanos serían exterminados como su gente. 


    Se acercaron a la sala, prendieron la luz del teléfono móvil que ahora servía como lámpara y lo colocaron al centro. Álister sostenía la esfera, esperaba que le diera la respuesta de cómo eliminar a los aniurs.


    —La esfera reacciona cuando estás tranquilo — dijo Cecael que entró por la puerta principal.


    Álister recordó que la primera vez que lo absorbió estaba relajado y había decidido descansar. La segunda, Cecael había accedido a ayudarlos, de cierta manera eso lo tranquilizó. “Pero no puedo relajarme. Aunque logramos cerrar el portal hay demasiados aniurs, ¿cómo los atacaremos... y si no hay sobrevivientes?”, pensaba. Algo que no comentó y que más le ocasionaba dolor era pensar que su mamá podría estar sufriendo, y eso lo atacaba como bomba expandible, tan fuerte, que relajarse era imposible, ocasionándole dolor de cabeza.


    —Es primordial que encuentres la manera de estar tranquilo, eso nos ayudará a que la esfera te muestre lo que te tenga qué enseñar, es el primer paso para que conectes, además, creo saber cómo derrotar a los aniurs, puedo construir armaduras con grafeno y oro —dijo Cecael.


    Una luz de esperanza los iluminó. 


    —Pero…


    —Siempre hay un pero —dijo Lucián, que estaba recostado en uno de los sillones. 


    —Tenemos que utilizar la energía de la esfera para accionarlas y encontrar personas que las operen — concluyó Cecael.


    —Entonces, ¡tengo que entender cómo sacar energía de esta maldita cosa!


    —Sí.


    —Y nosotros…, encontrar gente —dijo Malika.


    El silencio sepulcral cayó, estaban exhaustos, y en ese descanso vital los pensamientos afloraron: “¡Sé que hice lo correcto! Ayudé a que una raza no desapareciera, pero me preocupa que haya causado un cambio fatal para la mía o que con esta acción provoque algo peor. ¡Pero no podía dejarlos a su suerte!, suficiente hice al dejar que abrieran el portal sin mí, presentía que algo no andaba bien. Los abandoné, pero ahora no lo haré nunca más”. Malika lo observaba con detenimiento. 


    —Me escuchas —dijo Cecael. 


    —Escuché lo suficiente —dijo Malika, caminó hacia él y agregó—, eres muy importante para el Universo. En ese momento tomaste la mejor decisión y creo que yo hubiera hecho lo mismo. Lo tomó de la cabeza y lo acercó a la suya, era la manera como Cecael transmitía sus sensaciones y Malika lo sabía. 


    Lucián miraba hacía el techo mientras reposaba en el sillón, con su vista periférica observaba a Malika y a Ceacel. No sabía lo que decía cada uno porque estaba hablando en su idioma, pero por la gesticulación de sus rostros entendía que era algo importante. “Es extraño que a pesar de que somos diferentes, las expresiones de nuestro rostro son similares, aunque Cecael tiene cara de enojado todo el tiempo. Me gustaría que me tuvieran confianza, añoro tener a alguien, nunca he tenido amigos realmente, siempre he estado sólo. Mi mamá era la única que me quería, me llevó lejos cuando mi papá se enteró que era un singén y no lo aceptó; estoy seguro de que se quiso deshacer de mí, pero no lo recuerdo bien y jamás lo volví a ver. De ahí en adelante las cosas no fueron simples para mí”. Vio a Álister caminar por las escaleras y Malika fue detrás, miró el techo y dejó de pensar en eso, porque no le gustaba. 


    —¿Deseas ayuda? —preguntó Malika. 


    —No, estoy bien —contestó Álister. 


    Malika se paró frente a él. “Sus ojos grises son tan bellos, nunca están inseguros, nunca los veo dudar, ojos grises de una diosa. Tengo que hacer el movimiento y… ¿si no quiere?, ¿cómo lo haré?”, pensó Álister.


    Malika se acercó tan lento, pausado y le dio un beso en la cabeza. Álister no podía creer que hizo lo mismo. Ella sonrió, tomó algunas de las colchas que traía Álister y se dio la media vuelta. Él suspiró para agarrar valor, la tomó del brazo y la besó; de sus manos se deslizaron las cobijas; segundos que disfrutó de sus labios cual textura de seda, saliva cual menta gloriosa. Su cuerpo palpitó al ritmo de su corazón, sin embargo, sucumbió lo impensado, el horror lo invadió y de golpe, Álister se alejó.


    —¿Qué fue eso? —preguntó Álister. 


    —Lo siento, no te expliqué…


    No concluyó la frase porque escucharon unos pasos ligeros, apenas perceptibles, pisaban las hojas secas de un árbol que el tiempo salvó; ese crujir resonaba en una ciudad vacía. 


    —¡Silencio! —susurró Malika.


    —Yo no esc…


    —Shh… —insistió.


    Bajaron los dos y ella se acercó a la ventana, movió la cortina y alcanzó a ver a una pequeña niña que abrió la puerta de la entrada principal. Aunque no hicieron ruido, no importó, porque en cuanto vio las colchas colocadas en la sala, salió corriendo de ahí. No era la primera vez que había ido a ese lugar. 


    Malika fue tras ella, saltó una barda, otra y otra; la niña era muy ágil y aunque era veloz, la destreza de Malika era mayor. La chiquita seguía corriendo por las calles, se metía en las casas y salía de ellas, tratando de hacer su máximo esfuerzo por despistarla. Encontró un restaurante entreabierto y se metió, Malika apenas cupo por la abertura, pero lo logró. En la cocina, entre sartenes, cucharas, espátulas, tiradas en el piso, entre las hornillas y el refrigerador apagado, un aniur olfateaba. La pequeña se detuvo, sus dientes tintineaban con fuerza, el sudor corría por su espalda, el corazón bombeaba a su máximo nivel, se moría de miedo, intentó caminar hacia atrás y chocó con Malika que la tomó por la espalda y le tapó la boca para que no emitiera ningún sonido. 


    El aniur brincó arriba de la estufa múltiple pisando la carne podrida, tomó el cabello de la pequeña y la levantó. Malika sacó su espada, pero no lo atacó porque sabía que el aniur tenía la ventaja. En ese instante Lucián entró por la puerta de emergencia y le disparó directo a la frente, el aniur quedó tendido boca arriba en la estufa, una carne más. 


    —Qué te parece, mejoro cada vez, ¿no? —reía Lucián. 


    La niña corrió a una esquina cuando vio a Cecael entrar. Álister se acercó a ella. 


    —Tranquila, me llamo Álister, ¿cuál es tu nombre?... Nosotros también somos sobrevivientes y ¿te cuento algo?, cerramos el portal, quiere decir que ya no entrarán más aniurs. Pero estamos buscando gente para que nos ayude a exterminar a los que aún quedan en la Tierra, nosotros cuatro no podremos con ellos, ¿me crees?


    Ella se tranquilizó, su respiración se hizo suave, su instinto le dijo que ellos eran de confiar, tomó la mano de Álister y lo jaló para que la acompañara. 


    —Nuestro descanso se pospone —dijo Lucián. 


    Entre la persecución, no se habían dado cuenta de que el esmog había disminuido en la zona cero; si bien para el planeta era buena señal, para ellos no tanto, estaban más expuestos. 


    Después de caminar treinta minutos, la niña entró a una alcantarilla. En el acueducto viraron a la derecha, luego a la izquierda y bajaron por una escalera que los llevó al antiguo metro de la ciudad. Los cinco andaban sobre los rieles antiguos. 


    —¡Alto, o abrimos fuego! 


    Puntos rojos sobre sus cuerpos, un desplazamiento en falso y todos morirían. La pequeña les hizo señas, al verla todos bajaron sus armas y caminaron hacia ellos, pero volvieron a apuntar cuando Cecael y Malika se aproximaron. 


    —Tranquilos, mi nombre es Álister y ellos están de nuestro lado. 


    —¿Qué es lo que quieren? 


    —Que nos ayuden a combatir a los aniurs, si no nos…


    —¿Así se llaman esas cosas?


    —Sí.


    —No, ¡váyanse!, lo único que deseamos es vivir. No somos militares, somos gente normal. 


    —¿A esto le llamas vivir?—preguntó Lucián—, ¿a esconderse como ratas? 


    —Estamos vivos, ¿no?


    —Nosotros también nos escondimos…, tuvimos miedo y perdimos millones. Si ustedes se esconden, con el tiempo morirán, ellos se encargarán de eso —la voz temblorosa de Malika anunciaba un pasado doloroso. 


    —¡No insistan! 


    De la oscuridad surgió un hombre de mediana edad, delgado, sus botas y ropa eran militares, parecía que era el líder. 


    —¡Cynthia! —gritó el señor.


    La pequeña corrió a los brazos de su padre y con señas le comunicó que ellos la habían salvado de un aniur.


    —¿Ella no… —dijo Lucián. 


    —Ella no habla, se quedó muda al ver a su mamá morir en manos de esas cosas.


    —Lo siento —dijo Malika.


    El hombre agachó la cabeza y continúo: 


    —Pero no todos pensamos como mi compañero, hay mucha gente aquí que desea hacer algo y los que no, sólo les pedimos que no se interpongan —se le quedó viendo a la persona que les negaba el paso y agregó—, mi nombre es Rafael ¿y ustedes son…? 


    —Malika, Cecael, Lucián y yo…


    —Álister, lo escuché claramente. Les muestro el lugar, éste es el metro antiguo, encontramos una base militar oculta, creemos que se utilizó hace años; tenemos que caminar otro poco, pero en silencio.


    —Por los aniurs —dijo Lucián. 


    —No, por los deshumanizados, así los nombramos, son personas que perdieron el juicio, matan y comen carne humana.


    Se adentraron, acercándose poco a poco y frente a ellos se alzaba una pequeña montaña de ladrillos rotos. Las explosiones de las bombas habían hecho que parte de la pared se viniera abajo dejando expuesta una puerta gruesa de metal.


    —Cuando buscábamos refugio, mi pequeña la encontró. Al principio fue difícil de abrir, pero con la ayuda de todos lo logramos, y para nuestra sorpresa fue uno de los mejores refugios que pudimos encontrar, gracias a mi Cynthia. ¡Cuidado con los escalones! 


    —¿Qué tan grande es? —preguntó Cecael.


    Rafael no se acostumbraba a la apariencia de Cecael, pero trató de ser cordial. “Mi cabeza aún concibe que existan seres de otros planetas; hace unos días pensaba que estábamos solos en este universo, las exploraciones se detuvieron porque nunca encontraron nada. A parte la gente protestó por el dinero que gastaban ya que había otras cosas que resolver en el planeta Tierra. Verlo caminar junto a mí, escuchar que habla otro idioma y mi idioma, es increíble; ver su apariencia imponente y aunque Malika es extraterrestre su anatomía es similar a la de nosotros”, pensó y le contestó: 


    —La instalación es lo suficientemente grande, no la hemos explorado toda, pero encontramos un mapa y tiene una construcción aproximada de 5 por 10 kilómetros, conectada a una red de cuevas que llevan a otras pequeñas instalaciones. 


    —¿Quién está a cargo? 


    —Pues… no tenemos un líder, si a eso te refieres, ¿por qué...?, ¿quisieras ser nuestro líder, Álister? — Rafael sonrió y Álister se encogió de hombros. 


    Cecael llegó al sitio indicado, la dimensión del hangar era perfecto para lo que deseaba hacer. Lucián se acercó a uno de los aviones de combate, con su dedo tocó el polvo y le sopló, expandiéndolo.


    —Es un Curtis P40, y aquí está otro, ¿son los únicos? —preguntó Lucián. 


    —Sí, es lo único que encontramos. 


    —Este hangar es perfecto para realizar lo que queremos —comentó Cecael.


    Mientras Lucián estaba embobado con los aviones antiguos. 


    —Entonces… ¿tienen un plan? —dijo Rafael. 


    —Sí, él hará exoesqueletos que nos ayudarán a combatir a los aniurs —dijo Álister.


    —¿Exoesqueletos?


    —Son como armaduras.


    —Tendrán que contarme su plan más a detalle, pero antes coman, lucen hambrientos. 


    —No lucimos, ¡estamos! —recalcó Lucián. 


    En el comedor había alrededor de cincuenta personas listas para cenar. En cuanto entraron, las miradas, dagas ardientes se clavaron en ellos. Nadie se atrevió a preguntarles, pero tenían cuestionamientos e incertidumbre. Los cuatro ocuparon asientos en las mesas rectangulares y largas, tan largas que parecían no tener fin. 


    —¿Qué pasa? —preguntó Lucián a Rafael. 


    —Es que… ¿no sé lo que comen tus amigos?


    —Yo menos, no hemos comido en días.


    —No se preocupen, comeremos lo que nos den —dijo Malika—, créeme, no pienso que sepa tan mal como lo que me daban los aniurs. Cecael lo único que no come es carne.


    —Si es así, no tenemos problemas porque carne no tenemos —dijo Rafael. 


    Mientras comían diferentes tipos de leguminosas, que les supieron a manjar de dioses, los cuatro contaban la historia y el plan que tenían en mente. El señor mal encarado, aquél que les apuntó con su arma, trataba de acercarse lo más posible a ellos para escuchar lo que decían como si fuese un espía. Malika no le quitaba la vista de encima, por esa razón no lograba su cometido. 


    —Ahora entiendo —dijo Rafael—, vamos a necesitar toda la ayuda posible. Tenemos la manera de comunicarnos con otros sobrevivientes para lograr el objetivo. 


    —¿Cómo es eso posible? —preguntó Álister.


    —Encontramos un telégrafo, mandamos un mensaje, al principio no sabíamos si obtendríamos respuesta alguna, pero para nuestra sorpresa la respuesta llegó y me atrevería a decir que aún somos bastantes humanos. 


    Rafael no quería aceptar el hecho de que era un líder, pero se comportaba como tal y la gente le tenía respeto, muchos de ellos lo seguían. 


    —Así que los aniurs están buscando esa esfera, que por cierto no he visto —murmuró y volvió a su tono normal—, pero pienso que también tienen el deseo de colonizar el planeta, si no ya lo hubieran destruido y no lo han hecho. 


    —Estoy convencida de lo mismo y por eso tengo la esperanza de que Áxsolon vuelva a ser como era antes —dijo Malika.


    —De que tienen tecnología para exterminarnos, la tienen, ya lo hemos visto —mencionó Lucián. 


    —¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó Rafael que no había probado bocado. 


    —Formaremos un grupo de búsqueda para encontrar oro y carbón para crear los exoesqueletos. Álister, tú te quedarás, para que trates de conectar con la esfera —dijo Cecael.


    —Yo permaneceré con él —afirmó Malika. 


    —Rafael, tú comunicarás el plan de ataque y me dirás cuántos de ellos están dispuestos a luchar.


    —Creo que serán bastantes.


    —Espero que así sea, porque no todos conectarán con los exoesqueletos. 


    —¿Cómo?


    —Los exoesqueletos eligen a su navegante, a su guerrero. 


    Ese mismo día, a las doce de la noche, Rafael había convocado a una asamblea. La gente llegó, tomó asiento, escuchó y para su sorpresa, la mayoría deseaba combatirlos, hasta el señor malhumorado estuvo de acuerdo, todos querían recuperar su planeta. 


    El descanso por fin llegó, los cuatro se sintieron seguros recostados en esos camastros viejos, la respiración profunda dio paso al nuevo día. 


    Se levantaron renovados, tomaron una ducha fría, sus cerebros se activaron. La ropa militar que les ofrecieron les dio frescura. Cecael estaba listo para liderar a su equipo. Álister tenía la esperanza de que la esfera le revelara el camino. Lucián se había cambiado y ahora era Luciana. Malika se preparaba para enseñarle a Álister cómo meditar.






Capítulo 7 


    El equipo comandado por Cecael se fue con el primer rayo del sol, calor sutil. Álister y Malika los vieron partir, la despedida fue corta y sin miramientos. 


    —¿Qué requieren? —preguntó Rafael. 


    —Un lugar tranquilo, lejos de todos, para que Álister se pueda concentrar —respondió Malika. 


    —Alguien… conoce el lugar perfecto, ¿verdad Cynthia?


    Desde que su madre murió, la pequeña se volvió introvertida. Encontró un lugar oculto en el cual le encantaba pasar las horas a solas, ella pensaba que nadie sabía su secreto y sorprendida abrió los ojos retorciéndolos un poco.


    —Pensabas que no sabía, pero tenía que asegurarme de que el lugar fuese seguro, no te preocupes, sólo lo conozco yo; si tú quieres, Malika y Álister también lo conocerán.


    —Guardaremos tu secreto —dijo Álister. 


    Cynthia los tomó de la mano y jalándolos empezó a caminar, al llegar había cinco pasadizos, tomaron el primero del lado derecho, era el único que ella había explorado. 


    —Mi hija descubrió el modo de llegar. Yo he intentado los otros pasadizos, pero en uno de ellos por poco me pierdo, son difíciles por el hecho de que conectan con algunas cañerías y lo peor es que todo se ve igual. La verdad es que no nos importa mucho, la mayoría se siente seguro en el hangar y con eso nos basta. 


    Llegaron a un cuarto grande, cuadrado y gris, no era nada espectacular, pero en el centro se filtraba el agua con desechos tóxicos que iluminaba el sitio de color verde fosforescente. 


    —Vamos a regresar para realizar el recorrido tres veces, ¿les parece bien? 


    —De acuerdo.


    La primera vez, Cynthia los puso a prueba y ellos elegían mal el trayecto, se dieron cuenta de que no era tan sencillo. La segunda vez su memoria mejoró. La tercera vez, se lo aprendieron definitivamente. Malika y Álister se quedaron solos, el entrenamiento inició. Malika no sabía cómo funcionaba la esfera, pero Cecael había dicho que tenía que conectar con ella, entender que tenía vida propia; ella sabía muy bien de eso, los axsolianos entendían perfecto su entorno. Para empezar, necesitaba aprender a meditar, Álister sacó la esfera que brillaba tenuemente.


    —Acuéstate —dijo Malika. 


    —¡Uy!, ¿qué vamos a hacer? —sonrió de manera coqueta.


    —¡Álister! —Malika ponía una manta en el suelo mientras le respondía a su coquetería con una mirada tierna. 


    —Me acuesto y luego… 


    —Cierra los ojos, deja descansar tu cuerpo, no importa en lo que pienses, sólo trata de relajarte. 


    —¿Me explicarás qué pasó con nuestro beso?, sentí…


    —Te lo explicaré luego, ahora tienes que enfocarte, por favor. 


    —Tienes razón. 


    Álister cerró los ojos, tomaba la esfera con las dos manos, pero su mente no admitió dejar de pensar en todo lo que había pasado hasta ahora, para su inconsciente era demasiado por procesar. Empezaba a ver imágenes, de la casa de su abuela, de cómo conoció a Malika, de ese beso extravagante y complejo, de su madre biológica, de su madre adoptiva y de su padre, todo pasaba por su mente como fragmentos de película, no podía relajarse ni descansar. A ratos abría los ojos por esos recuerdos, todo sucedió muy rápido, todo su mundo claudicó en horas. 


    —Respira, respira profundo y suelta de manera pausada la respiración. 


    —No puedo, intentemos más tarde.


    Malika respiró molesta. 


    —¿Crees que tenemos tiempo para descansar?, cada vez quedan menos humanos, ¿no lo entiendes? 


    —Lo intentaré de nuevo —contestó ansioso—, aunque enojada te ves hermosa.


    Malika se agarró la cara y sus mejillas se pintaron de un suave tono lila. Álister de inmediato se dio cuenta que se había ruborizado y le dio risa saber que no era tan diferente a los humanos. 


    —¿De qué te ríes? —preguntó Malika.


    —Nada, es que… no puedo concentrarme Malika, pienso en todo, en mi padre, mi madre y en la persona que me dio a luz. Es muy difícil enfocarme, siento que mi corazón va a explotar, me dan ansias tan sólo el pensar en… todo. 


    —Cuando yo empecé a meditar, mi madre me dijo que tomara un problema a la vez, que le diera vueltas a mis pensamientos cuanto quisiese. Lo extraño fue que al lograrlo, las respuestas llegaron y mientras se resolvían, en un punto ya no quedó nada y mi mente se quedó en blanco. 


    —¿Qué pasa cuando no piensas en nada?


    —Eso depende de cada persona, cada uno recorre un trayecto, por llamarlo así, es totalmente independiente. 


    —¿Y tú crees que eso me ayudará para lograr la conexión con la esfera?


    —Los axsolianos conectamos con el entorno de esta manera y pienso que puede funcionar. 


    —Lo intentaré una vez más. 


    Recostado, boca arriba, atisbaba el techo y cerró los ojos. Siguió las indicaciones de Malika, pensó en su padre, en esa figura extraña para él. Antes de que la esfera le enseñara la visión, sólo lo había visto en una fotografía que estaba colocada en la sala. Él siempre deseó quitarla, pero su madre no se lo permitía. Visualizaba la foto, recordando la postura de su padre: erguido, con la mirada fija, muchas veces pensó que lo observaba, muchas veces pensó que la mirada correspondía a un regaño, era tan firme, tan estricta, parecía que lo juzgaba todo el tiempo. Su traje azul oscuro de perfecta pulcritud, sus manos dentro de los bolsillos, toda su apariencia indicaba opulencia. La esfera empezó a brillar, revelando otro secreto. 


    Se escuchaba el golpeteo de la puerta, ella abrió, era su madre, se le veía un poco más delgada, con esos cachetes redondos que denotaban juventud. 


    —¿Sergio?, pero… 


    —¿Tienes un momento, podemos platicar? 


    —Claro, tomaré mis…


    —Aquí, en tu casa está bien.


    —¿Todo bien?, hace mucho que no te había visto y la última vez fue cuando terminamos. 


    —Lo sé, perdona que me presente así nada más, pero es urgente, necesito de tu ayuda, no puedo confiar en nadie, sólo en ti. 


    —Me asustas, ¡qué pasa! 


    Sergio suspiró y exhaló, no sabía por dónde iniciar. La última vez que la vio, ella lloraba porque habían roto su compromiso después de estar dos años juntos, y aunque le había entregado el anillo de compromiso, él dio por terminada la relación. Se rascaba la barbilla sedosa y suave, se pasaba la mano de arriba a abajo por el cachete dejando sus cuatro dedos marcados. Cerró los ojos para tomar fuerza y decir lo que tenía que decir. 


    —No tengo mucho tiempo para explicar las cosas, pero por favor, cree en lo que te voy a relatar. Unos días antes de nuestra ruptura fui a visitar a mi madre y pensé que no estaba, así que decidí tomar vino y me salí al patio. Fue la noche más hermosa que he visto en toda mi vida, las estrellas rebosantes alumbraban, de pronto escuché voces que provenían del techo de la casa. Subí sigilosamente, tan silenciosamente que mi madre no se percató de mi presencia y fue cuando vi por primera vez a Athal, una mujer hermosa proveniente del planeta Áxsolon.


    —¿Pero…?


    —Sé cómo suena, loco, pero es verdad. Athal era una alienígena y me enamoré de ella. Me gustaría tener más tiempo para platicar, ven…


    Sara y Sergio caminaron hacia el carro y en la parte trasera se encontraba un bebé recién nacido. 


    —Estamos en peligro, si lo encuentran lo matarán y a mí también. ¿Podrías cuidarlo? Sé que es demasiado lo que te estoy pidiendo, pero quiero que confíes en mí, no te lo pediría si no fuera indispensable. Mi madre no lo podrá ver hasta que tenga veinte años. 


    —¿Por qué hasta los veinte?


    —A esa edad tendrá la fuerza necesaria para defenderse.


    —¿Defenderse de qué?, ¡no entiendo! 


    —No necesitas entender, sólo quiero que lo protejas hasta llegada la edad, porque yo no estaré aquí. 


    —¿Qué pasará contigo? 


    —No lo sé.


    Sara negada a creer lo que él le decía. Recordaba que desde su partida no había podido tener una relación duradera; deseaba tanto una familia, pero no sucedió, quería estabilidad y tampoco la obtuvo. La crisis económica llevó a sus padres a la bancarrota y ella tuvo que hacerse cargo de todo, por eso vivía en ese pequeño departamento, en ese barrio de mala muerte.


    —¿Cómo lo voy a solventar si apenas puedo conmigo? Sergio, hace años que no sé nada de ti, no sabes lo que he tenido que pasar y ¿me pides esto? —dijo molesta Sara.


    —Tengo este dinero, es lo que pude sacar en tan poco tiempo, te ayudará, aunque deseo explicar muchas cosas, no puedo. ¡Por favor, ayúdame, te lo suplico!


    Sara sabía que ese bebé sería el único modo de tener una familia, pues ella era infértil y aunque existía un tratamiento, era demasiado costoso. No lo pensó demasiado. 


    —Te ayudaré. 


    Sergio sacó al bebé del carro. 


    —Su nombre es Álister. 


    —Álister —dijo Sara y lo abrazó con cariño.


    La imagen se esfumó como azúcar en agua y Álister se reincorporó llorando, abrazando a Malika. 


    —¿Todo bien?… —ella acariciaba su pelo, cercanía que la hacía sentir cómoda, tranquila.


    —Soy un tonto, ¡Sara es mi verdadera madre!, la esfera me mostró cómo ella me acogió, me cuidó. Doy gracias por tenerla. 


    La esfera brilló un poco más y los ojos de Álister se iluminaron cual rayo sublime. Había logrado el primer contacto con la esfera. 


    —¡Dios!, me sentí… diferente.


    —¡Lograste conectar con la esfera! Al perdonar a tu madre, al entender qué pasó, la esfera reaccionó.


    —Mi padre me deseaban proteger, la pregunta es… ¿de quién?


    —Esperemos que la esfera te dé las respuestas, por ahora es tiempo de descansar.


    Regresaron al hangar y Álister amaba más que nunca a su madre.


    Segundo día, segunda comida en el hangar. De nuevo en la habitación inició su meditación, esta vez enfocó toda su energía en imaginar a su madre biológica. La esfera volvió a brillar, revelando grandes secretos de la vida de Athal.


    La risa de una niña, eco imperioso volaba sobre el pastizal, adoraba estar en las praderas sin preocupaciones, disfrutando. Álister atesoraba el sentir de la pequeña. Inquietantemente vio todo en primera persona como si se hubiese puesto los ojos de aquella chiquita. Miraba sus manos azules aqua sentado en el borde de una montaña, los pies colgantes sobre el precipicio, estaba sumergido en un cuerpo, en una respiración que no era de él, pero sí era él, una emoción ajena que saboreaba. Se tocaba la cara, los brazos, era como si dos personas viviesen en el mismo ser. De frente contemplaba tres soles de diferentes tamaños, el cielo era púrpura, alguna estrella fugaz que pasaba le daba un toque más sorprendente de lo que ya era. 


    Alguien la aclamó y escuchó el nombre de su madre biológica, Athal. La visión se nubló, esa neblina se dispersó, apareció la cara de su padre, le sostenía la mano con fuerza, mientras entraba en labor de parto, Álister se sentía así mismo en su vientre deseoso de salir, era una experiencia surrealista, sabía que el bebé era él, pero las emociones eran de su madre. Ese amor que ella sentía hacia ese ser que nunca había conocido, era algo extraordinario.


    Seis personas habían ido con Cecael y Luciana, pero sólo regresaron tres. Después de cuatro días encontraron lo que habían buscado y algo más. 


    —Lo más complicado será conseguir el oro — dijo Luciana—, ir a las ciudades es muy peligroso. 


    —No te preocupes, iremos a extraer el oro — comentó Cecael. 


    —Pero se necesita maquinaria y no tenemos.


    Cecael elevó la ceja izquierda, rostro suave de autosuficiencia, Luciana entendió que él lo resolvería.  


    Sentados en la cabina de mando, a través de la ventana, en vez de disfrutar del panorama, la congoja los invadía. El humano había aniquilado casi en su totalidad a las especies. Montaña, tras montaña, clima árido, brochazos de destrucción. 


    —Este lugar se quedó sin oro, por eso los humanos dejaron de trabajar en él —dijo Luciana.


    —Confía en mí.


    Entre las montañas, una herida grande, una mina de oro a cielo abierto de aproximadamente cuatro kilómetros de largo por uno punto nueve de ancho y novecientos metros de profundidad. Los humanos habían ocasionado esto porque año tras año hacían estallar bombas para explotar la tierra y obtener el oro.


    Las puertas de la nave se abrieron dejando salir el aire contenido con un sonido peculiar. El clima caliente cubrió a los seis, sin nadie a la deriva y con un trayecto por recorrer a pie. 


    —¿Cuánto tardaremos en llegar? —preguntó un hombre.


    —A su paso, más o menos media hora —dijo Cecael.


    Con la tarde a punto de dormirse, en las minas la quietud del ambiente los embriagó. Los insectos de ese lugar, que parecía sin vida, cantaban, resonancia insegura. Y empezó el trabajo, dos personas colocaron las piedras que Cecael les proporcionó y eran los encargados de estar vigilando cualquier peligro que pudiese surgir. La tarea que se les encomendó a los otros fue colocar el oro líquido en los tubos, esos cilindros del tamaño de un brazo podían almacenar grandes cantidades del metal precioso. Luciana y el último acompañante tenían que ir acomodando los tubos en la nave para que se nivelara, y pudiera despegar correctamente. 


    Cecael se sentó sobre la tierra, cerró los ojos, levitó, esa acción lo llevó a saber dónde se encontraban lo minerales para extraer el oro. El protector apareció y con su cola puntiaguda empezó a perforar. La mina tenía tantos huecos que si se cometía un error se desplomarían enterrándolos vivos. Cecael lo guio de manera casi perfecta, extrayendo el oro líquido. 


    —¡Sorprendente! —dijo Luciana observando el espectáculo a través de la ventana de la nave—, mi abuelo trabajó en esto y la forma de extracción era muy complicada. Tenían máquinas costosas que proporcionaban datos de las irregularidades del suelo, después de que obtenían esa información, los trabajadores colocaban los explosivos y los detonaban obteniendo las piedras que contenían el metal. Luego las metían en enormes contenedores que las hacían polvo y con el cianuro conseguían una mezcla, al final se metían en los hornos para la extracción del oro puro. Y mira, qué tan fácil lo hace Cecael. 


    Al tercer día todo comenzó de la misma manera. Se levantaban, una enjuagada rápida de cara sin gastar tanta agua porque no se podían dar ese lujo, para desayunar, latas de legumbres, aunque les daba asco porque estaban frías, era lo único que había. Posteriormente, era hora de trabajar, el día anterior no tuvieron tanta suerte, lograron obtener dos cilindros y no era suficiente. Los primeros rayos de luz se alzaban, tenían que aprovechar la frescura y seguir con su objetivo, esperaban terminar de recolectar todos los cilindros para regresar a casa esa misma noche. El tiempo transcurría y la ola de calor iniciaba. 


    —¿Escuchaste? —dijo uno de los hombres que vigilaban. 


    —No —contestó su compañero—, revisaré los alrededores. Las piedras cambiaron de tono, pero no veo nada a la deriva, será mejor que te comuniques con Cecael. 


    A través de sus comunicadores, dos diminutas gemas de colores que se colocaban atrás de la oreja, tecnología de los constructores. 


    —Las piedras cambiaron de color… pero no vemos a nadie. 


    —Deben estar cerca —contestó Cecael. 


    Tomaron las armas, esperaban lo peor. La tierra vibró, pequeño terremoto. Rasguño tras rasguño por debajo de la tierra taladraban unos insectos robóticos con cuerpos redondos, del tamaño de una mano, y alas alargadas que terminaban en punta, tenían dieciséis patas finas que les dejaban moverse con facilidad y ocho antenas gruesas que terminaban en círculo como una burbuja diminuta que les permitían excavar con agilidad, salían del piso como arañas.


    El ataque en la montaña se avecinaba. El sudor se les acumulaba en sus axilas, en sus entrepiernas; sus cuerpos, músculos activados listos para combatir. Los insectos se arremolinaban sin atacar, todos se concentraban en medio de la mina formando un círculo, esperaban, aguardaban la señal. 


    El cielo calmo, grisáceo fue invadido por dos ossum, una de las motos tenía el color verde, el aniur se paró, subió su brazo derecho y en el dorsal de la mano aparecieron tres líneas gruesas que se iluminaron, proyectando el holograma de la esfera, era su forma de preguntar en dónde se encontraba. No respondieron y el aniur dio la orden. Algunos de los insectos se sumergieron para salir al otro lado de la montaña, otros caminaban sobre la superficie. Los dos hombres que se hallaban en la cúspide comenzaron a disparar, apuntaban el arma y hacían disparos a la deriva, en diferentes direcciones y los insectos veloces se trepaban en sus cuerpos, les carcomían la carne con mordidas pequeñas y rápidas. Los gritos de dolor se quedaban estampados en el aire, en la tierra, en el ambiente. 


    Luciana deseaba ayudarlos, pero no podía dejar a Cecael, que siguió extrayendo el oro, lo necesitaban, le faltaban algunos cilindros y lo defendía de lejos. La ossum voló hacia los cuidadores, el muchacho se interpuso e hizo su mejor esfuerzo, pero no lo logró, el aniur lo tomó por la cabeza, lo elevó partiendo su cuerpo en tres, apenas se escuchó el último suspiro. 


    El protector intentó atacar, pero los insectos se subían a su cuerpo, estaban tan pequeños que no lograba matarlos y se alejó. Luciana puso en marcha la nave, aunque eran unos cuantos metros tenía que ir por Cecael. 


    —¡Entró uno! —dijo su compañero que se abalanzó sobre él. El aniur lo atacó cortándole una mano. 


    —¡Allá voy! —gritó Luciana. 


    Con la sangre desparramada por el suelo, la mano se deslizó debajo de uno de los asientos, sin embargo, la persona agarró valor, se quitó el cinto y se hizo un torniquete para detener el flujo de sangre, contraía sus ojos apretándolos, soportando lo que le hacía a su propio cuerpo, por segundos se le nubló la vista, mareado y con la vista borrosa aún así, pudo ver al aniur acercarse. 


    —¡No, yo puedo!


    Luciana le hizo caso. El muchacho apenas se conservaba de pie, sacó de su bolsillo izquierdo una navaja vieja, se acordó de sus amigos que ahora estaban muertos, el odio lo corrompió y la venganza disipó el suplicio. El aniur clavó su cuchilla y le atravesó la pierna. El joven con la poca fuerza que le quedaba le incrustó una y otra vez la navaja en la cara, pecho y cuerpo. La adrenalina lo pervirtió.


    Cecael con esfuerzos entró a la nave. El protector atiborrado de insectos que fue llamado por el collar, se esfumó y los insectos cayeron al suelo. El aniur que aún seguía montado en la moto, se quedó aguardando, pero nunca los atacó, ¿por qué?, se preguntaron.






Capítulo 8 


    —¿Cómo está? —preguntó Luciana. 


    —Inconsciente, pero es mejor así, trataré de detener la hemorragia. 


    Cecael fue al botiquín que estaba al fondo de la nave, lo abrió y sacó una pluma cauterizadora, desinfectó la herida e inició el tratamiento. 


    —Estará bien. 


    —Es bueno escuchar eso, en el hangar alguien lo espera. 


    —Lo sé. 


    El silencio cayó como bofetada, las miradas ambiguas e inquietas de los dos y la muerte de tres personas, un sacrificio para un bien mayor, sin embargo, eso no hacía que la aflicción disminuyera, Cecael se acercó al cuerpo del aniur, se disponía a tirarlo; cuando en una de sus patas encontró un pequeño aparato incrustado. Tomó la navaja y sesgó, con el dedo índice hurgó dentro de la piel obteniendo un círculo de color plateado del tamaño de un botón y con el mismo grosor.


    —¿Qué es eso? —preguntó Luciana dejando en automático la nave y acercándose. 


    —No lo sé, pero llegando averiguaremos para qué funciona. 


    —En una hora más aterrizaremos, descenderé en el mismo lugar. 


    —Perfecto. 


    Suave, lento, imperceptible fue como llegaron al destino. Cecael tomó su collar y absorbió su nave. 


    —La esfera brilló como nunca, creo que lo lograremos, presiento que tiene la energía suficiente para hacer los exoesqueletos. ¿Cuéntame, qué viste?


    Álister la tomó del brazo y le transmitió todo lo que vio. 


    —¡El nombre de tu madre es Athal! —dijo Malika asombrada. 


    —¿La conoces?


    —Sí. 


    —¿Me podrías hablar más de ella? 


    —Ella pertenecía a una sociedad secreta.


    —¿Eso qué quiere decir? 


    —No sé, lo escuché hace mucho tiempo. Alguna vez oí en las pláticas de mis padres el nombre de tu madre, aunque puede ser otra Athal. 


    —¡Llegaron! —gritó una persona a lo lejos.


    Malika y Álister corrieron a verlos, era hora de crear los exoesqueletos. 


    —¿Y los demás? —preguntó Alister. De inmediato se tocó con su mano el pecho—, me duele, si esto es así, no quiero ser empático. 


    —Tranquilo, te acostumbrarás a estas sensaciones, es normal —dijo Malika.


    El llanto de aquellas personas que perdieron a sus seres queridos apenas se escuchó entre la multitud y Álister se unió a su dolor. Después de la ceremonia mortuoria llegó la hora de trabajar. 


    Era media noche en el hangar, la gente se colocó en las orillas, querían ver el espectáculo, eso generaba esperanza, añoraban la vida que habían tenido antes, aunque sabían que no era posible: las tardes de café se terminaron, las comidas con la familia se esfumaron, el mundo era otro, pero vieron hacia adelante, les daba la oportunidad de crear algo mejor.


    —Si querías presión, ahí la tienes —le dijo Luciana a Cecael. 


    —¿Me permites la esfera? Malika, haz hecho un trabajo excelente con él. 


    —¿Lo logramos? —preguntó ella.


    —Sí, opino que alcanzará para hacer los exoesqueletos, ya lo veremos. 


    —Espero que así sea, pero no me gusta lo que me hace sentir la esfera —dijo Álister.


    —La esfera puede hacer cosas inimaginables, ¿por qué crees que es tan importante para los aniurs? 


    Era la primera vez que la gente veía la esfera. 


    —¿Crees qué sea seguro que la gente la vea? —le preguntó Álister a Cecael.


    —No, pero no nos queda de otra, nos arriesgaremos. 


    —No te preocupes —se acercó Rafael—, yo reuniré a unos amigos de confianza y estaremos vigilándola todo el tiempo.


    —Encontré esto, ¿será posible que alguien de ustedes averigüé qué es? —preguntó Cecael, y le mostró el círculo plateado. 


    —Sí, yo tengo a la persona indicada. 


    Sabía que la tecnología ya no existía, que los satélites habían sido destruidos, pero ella continuaba trabajando en su pequeña habitación, la hacía sentir útil, pensaba que con suerte ayudaría a crear algo que fuese funcional. 


    —Frida… Frida… ¡Frida! —Rafael elevó su tono de voz. 


    —¿Qué pasa?


    —Puedes venir conmigo, necesito que veas algo. 


    Frida era una chica de tan sólo veinte años, inteligente, perspicaz, antes de que todo esto sucediera trabajaba para la empresa Ciencia para todos; a su corta edad había acumulado una serie de inventos que ayudarían al planeta, pero todo lo que hizo se convirtió en basura a la llegada de los aniurs que destruyeron el edificio y ella apenas pudo salir con vida. Le molestaba que la interrumpieran, salir de su habitación implicaba conversar, convivir con otras personas y eso no le agradaba. 


    En su trayecto al hangar, Frida iba en modo automático, porque en su cabeza revoloteaban una serie de proyectos que realizaba y otros nuevos que se imaginaba. 


    —Ella es la persona que nos puede ayudar.


    Frida no se percató de la apariencia de Cecael, era distraída, pero fijó la vista en el metal redondo que estaba en la mesa. 


    —Averiguaré lo que es —dijo Frida respondiendo de inmediato y con toda su atención dirigida al metal —¿esto le pertenece a los aniurs? 


    —Sí —contestó Rafael.


    —¿Quién lo encontró?


    —Él.


    —¡Wow!, ¿quién es él o qué es él?


    —Lleva aquí más de dos semanas, estuvieron en la junta. 


    —¿Cuál junta? 


    Malika sonrió. 


    —¿Quién es ella?, dios, que alguien me explique. 


    —¡Nunca sales, no te enteras de nada! 


    —Pero algo bueno sale de ese encierro, volví a crear energía, pero ahora a base de vapor, y como no deseo perder tiempo, me llevaré esto y veré qué es, ¿de acuerdo? Saludos a los alienígenas — dijo Frida, alzó su mano e hizo el símbolo de paz. 


    Cecael y Luciana no habían probado alimento desde que regresaron. Rafael ordenó que les llevasen comida mientras trabajaban. Era tiempo de crear. 


    —Estoy contenta porque lo lograste —le dijo Malika a Álister.


    —Lo logramos, guapa.


    —¿Guapa?...


    —Bella…, hermosa. 


    —¡Ah!, en mi planeta se dice ragúm, pero no se escribe como suena. 


    —Tendrás que enseñarme, tendrás que estar más tiempo conmigo —le guiñó Álister.


    Malika no entendió ese gesto, pero presintió que era algo positivo porque hizo que su estómago revoloteara. 


    —¿Te digo algo?, la esfera me hace sentir tan distinto, es como si las barreras se abrieran y puedo expresar las cosas con sinceridad… ¿deseas saber qué siento ahora?


    —¡Álister, ven! —le llamó Rafael para que se quedara junto a él, lo único que tenía que hacer era sostener la esfera. 


    “Me encantas, no sé lo que es amar, pero creo que estoy cerca”, pensó Álister y continuó con las indicaciones.


    Para empezar a dibujar, Cecael sacó las hojas, las lanzó al aire y quedaron flotando. Las personas que se encontraban a los alrededores se miraban impactadas, no creían en la magia, pero con esto, sus dudas se disipaban. Para Cecael todas sus creaciones eran únicas e independientes, en su mano derecha tenía un tintero hecho de titraceru, lo soltó, levitó e inició su labor.  


    —Luciana, prende un fósforo y déjalo caer en el tintero —ordenó Cecael.


    —De acuerdo. 


    Dócil, sutil, lo dejó caer, el tintero se iluminó y la esfera también. Cecael sacó la pluma y dibujó en el aire melodiosamente. Cinco de las hojas se alinearon, una detrás de la otra como fichas de dominó, flechas insipientes de fuerza. Empezó a colorear sobre el aire trazos de fuego que aparecieron de manera consecutiva en las hojas seleccionadas, dejando líneas de color rojo. El último paso fue una oleada que las cubrió y el diseño de los exoesqueletos de fuego estaba listo. 


    Álister, inmóvil, miraba la esfera, como si fuese absorbido mentalmente por ella. 


    —Ahora, haz lo mismo con el agua. 


    Luciana aventó el agua al tintero. Cecael sacó la pluma formando un hilo acuoso que danzaba hacia las páginas y se estrellaba, dejando líneas trazadas de color azul turquesa. Los dibujos eran diversos, al igual que los seres vivos, porque los exoesqueletos tendrían vida. Cecael se inclinó, agarró un poco de arena, abrió su mano dejándola caer y el polvo se extendió en todo el hangar como humo que se iba desvaneciendo a la par que los dibujos de las armaduras de tierra se concluían.


    El aire hizo su aparición, con una ráfaga intensa atrapada en el tintero. Metió la pluma, la sacó y se formó un torbellino diminuto en la punta, la agitó como varita mágica y el torbellino jaló las hojas que giraba sin parar. Las expulsó y los dibujos quedaron terminados. La esfera regresó a su color y Álister reaccionó. 


    —¿Qué pasó?


    —¡Terminamos!


    A veces a Álister le daba miedo no recordar cosas por causa de la esfera. Esa incertidumbre le revolvió el estómago, pero antes de que pudiese decir algo, Rafael lo había llamado. Entró al cubículo de Frida esquivando los objetos que estaban por todos lados, apenas si podía caminar. Los estantes de fierro de la pared estaban inundados de celulares, pantallas de grafeno, relojes holográficos, chips, laptops, anillos, pulseras, anteojos proyectores, dedalap, Iwatch y robots, todo lo que dejó de funcionar cuando cayó el sistema. La realidad aumentada se perdió y el internet sucumbió. 


    —Averigüé lo que es y no les va a gustar nada, es un chip rastreador, pero hay algo más, había un mensaje encriptado, lo rescaté, ¿lo quieren ver? 


    Mediante la energía de vapor y con unos cables Frida lo activó y le enseñó el mensaje, del círculo salió una pequeña aguja que se introducía en la muñeca, la conexión se hacía a través del fluido de la sangre llegando al cerebro que desplegaba la imagen como si los ojos fuesen el proyector. 


    —Si alguien recibe este mensaje, estoy en la nave nodriza de los aniurs, atacarán por última vez. ¡Por favor, ayúdenme! —la imagen se cortó en ese instante. 


    —¡Mi mamá! —dijo Álister. 


    —¿Cómo? —respondió Frida. 


    —Mi mamá, está en la nave nodriza. 


    Frida se percató de los ojos llorosos de Álister y no supo cómo reaccionar. Rafael por su parte salió corriendo para advertirle a la gente que los aniurs llegarían en el acto. 


    En el hangar las cosas no iban nada bien. Cecael no podía unir los elementos como lo había hecho con el reloj, algo hacía falta, las malas noticias se acumularon cuando Rafael transmitió el mensaje. 


    Malika vio a lo lejos a Álister y de inmediato supo que algo andaba mal. 


    —Sé lo del mensaje —dijo Malika. 


    —Lo que no sabes es que el mensaje lo mandó mi mamá. 


    —No te preocupes, encontraremos cómo rescatarla. 


    Esas palabras le dieron el confort que necesitaba. 


    —¿Y los exoesqueletos? 


    —No pudo unir los elementos. 


    —¿Por qué? si funcionó con el reloj.


    —No lo sé. 


    Se acercó Cecael. 


    —Usemos la esfera.


    —Espero que funcione —dijo Cecael. 


    —No tenemos tiempo, los aniurs vienen en camino —dijo muy estresando Rafael, se puso una mano en la frente y se masajeó por unos segundos.


    —Sin los exoesqueletos no tenemos ninguna oportunidad de salir —afirmó Lucián. 


    La gente escuchaba por partes la discusión, temerosos lanzaron una serie de preguntas a Rafael que no tuvo más remedio que contar todo, de principio a fin. Muchos de ellos querían largarse en ese instante, otros no sabían qué hacer. Para la mayoría era su refugio, habían recorrido un largo camino para llegar al hangar y sentirse de nuevo protegidos, sabían que podían perder a más gente y eso los enloquecía. 


    Uno levantó la voz diciendo que lo mejor era solucionar la creación de los exoesqueletos y tratar de resistir la embestida porque sería la última oportunidad para la raza humana. Al fondo de la multitud otra persona preguntó:


    —Si la esfera no funciona, ¿existe un plan b?


    —Sí —afirmó Cecael. 


    —Entonces estoy de acuerdo —volvió a responder el muchacho. 


    Otra voz se sumó y otra y otra, a favor del plan, aunque pudiese significar la muerte. 


    —Nos reuniremos en el comedor en dos minutos —dijo Rafael. 


    Las personas se movieron, masa incipiente, cuchicheo constante mientras el sonido de sus voces se fue disipando. 


    —Los aniurs tienen una nave nodriza, esperan pacientemente el último ataque. A mi mamá la tienen capturada, pero logró mandar el mensaje. 


    —No te preocupes, iremos por tu madre en mi nave, pero antes terminemos con la creación de los exoesqueletos —dijo Cecael. 


    —Gracias, por ayudarme. 


    Cecael aventó al aire los dos elementos: el grafeno y el oro. Álister sostenía la esfera, cerraba los ojos, pera nada pasó, el material y las hojas cayeron al piso, la magia no sucedió. 


    La gente se colocó en sus puestos: mujeres, hombres y adolescentes, todos armados, los más valerosos en la vía del tren esperaban los primeros ataques. 


    —¡No funcionó! —dijo Malika. 


    —¡Ahora qué vamos a hacer! —decía Lucián, horrorizado.


    La acometida dio sus primeros indicios con disparos, aullidos atroces que rompen los tímpanos. 


    —Tienen una hora —dijo Rafael a través del comunicador. 


    Ninguno se atrevió a decir que el primer plan no había funcionado. 


    –Ahora, ¿qué hacemos?


    –¿Cuál es la siguiente estrategia?


    –Cecael… Cecael…


    El recuerdo le cayó como meteorito a Cecael.


    Mañana es un día importante para mí, es el día que tomaré mi lugar. Al principio no deseaba ser constructor porque todos decían que era mi destino y no podía ser nada más. Después entendí lo fundamental de nuestra labor. Ayudar es lo que me motiva a seguir este camino. Y el día ha llegado, nado con toda mi familia para llegar a la catedral, es ahí donde se entregan los designios de nuestros dioses. El lugar es inmenso, puedo deslizarme y ver la gran cúpula de vidrio en la que admiras a todos los seres vivos mientras serpentean suavemente en el agua. En el día la luz ilumina la cúpula, en la noche los destellos lila brillantes del agua hacen que la catedral no se quede en completa oscuridad. 


    Todos mis amigos y personas que no conozco están parados alrededor. Yo camino lento, me da miedo, sé que el constructor murió y que el faro divino apuntó en dirección a mi hogar. Entonces comenzó todo. Heme aquí, a paso cauteloso para llegar a mi destino, para que me otorguen doscientos años de vida. Es difícil pensar que mis seres queridos fallecerán mientras yo estaré con vida. Cuando el faro divino apuntó a mi hogar, mis padres rebosaban de alegría. Yo tan sólo pensaba en la gran responsabilidad. 


    Aquí, frente a mí están los diecinueve constructores, conmigo seremos veinte. Todos se toman de las manos mientras yo cierro los ojos y trato de imaginar a mi protector. Es mi guardaespaldas que estará conmigo por siempre. Me sumerjo a la oscuridad de mis pensamientos, y veo dos pequeños ojos que se van haciendo más grandes mientras se acercan a mí. Al principio me da miedo, pero al observar la figura que se va dibujando e iluminando como por arte de magia, el temor se evapora.


    Cecael en medio de la Catedral mientras el público miraba la cúpula, observando el nacimiento del nuevo protector. Pincelazos perfectos se dibujaban, la forma en qué construiría Cecael se reveló, la pintura era su don, su magia. 


    Abro lo ojos y el protector está a mi lado, es pequeño, un cachorro que tengo que cuidar, proteger hasta su madurez, hasta que tomé el tamaño que vi en mis pensamientos. Lo quiero y él a mí, es extraño desarrollar tan rápido este sentimiento. 


    Juego con él, lo abrazo, lo alimento, es mi mejor amigo, nos divertimos en este valle. Lo veo más grande, aunque eso me pone nervioso porque cuando termine de crecer tendré que realizar mi primera creación. Será el momento de navegar por el universo, pero a la vez, me siento tranquilo porque estará conmigo hasta el final de mis días. 


    Cecael lloró abruptamente.


    —¿Qué pasa? —preguntó Álister. 


    El protector apareció y se acercó. Cecael lo abrazó. 


    —¿Qué está pasando? —inquieto volvió a preguntar Álister y segundos después lo entendió. Los observó y lloró—, tiene que existir otra forma.


    —No la hay, mi protector tiene el material que hará que se unan los elementos —con lágrimas en los ojos y suspiros constantes gimió Cecael. 


    —Pero el reloj lo realizaste sin ese elemento.


    —El reloj no tiene vida, los exoesqueletos sí la tendrán. 


    —Perderás muchos años —dijo Malika. 


    —¡Sí! 


    El protector le sonreía, su razón de ser era ayudar, ayudar a su amo, ayudar a sus deseos. Los disparos se escuchaban, faltaba poco para que la puerta cediera, ya no podían perder más tiempo. Lo acarició por última vez, puso su frente en la suya, pasó su mano sobre su mejilla. Los viejos tiempos aparecían como fotografías frente a ellos. El protector sonreía, Cecael también y con lágrimas lo despidió. 


    El protector se convirtió en viento de color platinado, lanzó al aire los dibujos, el grafeno y el oro, todos se unieron y formaron los exoesqueletos. Veinte enormes armaduras. Cecael no lo tenía planeado, pero el tamaño de su protector fue lo que ocasionó que fueran más grandes de lo esperado. Tomó su collar, los absorbió. Cecael perdió años de vida. 


    La explosión rompió la puerta del hangar. Diez cuerpos volaron, diez cuerpos tendidos sin vida. Corrieron hacia los pasadizos. Los aniurs iban tras ellos de una manera tan rápida que las vidas se iban esfumando vorazmente, al contrario de los extraterrestres que seguían con vida. 


    —¡Cynthia!, ¡Cynthia! —gritó Rafael. La pequeña levantó la mano entre la multitud, entre tropezones y empujones alcanzó los dedos de su papá. 


    Álister, Malika, Lucián y Cecael corrieron hacia los pasadizos como toda la gente. Una mujer cayó al suelo, la pisoteaban, pasaban por encima de ella, Álister la levantó como pudo y siguieron. Tomó la mano de Malika, continuaban en ese mar embravecido de gente. De pronto, Rafael les gritó y lo alcanzaron, se detuvieron por un segundo. 


    —¿Hacia dónde? —preguntó Malika.


    —No lo sé —contestó Rafael.


    Cynthia jaló del pantalón a su papá y con ese movimiento le indicó que ella sabía cómo salir. 


    —¡Síganme! —Rafael vociferó para que su voz fuese escuchada. 


    No tenían tiempo para cuestionarlo y los siguieron, la niña iba corriendo al frente de la multitud, detrás, los disparos no se hacían esperar. Los aullidos chillantes, ecos mortíferos que se quedaban por segundos en esos pasadizos, el último grito, el último respiro cuando alguien era eliminado. Los aniurs ya no apresaban a nadie, sólo exterminaban. 


    Malika no soltó a Álister, aún entre empujones, se mantenían juntos y siempre esperando a Cecael y a Lucián. 


    La poca claridad se acabó y llegó la oscuridad profunda, húmeda; el olor a desechos residuales era tan caótico que les producía un escozor en la nariz y el agua verdosa pronto les cubría las rodillas, haciéndolos más lentos. Los destellos de los disparos era la única luz que se observaba. La claustrofobia iba invadiendo las mentes y corrompía el alma. 


    —¡Dónde está la salida! —gritaba desesperada una persona. 


    —¡Sí, dónde está! —dijo otra voz.


    Y al fondo se veía una luz diminuta que les dio esperanza. Avanzaron y llegaron a una escotilla, Rafael intentó abrirla, giró la rueda, pero estaba atorada. 


    —Abran la escotilla, por dios, ábranla, ¡no quiero morir!


    —Apresúrense, ya no quedamos muchos, ¡por favor!


    Cecael se acercó ya que su fuerza rebasaba a la de un humano normal, lo intentó varias veces, no lo logró, permanecía atorada. Álister caminó con la esfera seguro de sí mismo, ésta brilló, giró la rueda y se abrió, la luz entró con todo el esplendor. La gente salía con esperanza. Rafael se quedó asegurándose que la mayoría saliese con vida, los disparos se acercaban, los aniurs también. Cynthia trató de regresar con su padre, se abalanzó ante la multitud, pero Cecael la alcanzó, la tomó por el hombro y la abrazó; la niña pataleaba, gritando mudamente, de pronto, la puerta se cerró, su papá, Rafael se quedó dentro, la sangre salió por las orillas de la escotilla. Cynthia emitió un quejido. Los aniurs trataban de que la escotilla cediera, la empujaban, se deformaba.


    —Ahora ¿qué haremos? —preguntó Álister.


    Levantó la voz una persona:


    —Hemos perdido a mucha gente, ¿dónde están los exoesqueletos?


    —No es tan simple —contestó Cecael.


    —Entonces… será nuestro fin, la escotilla no aguantará —recalcó la misma voz. 


    Se alejaron de la escotilla, sin embargo, no llegarían tan lejos. Un grupo de personas se detuvo, sabían que no avanzarían lo suficiente como para llegar a un escondite, después, otro grupo realizó la misma acción, hasta que se quedaron estáticos, esperando su destino: la muerte. 


    La escotilla estaba por abrirse, en el horizonte entre el sol, las nubes y el viento apenas se percibieron unas siluetas borrosas, mientras más cerca las siluetas se iban transformado en aeromóviles. El eco de sus motores daba cabida a la esperanza, Rafael había mandado un telegrama y obtuvo respuesta. Los aniurs habían roto la escotilla, las personas dejaban huellas en el piso, huella sobre huella; corrían y abordaban los aeromóviles, mientras los disparos, fuego latente que detenía el ataque, uno de los rescatistas lanzó una bomba que destrozó la salida, enterrando a los aniurs y así pudieron escapar. 


    La carita de Cynthia estaba enrojecida por tanto llorar, había perdido a su papá. Cecael no se alejó de ella, la abrazaba fuerte y ella respondía sumergiendo su rostro entre su pecho. Las personas estaban agotadas, maltratadas, algunas se dormían, otras, lloraban lastimosamente, los rescatistas les otorgaron agua y comida. El viaje sería largo.


    No lo notaron, pero habían descendido. El aire era limpio, lejos de las grandes ciudades, en un rincón que la Tierra guardaba para ella, porque esos sitios eran casi inexistentes. El bosque les proporcionaba a los que lo habitaban sustento y protección, a quienes respetaban su entorno y lo cuidaban. Las casas eran iguales al bosque, como animales miméticos. Álister pudo ver una similitud con el planeta de Malika, Áxsolon. Se acordó de su visión. 


    —¡Lo están entendiendo! —dijo Malika. 


    —A la mala —respondió Álister—, me hubiese encantado saber lo que ahora sé, lo que ahora siento, el dolor que le ocasionamos al planeta, a los animales, a la flora y a la fauna.


    —Me recordó a…


    —Áxsolon, ¿verdad?


    —Sí.


    Todos fueron recibidos por una mujer atlética a pesar de su edad, llamada Hestia. Su cabello canoso cubría casi por completo el tono castaño oscuro de juventud, mismo que sostenía con una trenza. Traía unas botas y pantalón negro, una camisa gris arremangada hasta el codo; la ropa le quedaba holgada, no era de su tamaño. 


    —Somos una comunidad de sobrevivientes, les damos la bienvenida. La protección de este hábitat es indispensable, tenemos reglas muy claras para que esto funcione. Sé que vinieron por ayuda y se las ofrecemos. Me encantaría saber quién de ustedes es Rafael. 


    —No sobrevivió —dijo Álister.


    —Él me platicó de manera muy escueta la situación. Me dio los nombres de Cecael, Lucián, Álister y Malika, ¿podrían alzar su mano y pasar al frente? 


    Ella no se sorprendió de la apariencia de Cecael y Malika. 


    —Me encantaría platicar con ustedes, pero mientras tanto les comentó que aquí estamos seguros, tenemos un holograma, camuflaje casi perfecto, y el bosque cubre nuestro olor, sé que no es mucho, pero hasta ahora ha funcionado. 


    Las personas que están a sus espaldas los llevarán a sus habitaciones y les proporcionarán ropa, alimento y cuidados para aquellos que lo necesiten. Ustedes, ¿podrían venir conmigo?


    —Claro —contestó Álister. 


    Se acercaron a una pequeña choza, se sentaron sobre los troncos colocados en círculo. 


    —Recibimos el mensaje que envió Rafael, y si respondimos a su llamado fue porque deseamos contratacar. Observé que el agujero de gusano se cerró.


    —Nosotros lo cerramos.


    —Después tendremos tiempo para que me cuenten cómo fue; por ahora cuál es el plan. 


    Hablaba fuerte y directo denotaba que tenía experiencia siendo líder. 


    —Atacaremos a los aniurs con los exoesqueletos. Y nos introduciremos en la nave nodriza… —dijo Álister que fue interrumpido. 


    —¿Con qué nave?, los viajes al espacio fueron cancelados desde hace tiempo. 


    —Tenemos una nave que le pertenece a Cecael, en ésa iremos. 


    —Antes hay que checar si los exoesqueletos funcionan. Necesitaré un espacio grande para trabajar. 


    Álister pensó que los exoesqueletos estaban listos.


    —Los exoesqueletos de los que hablan, ¿dónde están, tenemos que ir por ellos? 


    —Están en el collar de Cecael —contestó Malika.


    —No entiendo —dijo Hestia.


    —Él tiene la tecnología o magia, como lo quieras llamar, para hacer cosas grandiosas. Yo tampoco lo creía, pero…, ya que lo veas, comprenderás —dijo Lucián. 


    —Hace falta gente que sepa pelear o deseé aprender —comentó Álister.


    —En esta comunidad no hay nadie que sepa, pero tienen el deseo de aprender.


    —Entonces, los entrenaremos —respondió Malika.


    —Yo les proporcionaré lo que necesiten, he tenido respuesta de otras comunidades que al igual que nosotros están ocultándose, pero quieren contraatacar. 


    —Genial. 


    Cecael respiraba con dificultad, el hecho de no tener a su protector le había afectado y no sólo a su alma, también a su salud. Los años que se esfumaron lo hicieron grande de manera casi espontánea, alterando su vitalidad y por ende, los achaques no se hicieron esperar. La junta concluyó y ellos estaban en una fase de descanso. Lucián se quedó en la misma habitación que Cecael. 


    —¿Cómo te sientes?


    —Extraño, pero bien, duele mucho el haberlo perdido, era mi confidente, mi mejor amigo. Con él aprendí a respirar en los distintos planetas. Estuvimos varios años aprendiendo a modular los pulmones, entendiendo la densidad o la ligereza de cada ambiente; para controlarlos y adaptarnos, al final lo logramos. Es la única compañía que se nos permite tener a los constructores, no podemos tener familia, por eso el lazo de unión se hace más fuerte. Era mi compañero de vida y ahora se fue —los ojos llorosos de Ceacel continuaban, una acción, un sentimiento que estaba fuera de su control. 


    —Lo siento, yo sé que no soy tu protector, pero podría ser parte de tu familia. Yo tampoco pude tener una y creo que soy dueño de elegir la mía. Si me dejas, me encantaría llamarte hermano. 


    La expresión dura del rostro de Cecael emblandeció, la vida le había quitado lo que más amaba, pero le regalaba a una persona dispuesta a estar ahí por él. Lucián jamás abrazó a alguien con tanta fuerza ni con tanto añoro como a él. 


    Malika estaba en su habitación junto a otras chicas que la miraban con desconfianza. Dispuesta a descansar, sin embargo, tocaron en su choza, y allí se hallaba Álister. 


    —¿Todo bien? —preguntó Malika. 


    —Sí, no conciliaba el sueño. 


    —¿Quieres caminar?, te ayudará a dormir.


    La noche, estrellas plateadas rebosantes de brillo iluminaron su andar. Malika se colocó el suéter que había tomado, el frío picaba su piel. 


    —Hace mucho tiempo que no veía una noche así. Antes, no podíamos salir sin máscaras y ahora… mira esta vista. 


    —Da tristeza, ¿no lo crees?


    —Mi abuela deseaba que ustedes nos ayudaran a tomar el camino correcto. ¿Cómo lo iban hacer? 


    —Recuerdas esas palabras que te repito constantemente. 


    —Conexión, empatía, meditar, creer en uno mismo, etcétera, etcétera, etcétera… 


    —¡No te burles! 


    —No lo hago —la sonrisa de Álister relució.


    —Son las dos primeras palabras que mencionaste. 


    —Lo entiendo, pero… cómo planeaban que de la noche a la mañana nuestro pensamiento cambiara, es como mezclar el agua con el aceite.


    —No entendí.


    —Pues el aceite jamás se mezclará con el agua. Jamás cambiarías el pensamiento de la gente, de nuestro gobierno. Muchas personas lo intentaron y muchas se dieron por vencidas. Vi buenos líderes subir al poder y se corrompieron. Hace unos años había una mujer que con su esposo realizaban actos de ayuda para mejorar el planeta, las personas los siguieron, pero algo pasó y poco después encontraron sus cuerpos. También había fundaciones, pero nunca completaban lo que se proponían, siempre existía un límite. ¿Cómo cambiar todo eso?, cómo cambiar el pensamiento, el deseo de querer más sin importar qué o quién. ¿Cómo cambiar, cuando no nos importa nadie más que uno mismo?


    —Parece muy difícil, pero en realidad no lo es. En mi planeta pasó lo mismo y llegaron a ayudarnos. Claro, como dices no es un cambio rápido, pero es posible, créeme, mi planeta cambió. 


    —Lo que precisamos es un cambio de cerebro. 


    Malika rio.


    —Por cierto, el mensaje de tu mamá…


    —Sé que ella está con vida y es más que suficiente.


    —¿No crees que pueda ser una trampa? 


    —No lo dudo, pero si tienes otro plan, es bienvenido. 


    —No, no lo tengo, creo que la esfera es la respuesta y lograste conectar, así qué esperemos que ella te muestre algo. 


    —Yo también lo espero. 


    Los dos se quedaron en silencio, se recostaron en el pasto húmedo observando las estrellas. Acostados, rozaban sutilmente el costado de sus cuerpos. El corazón de Álister originó un bombeo imparable a cada segundo y lo hacía por ella, aunque al mismo tiempo le daba miedo; el beso que le dio le originó angustia. 


    El recuerdo de su padre lo invadió, se parecía a él, porque le gustaba Malika. No sabía cómo decir lo que sentía. 


    Ella giró la cabeza, miraba el rostro de Álister, sin darse cuenta se mojaba sus labios y los mordía. Su estómago vibró, quería tomarlo de la mano o abrazarlo, pero se contenía, le gustaba tanto. 


    Álister volvió a dar el primer paso, le tomó la mano, la piel emitió electricidad que llegó hasta su cerebro, viraron y sus rostros quedaron frente a frente, casi en unión. La acarició, rostro perfecto, rostro de juventud que lo incitó a besarla y ella respondió. La noche se detenía para ver el inicio de un amor. 


    La mañana llegó, Cecael listo para continuar su labor y Lucián estaba con él. Hestia les había otorgado un espacio para trabajar. La magia surgió y ella no lo podía creer, los exoesqueletos aparecieron. 


    —¿Cómo sabremos que funcionan? —preguntó Lucián.


    —Con la esfera, la pondré al centro, si las armaduras brillan, entonces funcionan. 


    —¿Y si no? 


    —La muerte de mi protector habrá sido en vano. 


    A lo lejos Álister preguntó: 


    —¿Me buscaban? —las ojeras entre azul, moradas y verdes se le desparramaban por el rostro, reflejo incesante de alegría, detrás venía Malika. 


    —¿En dónde andaban, eh…? —le preguntó Lucián moviendo las cejas.


    —¡Pícaros!


    —¡Silencio! —guiñó Álister.


    Cecael sumergido en resolver el problema no era capaz de pensar en algo negativo, no lo iba a aceptar porque el alma de su protector estaba en los exoesqueletos, se acercaba y los acariciaba como si su amigo estuviera ahí. 


    Los tres se dieron cuenta y dejaron de bromear. Cecael, con su collar indicó a los exoesqueletos que se colocaran en círculo, Hestia seguía con ellos, muda de lo que acontecía, pero con esperanza que bañaba su ser. 


    —Puedes dejar la esfera en el centro —le dijo Cecael a Álister. 


    La dejó y no pasó nada. Regresó, la tomó, se sentó en el suelo, cerró los ojos, anhelando que los exoesqueletos funcionaran. Una armadura reaccionó, el metal tronaba desprendiendo destellos entre naranjas y rojizos. La armadura vibró, tembló como volcán a punto de estallar. 


    —La esfera no brilló —declaró Malika.


    —No, pero el ensamblaje se hizo correcto, porque hemos encontrado al primer copiloto — Cecael miró a Álister.


    La respiración de Álister se aceleró mientras se aproximaba a su exoesqueleto de cuatro metros de altura. Éste desplegó una puerta desde el tórax hasta la cabeza y parte de los brazos. El color naranja rojizo que provenía del interior se hizo más denso. Álister levitó guiado hasta el fondo de la armadura y se cerró, mientras él podía escuchar y visualizar en su mente un nombre, Syn era el nombre de su exoesqueleto de fuego. Ya dentro de su armadura, la esfera le mostró otra visión.






Capítulo 9


    —¡Esto no lo quiero recordar!, esfera, ¿qué deseas de mí?, ¿por qué me muestras este doloroso recuerdo? 


    Era de mañana, Álister y su hermana habían terminado el desayuno y tenían tiempo de sobra antes de las clases. Él se quedó platicando con su mamá, mientras ella iba al baño a pintar sus labios. 


    Ese labial de color naranja lo recuerdo perfecto, era la moda y combinaba con su cabello. La verdad es que Vera, mi hermana, se veía mejor al natural, pero era la moda. Mi madre en un principio puso el grito en el cielo cuando llegó a casa con ese tinte, pero lo aceptó, y después no hizo mucho alboroto, sabía que Vera estaba en la época más difícil: la adolescencia. Yo no creo que mi mamá haya batallado tanto conmigo como con Vera, yo era más callado y siempre hacía caso, no encontraba razón para ponerme loco como ella, sin embargo, ese carácter le ayudaba en los deportes. Aunque a mi hermana le encantaba hacer ejercicio rudo e ir a competencias, de hecho, ganó varias, pronto se dio cuenta que no podría seguir con eso, costaba dinero, no había becas y mi madre no tenía la economía para apoyar sus sueños. Mi mamá sólo le ayudaba con la escuela. 


    Cuando dejó de competir entró en depresión. Por supuesto yo no deseaba verla así y le ofrecí mis ahorros para apoyarla. Vera aceptó y me dijo que me pagaría. Yo sabía que así lo haría, y aunque tendría que posponer mis planes, no me importó.


    Esa mañana después de la plática se veía reluciente, su aspecto jovial regresó. Me hacía feliz, verla feliz. Vera salió del baño con una sonrisa que enmarcaba su rostro. Álister le dio un beso a su madre. 


    —No se te olvide que tendrás que manejar —dijo Sara.


    —Es cierto, se me olvidaba que se descompuso el modo automático y gracias por prestarnos el aeromóvil. En la noche pasaré por ti. 


    —Con cuidado, los quiero. 


    Ya en el carro, Álister dijo:


    —Ponte el cinto, Vera. 


    —No funciona. 


    —Qué raro, ayer sí funcionaba. 


    —Pues ahorita ya no. 


    —Este aeromóvil se está cayendo a pedazos. 


    El tráfico interminable, los aeromóviles volaban de un lado a otro. Parecía que fuesen a chocar, pero los accidentes habían disminuido por los carros inteligentes. Una danza, una ola, un vaivén opacado por el esmog. 


    —Esto está de locos. 


    —Debimos salir en cuanto terminamos de desayunar. 


    —Ya sé, ¿qué vamos a hacer? 


    —Pues esperemos unos segundos más y si no hago la maniobra. 


    —Me encanta la idea, bro. 


    —Por cierto, ¿y tu máscara? 


    —Se me olvidó. 


    —Ajá… ¡se te olvidó!


    —Sabes que no me gusta despeinarme. 


    —El índice de calidad del aire ha estado muy mal, te puedes enfermar y lo sabes. 


    —Te prometo que no lo volveré a hacer. 


    —¡Ay, Vera!


    —¡No avanzan!


    —No ha pasado ni tres minutos. 


    Metal contra metal, un choque, gritos, alteración violenta y brusca de un momento pacifico. Álister no veía de dónde provenía, el esmog le tapaba la visión, lo escuchaba tan cerca que decidió moverse, pero fue demasiado tarde, un transportador había perdido el control y venía directamente hacia ellos. 


    —¡Álister! —gritó Vera. 


    —Desperté una semana después en el hospital y mi hermana ya había fallecido, mi madre no soportó el golpe. Yo siempre me culpé, pude haber hecho algo, pero no hice nada, si me hubiese movido en el instante que escuché el choque, ella estaría con vida.


    Mi mamá me perdonó, me acarició con fuerza y me dijo que no era mi culpa. Desde ese día tuve la necesidad de protegerla con mayor devoción, de que no sufriera nunca más, había perdido a su hija, a mi hermana. 


    Y la esfera le mostró algo más…


    Álister se encontraba en un desierto montañoso en el que se formaban depresiones circulares con márgenes elevados conocidos como cráter, el paisaje era gris con suelo craquelado. Algunos volcanes estaban activos, se percibía humo, ceniza y lava en la superficie. Álister no sabía a dónde dirigirse, se cuestionaba si se quedaba esperando a que la esfera le mostrase el camino, después de unos minutos, como la esfera no brilló, decidió explorar a paso acelerado.


    Por primera vez la esfera le daba más que una visión, le permitía percibir olores y no era nada agradable la combinación entre pescado podrido, huevos putrefactos, heces, flatulencias, sudor, carne podrida y coliflor cocida. Se cubrió la nariz, pero conforme caminaba el olor se hacía más intenso y se dio cuenta el porqué. Escuchaba la respiración de los aniurs, eran tantos que parecía un zumbido fuerte e intenso que le taladraban los oídos. La cueva delante de él, era un pequeño agujero del que entraban y salían los aniurs y se peleaban entre ellos por comida y por agua. Álister entró a la caverna, los vio recostados como si estuviesen invernando, además observó que en ese planeta los recursos se habían terminado. 


    La cueva tenía una senda que Álister siguió, lo condujo a una puerta hecha de metal, en la orilla tenía inscripciones las cuales no supo interpretar y tampoco le importó hacerlo. Con el dedo índice tocó un triángulo que estaba en el centro y que apenas se distinguía. La puerta se fragmentó en triángulos de incomparables tamaños y todos se agruparon en las esquinas, Álister ingresó.


    No puedo ver bien. El calor y la humedad transitan por mi cuerpo. Una gota de sudor cae desde mi espalda alta hasta mis nalgas. Mis ojos se van acoplando a la oscuridad y puedo ver al final de este sendero a una mujer sentada en una silla dentro de una jaula de vidrio, es una mujer vieja, con pelo largo y canoso. No sé quién es, pero me aproximo. Sé que es una visión, por eso estoy seguro de que no pasará nada. 


    Mis pies intranquilos caminan uno frente al otro hasta llegar a la jaula. Me pregunto quién es y camino alrededor. Sentada, con el cuerpo encorvado, su vertebra sobresale desde el cuello hasta el coxis, la cubre una túnica blanca; es delgada, tiene las manos enroscadas junto al pecho y recarga su cabeza en ellas. No se le ve ánimos de vivir. Respira lento y pausado, lento y pausado. Vira la cabeza y veo su rostro, me mira directo. Pego la cara al vidrio y el vahó de mi respiración lo empaña momentáneamente y cuando se difumina, no puedo creer lo que estoy viendo, ese rostro redondo, esa mirada de ojos cafés, aunque tiene sus parpados caídos, fueron grandes, y la boca es delgada, casi inexistente. 


    —Álister, ¡ayúdame! 


    Las palabras reservadas salieron, Álister no deseaba creer, pero su voz confirmó su teoría, ¡era su hermana! Ella levantó lentamente la mano, la puso en el vidrio y repitió su nombre. 


    —¿Eres tú? —dijo Álister y de pronto se desvaneció. 


    Salió del exoesqueleto tocó a Malika y a Cecael y transmitió lo que vio. 


    —¿Entonces es tu hermana? —dijo Malika. 


    —No sé… —contestó agitado. 


    —En el mundo de los aniurs existen unos seres, pero se creía que era un mito —dijo Cecael. 


    —¿De qué se trata? —preguntó Álister. 


    —Se les conoce como sajurbs, son seres que trabajan en conjunto con los aniurs para vencer a sus enemigos. Viven por siempre, pero para lograrlo consumen la vitalidad de otros, dependen de eso, por eso mantienen a sus víctimas con vida porque la juventud y fuerza del sajurb dura hasta el último aliento de ellos. Es lo único que sé. 


    —Pero no entiendo... ella murió en el accidente, ¡mi hermana falleció!


    El silencio sucumbió en ese sitio apacible, en ese bosque donde la humedad rondaba sin detenerse. Hestia seguía con ellos impactada por lo que acontecía, pero al mismo tiempo conservaba la calma. 


    —¿Tú, la viste morir? —preguntó Hestia.


    —No. Recuerdo que los paramédicos nos transportaban al hospital, ella bañada en sangre y al bajarnos, nos separaron. Cuando desperté, no tenía fuerza suficiente para ir a verla y mi mamá me decía que estaba bien. Yo dormía todo el día y cuando por fin me sentí mejor, ya la habían cremado. Antes se podía enterrar a los seres queridos, pero con la sobrepoblación esa posibilidad se terminó. No pregunté nada más. Vi tan afectada a mi madre que no deseaba dar problemas, sólo quería servirle de apoyo. 


    —Pudo ser un error de la esfera —dijo Malika.


    —La esfera no comete errores —recalcó Cecael.


    Tenían miedo de que la esfera mostrase otra vez a esa persona porque Álister podría perder el enfoque que ya había ganado. 


    —Tendré paciencia. Si es mi hermana, la rescataré, las piezas se acomodarán. Estoy seguro.


    Álister se alejó, caminó en la espesura de la noche y se adentró en la profundidad de ese bosque tropical.






Capítulo 10


    Bruma, oscuridad latente. Álister deseaba estar sólo, los demás lo habían entendido. La armadura le iba alumbrando su camino, no se separaba de él. En medio de ese bosque protegido, miraba a su exoesqueleto que movió la cabeza de lado como un pequeño perro. 


    —¿Cómo es que tienes vida?, sé que no me vas a responder, eres fuerte, pero a la vez suave y flexible. También agradezco al protector, por él, tú estás aquí. Syn es tu nombre, lo pude ver, lo pude escuchar, es como si me hablarás al oído, era tu voz o eso creo. ¿Sabes?, todo cambió muy rápido, yo tenía mis planes, tenía mi vida resuelta, por lo menos eso pensaba, me sentía seguro. He aprendido tantas cosas, como amar, nunca había amado a alguien, aunque no estoy seguro de que sea amor, no lo sé. Siempre estaba trabajando, ayudando a mi mamá, ahora mi plan se esfumó, pero de cierta manera me trajo alivio. Son tantas sensaciones y las he manejado bien, esta esfera me ha ayudado. 


    Los árboles se agitaban con el viento de la noche, los grillos cantaban su melodía, las ranas brincaban y se metían en los pequeños charcos que la lluvia había dejado, las arañas decoraban su espacio, el murciélago colgaba de la rama más alta y se mecía de lado a lado. Era como si los animales que parecían extintos salieran a saludar porque se sentían seguros, el paisaje pintando con la flora y fauna,


     Álister deseaba llegar al lago, jamás había visto uno, trataba de no pisar los gusanos que se arremolinaban en el lodo y se escondían. Tanta era la vida y era importante respetarla, ahora entendía lo que decía Malika, lo egoísta de su raza, lo egoísta que él había sido. 


    —Deslumbrante Syn, es como si abriera mis ojos por primera vez, mis oídos se expanden, mi tacto se enciende, mi boca saborea la humedad, mi nariz ha dejado de estornudar, era alérgico, la gente con sus máscaras antigás y yo no era la excepción. Ahora percibo muchas cosas, los gusanos, al grillo que canta su melodía y al pájaro que respira acurrucado en su nido. La vida de la Tierra corre por mis venas, intestinos, músculos y cada parte de mi cuerpo. 


    La esfera se encendió en colores, Álister la tomó, sabía lo que pasaría.


    Se despertó flotando en el mismo lago o eso pensó. Las estrellas enormes casi alcanzables, nadó sin cansancio, con la tranquilidad y paz que jamás había experimentado. Siguió nadando y se detuvo por un santiamén, ondulaba sus pies y manos cuando por debajo pasó un cometa. Sintió nervios, mariposas en el estómago, se le revolvió la panza. Podía ver el espacio exterior, el lago flotaba en el cosmos. 


    Los sentidos de Álister experimentaban mas allá de la capacidad de un humano normal. Probó el agua, un sinsabor diferente, pesado, nebuloso, denso, distinto al agua terrestre. Los peces se iluminaron con tonos fosforescentes: azules, morados, platinados, entre otros. La laguna se movía pausadamente a través del cosmos en ese espacio de creación pura, de pronto tomó velocidad, los planetas que pasaban frente a él no eran los que conocía, le mostraban otra galaxia.


    La intensidad de esta visión me deja sin palabras. Me enseña todo. Me doy cuenta de que soy insignificante para esta grandiosa diversidad. Entiendo lo que muestras, entiendo que hay seres más desarrollados que nosotros, y algunos no tan avanzados, lo sé, estoy tan seguro porque mi cuerpo y mi mente me indican la verdad. Mi instinto habla, hace mucho tiempo que dejé de escucharlo, pero está aquí, entiendo tu poder. 


    El lago flotante era atraído hacía un agujero negro. Ese cuerpo celeste de un campo gravitatorio tan fuerte que no hubo escapatoria y cayó inexorablemente en él. Salió hacia una galaxia en espiral con tonos platinados, púrpuras. Discos rotantes de estrellas viejas y materia interestelar a los que se le extendían unos brazos en forma de espiral. 


    —Viajo, otro agujero, entro, destellos de luz en la oscuridad, la gravedad aumenta a cada paso y la visión se vuelve casi una realidad. 


    La galaxia elíptica se posaba altiva. Predominaban las estrellas viejas de larga evolución, que orbitaban en torno al núcleo, en direcciones aleatorias, iluminándolo. 


    —Me pregunto por qué el gobierno prohibió los viajes al espacio. Íbamos muy bien, bueno… entiendo que las prioridades cambiaron. 


    Palpitaciones constantes, sudoración, frío, temblor en el cuerpo, el poder de la esfera era inmensurable. Deseó que la visión se detuviera, su cuerpo a punto de explotar, o así lo sintió él.


    Cecael, Lucián y Malika, boquiabiertos, veían que Álister flotaba en medio del lago, las luces lo iluminaban como una galaxia y él estaba en el centro. El agua se movió de un lado a otro, vibraba, los peces se alejaron. 


    —La esfera le está mostrando todo —dijo Cecael. 


    —¿Qué es todo? —preguntó Lucián. 


    —Su poder —respondió Malika—, espero que sea fuerte para resistir.


    —¿Y si no lo es?—cuestionó Lucián. 


    —Morirá —contestó Cecael.


    —Pero… es un híbrido ¿no?, soportará —dijo Malika.


    —No lo sé —contestó Cecael. 


    —¿Cómo?, no es posible. 


    El agua subió, bajó, cada vez que se movía de un lado al otro tomaba más fuerza formando una gran ola que se deslizaba en forma de péndulo alrededor de Álister. La gran ola lo envolvió, una burbuja de agua flotante.


    La burbuja tembló, cimbró y tanto Álister como sus amigos pudieron escuchar una voz: 


    —Sé fuerte, hijo mío —la voz de Athal resonó en el entorno. 


    El círculo de agua se llenó de luz y explotó, iluminando los alrededores por unos segundos que se detuvieron en el tiempo. Álister cayó junto con el líquido, amortiguando su golpe. Malika salió al rescate, nadó hacía él, se sumergió a través de esa oscuridad grisácea, su instinto le indicaba el camino. Logró tocar la mano de Álister y se abalanzó, lo tomó fuerte y lo llevó a la superficie. 


    —¡Álister! —gritó Malika al ver que no reaccionaba. 


    Inerte sobre el piso, Malika dio inicio a la resucitación cardiopulmonar, una palma de la mano sobre otra. 


    —¡Presiona, presiona! —dijo Lucián. 


    No pasó mucho tiempo cuando el corazón de Álister reaccionó y la esfera brilló.


    —¡Lo logró! —dijo Cecael.


    —Lograr… ¿qué?—preguntó Lucián. 


    —Logró conectar con la esfera. 


    —No despierta —dijo Malika. 


    —La fuerza de la esfera es tan grande que lo dejó agotado, será mejor llevarlo a su habitación. 


    Syn lo cargó en brazos robóticos que lo envolvieron. Lo protegió del frío, de la noche, de la neblina y llegó al poblado. Hestia los esperaba, mientras Cecael le contaba, ella dio la orden para que tuviera una recámara independiente y ahí se quedó dormido durante una semana.






Capítulo 11


    En Oceanía


    La respiración se le agitaba aceleradamente, no podía detener ese aire constante que salía y entraba en su cuerpo. Su aliento traspasaba las paredes. Los aniurs lo encontraron, lo tasajearon, lo dejaron allí, la gente frenética corría, se escondía, días antes tuvieron esperanza porque un telegrama les había llegado anunciando que la ayuda iba en camino, pero los alienígenas habían encontrado su guarida, ahora esa gente había sido exterminada.


    En Asia


    Los pocos sobrevivientes estaban tranquilos porque aún había militares con ellos, los resguardaban y protegían, no eran tantos como hubiesen querido, pero ahí se localizaban y les daba cierta seguridad. Cuando se hacían las expediciones en busca de personas, alimento o medicamentos, se daban cuenta de que la raza humana se encontraba en peligro de extinción, durante meses no habían encontrado a ningún sobreviviente. 


    Semanas después, las expediciones se detuvieron porque buscar provisiones se volvió una tarea mortal. Las noches subsecuentes se convirtieron en pedazos de dolor deprimente; sabían que la muerte los visitaría antes de lo esperado. Los aniurs los habían dejado sin oportunidades de sobrevivir, consumieron todo. Era cuestión de tiempo para que los encontraran y así fue, los eliminaron casi por completo, sobrevivieron muy pocos que fueron en busca de refugio.


    En Europa 


    —Ya no aguanto, me duelen mis pies —dijo Carmen.


    —Sigue, tú puedes, no podemos detenernos ahora —afirmó abruptamente Manuel que también iba extenuado. 


    —Hemos perdido a mucha gente. 


    —Nosotros estamos con vida, ¿no es así?


    —¡Qué clase de vida es ésta!, prefiero estar muerta —embarazada, con sus manos sostuvo su panza, la acarició y agregó—, tengo hambre. 


    —Lo sé, amor, estoy haciendo lo que puedo.


    Los últimos días se habían alimentado de sobras de comida en aquellos restaurantes que hallaban a su paso, pero, el tiempo pasaba y los alimentos estaban echados a perder. 


    —No quiero que mi niño nazca en este mundo, no he visto a un humano a la redonda. ¡Están muertos!


    —Tranquila, lo solucionaré.


    —Ya no hay solución. 


    Se sentó en el piso expuesta. Él la tomó de las axilas, trató de levantarla, de que no se diera por vencida, pero se resistía, deseaba morir, ya no quería continuar. Cuando dejaron su escondite eran diez. Abandonaron esa granja mediocre porque se habían quedado sin alimento, sin agua, sin luz; pensaron que encontrarían ayuda, pero no. Cinco de ellos se separaron en una persecución, los otros tres murieron. 


    —No puedes quedarte allí sentada, ¡andando, Carmen! Lola dio la vida por ti, ¿no te acuerdas?, se sacrificó para que tú vivieras; no puedes quedarte, ¡tienes que seguir!


    Carmen lloraba, pero reunió fuerza para levantarse y empezó a caminar a través de los carros, de los muertos, de esa podredumbre. 


    —¡Ya vienen, los escucho, te amo Manuel! 


    —¡Te amo! 


    Ellos pensaban que su destino quedaba sellado, las ossum se acercaban, pero una voz humana les otorgó una esperanza.


    —¡Suban!


    En África


    —Recuerdas cómo nos peleábamos por alimento. 


    —Sí. 


    —Estaba sobrepoblado y mira ahora. 


    Hermanas que deambulaban por la sabana, arrastraban sus pies descalzos, acostumbradas al calor, pero esta vez lo percibían con más intensidad.


    —No deberíamos estar aquí —dijo la menor.


    —Lo sé, pero no nos quedó de otra —respondió la mayor.


    —Los animales nos atacarán. 


    —¿Has visto algún animal?


    —No, crees que ellos los han exterminado. 


    —Es muy posible. 


    —¿A dónde vamos, hermana?


    —No te preocupes, tengo un plan. 


    A la pequeña siempre le había gustado la sabana. Su mamá la traía a admirar el paisaje, le decía que la gente común y corriente no podría vivir en estos sitios porque morirían, eso le gustaba oír, la hacía sentir osada y fuerte. Le gustaba ver de lejos los leones, era un área protegida.


    —Un poco más peque —dijo la hermana mayor.


    —De acuerdo.


    La pequeña pensaba que un poco más significaba más trayecto, pero no. 


    —¡Llegamos!


    —Pero no veo nada. 


    —Mira el suelo. En la última guerra interna…


    —¡Oh!, sí, la recuerdo. 


    —Chismosa, aún no nacías. Mi mamá me dijo que este escondite subterráneo lo colocaron los militares y ella lo encontró. 


    Levantó la tapa y bajaron. El interior estaba lleno de productos alimenticios. 


    —¿Y cuando se nos acabé? —preguntó la pequeña


    —Ya veremos. 


    Mientras, Hestia veía el horizonte por si algún refugiado aparecía, ese lugar se había convertido en un santuario de la raza humana, muchos viajaban desde otros países para llegar allí. Envió los mensajes que fueron recibidos en lugares remotos y seguía intentando, mandando telegramas, porque sabía que la raza humana estaba en peligro de extinción. 


    —Enciendan la luz roja. 


    Era sinónimo de que habían llegado más refugiados.






Capítulo 12 


    Álister despertó, sus ojos no eran iguales. El azul cielo del ojo derecho se convirtió en azul eléctrico y el color miel del izquierdo se tornó dorado. Malika lo observó con detenimiento al igual que Cecael.


    —¿Qué pasa... qué tengo?


    —¿Cómo te sientes? —Malika lo tomó de la mano. 


    —Excelente, me siento muy fuerte, extrañamente bien, fue el mejor descanso que he tenido, pero ¿por qué siguen mirándome raro?


    —Creo que lograste conectar con la esfera, ve al espejo y mira el color de tus ojos —dijo Cecael. 


    —¡Wow! … ¡No! … ¡wow!


    Lucián soltó una carcajada épica. 


    —¿Recuerdas algo? —preguntó Cecael. 


    —Muy poco.


    —Las cosas se irán esclareciendo. 


    —Lo que recuerdo es la voz de Athal, me dijo que…


    —Que tenías que ser fuerte —respondieron los tres.


    —Exacto, ¿cómo…?


    —Lo escuchamos. 


    Álister se levantó y se vistió, mientras lo hacía notó una gran diferencia en su cuerpo, se veía más fuerte, con músculos definidos, algo que jamás había tenido, puesto que nunca realizó algún tipo de ejercicio, también se percató que Malika no le quitaba la vista de encima y le gustó esa sensación. 


    Malika pensaba “Todavía siento en mis labios la textura de los suyos. Las sensaciones que corrieron por mi cuerpo las entiendo perfecto, aunque sé que tú, no, apenas estás comprendiendo, porque es un nuevo mundo para ti; me gustaría gritarte que me gustas y podría decir que te amo, comprendo lo que esa palabra significa. Para mí, es cuando te sientes tan tranquila con ese ser, respiras tan profundo y te adormeces en el dulce balanceo de sus brazos. O que, si te toma de la mano, el corazón y el estómago bombean con el aire de la fantasía. Amor, también denominado en mi idioma como “netrem”, esa palabra para los axsolianos es la empatía y el respeto infinito. 


    Cuando mi piel se acerca a la tuya es divisar otro mundo y romper la barrera de lo conocido para bailar en lo desconocido con olor a ti, pero aún no quiero decir nada hasta entender si sientes lo mismo. Aunque nuestro mundo es distinto, parece que el lenguaje del amor es igual. 


    —Es tiempo del siguiente paso —dijo Álister.


    Malika estaba tan absorta en su pensamiento que movió la cabeza afirmando, pero sonrió porque decía sí como respuesta para dar el siguiente paso. 


    —Es tiempo de entrenar —dijo Lucián.


    Los refugiados seguían arribando y aunque a Hestia no le molestaba, las porciones de comida eran menores. La gente hablaba, muchos de ellos en desacuerdo, no les parecía correcto compartir su porción de alimento, por eso convocó a una asamblea.


    —Los convoqué aquí porque he escuchado que varios de ustedes están en desacuerdo de cómo estoy suministrando los alimentos. ¡Cómo es posible que piensen eso, si llegaron aquí de la misma forma y se les ayudó!, ¿no se acuerdan? ¿No recuerdan cómo sufrieron y cómo estaba nuestro mundo, ya olvidaron tan rápido?, ahora estamos mucho mejor. Este bosque nos proporciona alimento, es tiempo de pensar en los demás, de pensar en otros. Ahora ellos necesitan ayuda o díganles que se vayan, pero díganlo ahora, frente a todos. 


    Callados, inmutados, sus rostros manifestaban un estado de conmoción emocional. Hestia supo que los había hecho reaccionar. Uno de ellos alzó la voz y dejó en claro que se encontraba en la disposición de ayudar a las personas y vería la manera de sembrar más cosas para que el alimento no fuera tan poco; todos estuvieron de acuerdo. 


    —Por último, les quiero decir que el entrenamiento dará comienzo. Recuerden que los que tengan la edad suficiente tienen que hacerlo. 


    El campo de entrenamiento fue establecido alrededor del lago, porque ahí se erguían dos espacios parecidos a las praderas, aunque mucho más pequeños. El pasto era largo, el salvaje crecimiento que se dio por las lluvias. Un lugar perfecto. 


    Los cuatro ansiosos esperaban a la gente, aunque nadie dijo que no, no era seguro que aparecieran. 


    —Y si no se presentan, ¿qué vamos a hacer?, no los podemos obligar, ¿o sí? —se cuestionó Lucián. 


    —Se presentarán, estoy seguro —dijo con voz firme Álister. 


    Entre los árboles las pisadas firmes hundían la tierra. Se formaron muchas líneas que se extendían a lo ancho, como gráficas de barras de diversos tamaños y detrás de ellos venía más personas. Hasta aquellos que acababan de llegar al refugio estaban dispuestos, querían terminar con los aniurs. 


    Hestia venía con ellos, caminando entre la multitud. 


    —¡Ya estamos listos! —dijo Hestia. 


    —¿Tú también?, ¿quién se quedará al frente? — preguntó Cecael.


    —¿Crees que me sentaré y esperaré mientras mi gente combate?, ¡claro que no! Yo saldré con ellos y no me vas a detener. 


    —Jamás lo haría. 


    —Aparte, traigo esto. 


    Dos personas cargaban un baúl antiguo de grandes dimensiones, en el que se encontraban un cúmulo de armas de diferentes épocas. 


    —Y habrá más, mandé a un grupo de personas a recolectarlas. Utilizaremos todo lo que tengamos.


    —¿Todo? —preguntó Cecael.


    —Sí, el bosque nos proporcionará material para hacer flechas y arcos. 


    De atrás salió Frida.


    —Yo puedo mejorar las armas con el vapor, serán más eficaces. 


    —¡Genial! —dijo Hestia.


    —Y yo te ayudaré —dijo Cecael a Frida. 


    —Manos a la obra —dijo Lucián.


    Los exoesqueletos dejaron perplejos a las personas, salieron formando líneas de cinco. La respiración de algunos fue de satisfacción al saber que tenían una gran ayuda de esas enormes armaduras. A otros le sirvió de motivación para pelear por el planeta Tierra. 


    Las primeras personas paradas frente a los grandes exoesqueletos, no tenían que hacer nada, sólo aguardar a que alguna de las armaduras se encendiera porque de esa manera encontraba su complemento. No sucedió nada, llegaron otros cinco, nada. 


    Una de las armaduras de pronto vibró con Cynthia que permanecía sentada sobre el pasto, callada, tocaba melancólicamente las ramas que habían caído al suelo. El viento sopló acariciando su rostro, una alegría sutil arribó a ella, como si ese aire le dijera que su padre aún seguía a su lado. La elección de la armadura de viento se había hecho, la armadura se postró frente a Cynthia, ella la tocó, la acarició cual cachorro y se enamoró. El exoesqueleto se abrió y ella entró, el verde de la armadura brilló con todo su esplendor y la pequeña sintió su protección. Cables verdes fantasmagóricos se incrustaron en su nuca, brazos y piernas, estaba conectada y pudo escuchar la voz de su armadura que le decía su nombre, Goi, y se comunicaba con ella a través de sus cinco sentidos. Rápido comprendió cómo desplazarse, corría, se sentía una diosa. Lecturas aparecieron frente a sus ojos, lecturas de la vida de su exoesqueleto y vistas panorámicas le mostraban cómo maniobrarlo. De repente inició el vuelo, este elemento era sólo para los exoesqueletos de aire. 


    Otra armadura vibró con un señor de cuarenta y cinco años, llamado Ilan. El exoesqueleto de tierra lo escogió, efervescente color café que iluminó el entorno, tenía la habilidad de modificar la tierra, creando muros, moviendo rocas. Era uno de los más pesados, sus golpes eran casi letales. 


    El azul se asomó por cada orificio de la armadura, el agua del lago, que se meneaba tranquilamente como si bailara una música clásica, se alzó envolviendo la armadura en forma de espiral, esta vez vibró por Malika y le susurró su nombre, Tomoe. Su habilidad; utilizar el agua para su defensa. 


    Malika y Álister se dieron cuenta que tendrían que ser pacientes, los exoesqueletos elegían a su guerrero, aún faltaban bastantes y no estaban seguros de que encontrarían a las personas correctas antes de la batalla. 


    Cynthia surcaba el cielo, pero se acercaba a los límites donde podría ser visible para los aniurs. No hacía caso de las reglas establecidas, su deseo de entender la armadura, la edad y el dolor que aún sentía por la muerte de su padre la hacía irreverente. 


    —Ten mucho cuidado, no salgas del cuadrante, te acercas demasiado, te van a localizar. —¡Cynthia, regresa! —ordenó Álister.


    —No te desesperes —le dijo Malika. 


    —Ella tiene que entender que esto no es un juego. Si no actuamos como equipo, su vida correrá riesgo. La realidad es que no entiendo por qué la armadura la escogió, es una pequeña. 


    —Sé que te preocupa, cuando aterrice platica con ella y verás que entenderá. 


    Álister le ordenó que bajara y Cynthia descendió. 


    —Cynthia… 


    Antes de que le diera un sermón, ella lo detuvo con su mano indicándole que no volvería a pasar, que se había emocionado, se sentía fuerte, pero que de ahora en adelante haría caso. 


    El viento les otorgaba frescura, les ayudaba en sus primeros entrenamientos, no era fácil aprender a combatir. Arcos de madera, flechas que salían disparadas entre los árboles para dar en el objetivo, algunas lo lograban, otras caían al suelo. 


    Cuerpo a cuerpo, sudor entremezclado, suspiros largos, cansancio penetrante. Las balas, proyectiles que se estampaban en los árboles, en los arbustos o en las botellas. Las habilidades eran múltiples, a veces ellos mismos no creían en su potencial, pero una vez descubierto, la práctica los hacía mejores. Las personas no estaban acostumbradas a esos entrenamientos, pedían hasta dos días de descanso para recuperar fuerzas, pero cada vez se hacían más fuertes. 


    —Tengo veinte años y estoy aprendiendo a combatir. Soy una sobreviviente, mi familia no lo logró, pero mi amigo sí, con él viajé hasta aquí. Practiqué varias cosas, soy malísima para el combate cuerpo a cuerpo. Soy muy ligera y frágil decía yo, hasta que conocí el tiro con arco, me encantó y soy buena, admito que podré matar a unos cuantos aniurs. Cecael nos está enseñando a apoyarnos unos a otros —dijo una joven.


    —Lo hago por mi niña, quiero que tenga un mundo dónde vivir. Siempre he sido fuerte y sabía utilizar las armas, por eso estoy aquí, disparando y no he fallado. Encontré mi posición —comentó otra persona.


    —No le he dado al clavo, para el tiro con arco soy malísimo, para las armas también. Jamás he peleado cuerpo a cuerpo. Pero Malika llegó con algunas espadas y nos enseñará a combatir. Espero que esto sea lo mío, si no, me quedaré en la cocina, soy excelente cocinero. Se que la mayoría de las espadas fueron encontradas en museos, y antes de tomar o escoger alguna de ellas, nos enseñarán con palos. Al iniciar el entrenamiento entendí que este arte era tan complejo o a mí se me hacía muy difícil, siempre me ganaban. La verdad no soy bueno en esto. Malika me dice que no me desespere, pero yo creo que hay personas que no servimos para luchar. Ya he caído más de tres veces al lodo y mi cuerpo está adolorido, los moretones serán bastante graves. Ella me dice que si mi deseo es estar en la cocina que lo haga. Estuve a punto de tomarle la palabra, pero cuando comentó que es importante aprender a defenderse porque me podría enfrentar yo solo a un aniur, también que tendría la habilidad de proteger a los más pequeños, a los que no se pueden defender, decidí seguir entrenando y poner todo de mi parte —dijo un joven.


    —Tengo quince años y aunque no cumplo con la mayoría de edad, nos están entrenando por si llegáramos a necesitarlo. Al principio, mi hermano no quería, después lo entendió. Y ¿saben?, aunque ningún exoesqueleto me escogió, soy muy buena con la espada, pero mi hermano no es tan bueno. 


    Aprendían en un baile de guerra, en un baile de dolor, en un baile que los fortalecía. El cielo, el aire, el agua, la tierra eran testigos fieles. El fuego les daba calor en la noche, los cobijaba con una fogata. Los campamentos habían dejado de existir, las fogatas eran una simple historia que contaban los ancianos y ahora vivían un recuerdo narrado. Ese fuego abrazador y la comida que, aunque para muchos no era la preferida, se sentía deliciosa. La imagen parecía sacada de una época medieval. 


    Más refugiados, más telegramas de otros países que concordaban con el plan. Deseaban salvar a la raza humana, aunque los días pasaban y los humanos eran cada vez menos.


    Los entrenamientos eran duros, tenían un día de descanso, pero con ese día no alcanzaba para que su cuerpo recuperara energía, sobre todo en las personas más grandes, los jóvenes se restablecían fácilmente. Cecael siempre les exigía el máximo. dirigía los entrenamientos con armas. Álister y Malika se juntaban para descifrar los secretos de los exoesqueletos. 


    —Y pasó tan rápido, ahora no podré combatir. Desde el primer día que tomé la espada me dio miedo. Su filo era tal, que el hecho de sacudirla me revolvía la panza. Empezamos a entrenar como siempre, de dos en dos. El otro estaba tan seguro, yo, por el contrario, temeroso. Empezó la práctica, me deslizaba a los lados, el otro atacó, contuve el primer ataque. No era tan malo, pero mi mente me venció, calculé mal y al agitar mi espada en círculo para enfrentar el ataque, mi mano izquierda no se movió y me llevé cuatro dedos que cayeron al piso. Por supuesto, me desmayé de dolor, del shock que me ocasionó ver parte de mi cuerpo en el pasto. Ya me había pasado en las prácticas, casi siempre le pegaba a mi mano izquierda. Malika me animaba, me decía: tú puedes, pero no pude. Ahora no podré combatir o quizás lo haré porque mis dedos ya no se interpondrán más — comentó un hombre y sonrió.


    Frida aún consternada por la pérdida de algunos conocidos en el refugio anterior y el coraje que sentía la motivaba a querer vengarse y continuó construyendo herramientas que servirían en la batalla. Cecael le ayudó. Hestia llegó para saber qué más necesitaban. 


    —¿Cómo va la recolección de armas en las ciudades? —preguntó Cecael.


    —Con pérdidas humanas, pero sin duda, han recolectado muchas. 


    —¿Y han encontrado metal? —preguntó Frida. 


    —No te preocupes, en las ciudades existe demasiado. Mi inquietud es que las armas que hemos encontrado son digitales y no funcionan. 


    —Lo sé, pero lo resolveré, tendremos armas a base de vapor —dijo Frida.


    —Eso las hará más poderosas —recalcó Cecael. 


    —La planta de energía que encontramos está por terminarse. Lo que indica que el holograma también lo hará y quedaremos expuestos. ¿Crees que puedas hacer que la planta funcione? 


    —¡Claro! —contestó Frida y la creación de las armas inició.






Capítulo 13 


    El cargamento fue mejor de lo esperado, encontraron un museo de armas antiguas que se usaron en distintos países. Una Deringer de 1842; Harpers Ferry 1805 y 1803; Devisme Percussion Revolver 1850; Fusil Mauser, 1893; GSh-18 de1996, entre otras más. Les colocaron engranajes chicos y medianos para crear una pequeña maquinaria con vapor que les suministraría la potencia necesaria para que tuvieran la capacidad de que las balas recorrieran más distancia y con mayor fuerza. 


    —Al verlos trabajar con fuego, metal y moldeándolo en esta pequeña choza, se me figura una imagen sacada de la “Edad de Hierro”, con la gran diferencia de que Cecael no es de este planeta —dijo Hestia.


    El verde del pasto, la puerta entreabierta, el fuego fundió el hierro para forjar arcos, flechas, espadas y armas en general. Frida y su equipo siguieron uniendo las piezas. Los arcos tenían, al igual que las armas, una pequeña maquinaria que trabajaba a base de vapor. Finalmente, todo estuvo listo para que las personas entrenaran con las armas mejoradas. Dos exoesqueletos surcaban el cielo, parecían mágicos por lo que realizaban. 


    El enfrentamiento con los aniurs se acercaba, pero la confianza de la gente estaba fortalecida, aunque faltaban varias armaduras por encontrar a su compañero. 


    En la noche del día siguiente se reunieron Álister, Malika, Hestia, Frida, Cecael y Lucián, para organizar el plan de ataque. 


    —Estamos listos para la batalla, aquí está la réplica de la esfera —dijo Cecael. 


    —¡Es igual! —dijo sorprendido Álister.


    —¿Cómo los atacaremos, cómo terminaremos con ellos? —preguntó Lucián. 


    —Se les entregará la réplica de la esfera y cuando descubran que no es la verdadera, nosotros ya habremos llegado a la nave nodriza, desconectando las ossum y sus armas.


    —Eso nos dará una gran ventaja para eliminarlos —completó Malika.


    —El holograma está listo y es igualito a ti, Álister —dijo Frida.


    —Perfecto. 


    —¿Caerán en la trampa? —Hestia preguntó preocupada.


    —Lo harán, ya verás —afirmó Cecael. 


    —Yo me quedaré con ustedes para atacar a los aniurs en tierra —dijo Malika. 


    —Pero te necesito conmigo —respondió Álister. 


    —No puedo ir contigo, sería perder dos exoesqueletos, el tuyo y el mío. 


    Álister sabía que Malika estaba en lo correcto, pero no deseaba dejarla sola y no era porque no pudiera defenderse; un huracán azotó dentro de su cabeza y se dio cuenta de que tenía miedo de perderla. 


    Un respiro, una ilusión de una vida tranquila, Hestia organizó un gran banquete. A pesar de que las personas habían tomado la decisión de contratacar, el ambiente era de incertidumbre, porque muchos de ellos sabían que morirían, que tal vez sería la última comida que tendrían en su vida. 


    —Brindo por todos, por ti, por mí, por mi familia que se fue, porque pelearé hasta el último suspiro, no descansaré hasta terminar con los aniurs. Se lo debo a mi familia —decía un chico de veinticinco años.


    —Yo estoy contigo, estaré a tu lado hasta el final, a la salud de tu familia —un señor de cuarenta años le respondió, sabía lo que era perder a un ser querido, años antes de la invasión su esposa murió de cáncer. 


    Comían sin parar más de lo que su estómago podía soportar, pero no importaba porque para ellos no había una comida futura, sólo existía el ahora. Risas, cantos, música, pláticas sin control, oro puro, era uno de los últimos días antes de la batalla final. 


    Álister y Malika se alejaron del bullicio para platicar y tener un tiempo a solas. 


    —Yo insisto en que me acompañes, tú sabes cómo desconectar las ossum y sus armas. 


    —Encontrarlo no es complicado y lo sabes. Me requieren aquí, aun sin armas y sin las ossum, los aniurs son letales. 


    —Pero no quiero que te quedes, estaría más tranquilo si estás a mi lado.


    —No iré porque es lo correcto. Me encantaría prometerte que todo saldrá bien, pero no lo puedo hacer ni tú puedes prometerme que regresarás. La única promesa que te puedo hacer es que me cuidaré y espero que tú también lo hagas, porque me sentiría extraña sin ti. 


    —Yo también. 


    Álister le acariciaba el rostro, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. No quería dejarla ni por un instante, se sentía tan tranquilo con ella, tan protegido. Malika lo abrazó. 


    —En tus brazos me siento tan seguro. 


    —Yo también me siento igual. Creo que el destino nos trajo a este espacio, a este tiempo y aunque eras un poco berrinchudo al inicio…


    —¡Yo no era berrinchudo!, estás aprendiendo palabras nuevas. No era así, sólo qué… mi pensamiento era contrario al tuyo. 


    Malika riéndose le dio un beso en la frente.


    —Pero yo sabía que dentro de ti había un pensamiento distinto, por eso estamos aquí, por eso me gustas... te amo, es lo que dicen ustedes, ¿verdad? 


    Unos segundos… Álister aguardó, el tiempo se deslizó lento, más lento; observaba sus labios, su piel y su sonrisa. “Lo soltó como si nada, no le costó trabajo, a nosotros nos cuesta decir esa palabra, nos cuesta expresar nuestros sentimientos. ¿Será por eso, que los humanos estamos condenados a desaparecer? Sin embargo, desde que estoy conectado con la esfera expresarme es más sencillo. ¡Y por qué no!, sólo se vive una vez” pensó Álister.


    —Es una locura, pero yo también te amo. Aquí en la Tierra nadie cree en el amor a primera vista. 


    Beso de fuego que los envolvió. La respiración se agitó, pasión, llama encendida que no se apagaba, el tiempo se detuvo, las estrellas dejaron de tintinear, la Luna observó ese romance con interés y curiosidad. El amor sincero que todos desean, pero que pocos obtienen. 


    Ella lo tomó de la mano y caminaron rumbo a una choza, la cúpula celeste los rodeaba iluminando su andar. Despacio como el mar calmo entraron a la habitación. No había nada preparado para la danza del amor, no había velas o flores, no había necesidad de eso, porque el estar juntos era la celebración más dichosa. Los cuerpos desnudos fueron sorprendidos por la luz de la noche, esa luz tenue, silencio que deja en claro que son seres distintos pero iguales frente al amor. 


    Álister inquietamente pensó: ¿será diferente la forma de hacer el amor a la nuestra? Su cuerpo perfecto, diseñado en azul aqua cada que él la acariciaba, brillaba, ese brillo espaciado de luz plateada sinónimo de excitación. Ella cerraba y abría los ojos, las pupilas dilatadas reflejo de una nueva sensación, de un nuevo cosmos; su cuerpo suave, juventud inmaculada, perfecta suavidad. Él se dejaba llevar, nervioso de su primera vez con una extraterrestre. De pronto, el terror entró en su mente porque no quería que terminara su deseo animoso de complacer, de que ella se sintiera a gusto con él. Encrucijada marcada por la inexperiencia. Respiró y la observó con detenimiento, ella lo llenó de paz, dejó de pensar y su instinto inició. 


    —Te amo.


    —Te amo —se decían uno al otro.


    Malika notó su nerviosismo, manto gris que le impedía fluir. Ella se posaba tranquila, no es que fuera experta, pero sabía cómo actuar, en su sociedad era un tema que se trataba con sensibilidad. Lo deseaba, le gustaba tanto esa piel dorada, suave; los pectorales, músculos definidos al igual que sus brazos. El abrazo, unión de dos cuerpos, besos mortales que definían un acto seguido. Piel contra piel, el calor emergía creando la sensación perfecta. Ella posaba sus manos, los deslizaba por los relieves de su cuerpo porque a la vez le daba curiosidad, era un abismo, indistinto a lo que conocía. 


    Lucián los escuchó y reflexionó, sin duda habían encontrado el lugar perfecto, la choza, lugar que invitaba al amor; era la noche más clara, iluminación divina. El universo se había puesto de acuerdo para brindarles ese espacio, o así lo pensó él. 


    Los dos en la cama, reían y disfrutaban. Volteretas de regocijo, plenitud en dos cuerpos que al final dieron el paso. Álister entreabrió los ojos y los cerró. Sí, era diferente, podía sentir todo lo que pasaba en el cuerpo de Malika y lo que pensaba, pero no dejaba sus sensaciones de lado, era como si se unieran en un momento. Él se abrumó, contuvo la respiración, eran demasiadas sensaciones puestas en su radar. Ella se dio cuenta de lo que le pasaba y lo tomó de la cara. 


    —Abre los ojos, y respira profundo —susurró.


    Él abrió los ojos, respiró, se conectó deleitándolo aún más. La sentía y ella a él, la compenetración fue tal que Álister terminó llorando, una experiencia fuera de este mundo. 


    —Te amo. 


    Todo concluyó y la plática tomó un camino placentero, se reían. 


    —No me lo esperaba.


    —Sus relaciones, ¿cómo son?


    —Cada uno siente de manera independiente, las sensaciones no se trasladan, yo no puedo sentir lo que ella o viceversa.


    —Creo que nosotros éramos iguales a ustedes, pero al preocuparte por el prójimo todo cambió, aunque es bello, también percibes dolor. Como… 


    —Tu civilización. 


    —Sí, pero no quiero pensar en eso ahora, estoy contigo y quiero disfrutar cada momento. 


    El arrullo de la luz, dulce meneo que los durmió, la noche platinada se disipó y el día arribó de una manera violenta. 


    Cecael y Álister colocaron las cosas en la nave para despegar en la noche de ese día, esperaban que la oscuridad los protegiera un poco y el camuflaje de la nave sería su escudo. 


    —Está todo listo —dijo Álister preocupado, aislándose, dirigió su pensar hacia su madre.


    —No te preocupes, rescataremos a tu madre — dijo Cecael.


    —Espero que salga como lo planeamos. 


    —A veces las cosas no salen como se planean, por eso existe la improvisación. Hemos salido de peores cosas. 


    —Tienes razón. 


    —La tarde está por caer, regreso en un momento. 


    Malika parada junto a su exoesqueleto de agua. Era el último día para reflexionar, ya no era tiempo de entrenar, no era tiempo de ayudar, era tiempo de actuar porque la batalla estaba por venir; ella sabía que muchas personas se encontraban listas, pero otras no tanto. El tiempo se había terminado. 


    —Hermosa… 


    Malika sonrió.


    —Cuídate mucho. 


    —Lo haré. Tú también. 


    Se abrazaron fuerte, respiración contenida, no deseaban separarse, pero era momento, el tiempo había llegado, sin decir una palabra Álister dio la media vuelta y se fue. 


    Motores encendidos, vibración intensa, listos para el viaje espacial. Álister y Cecael frente a los controles podían ver que no estaban solos, la gente vitoreaba despidiéndolos, porque sabían que si ellos lograban su cometido estarían un paso más adelante que los aniurs. 


    A pesar de todo el alboroto, Álister sólo veía a Malika. “No quiero dejarte, por favor cuídate, no podría perderte. Mi intención es cuidar a los que amo, pero no he podido, siempre las cosas se salen de mi control. No pude proteger a mi hermana, a mi madre y ahora a ti.”


    Malika le respondió, un esfuerzo máximo, la comunicación mental no era su fuerte. “No es tu responsabilidad, sé protegerme” Eso fue lo que escuchó, y aunque se tranquilizó, deseaba estar con ella. 


    La presión de gases producidos por la combustión hizo al propulsor realizar la expulsión a gran velocidad. La tierra se esparció dejando cuatro círculos marcados. Primero atravesaron la troposfera, capa de la atmosfera terrestre que se extendía hasta una altitud de unos diez kilómetros aproximadamente. Segundo, cruzaron la estratosfera que se extendía entre los diez y los cincuenta kilómetros de altitud, donde existe una temperatura casi constante. Tercero, traspasaron la mesosfera, entre los cincuenta y los ochenta kilómetros de altitud, en ella las temperaturas oscilan entre los cero y los menos ochenta grados centígrados. Cuarto, la ionosfera que abarcaba entre los ochenta kilómetros de altitud. Quinto, la exosfera abarcaba desde los quinientos kilómetros de altitud y alturas no determinadas. Por último, el espacio exterior, azul oscuro, espacio vacío, sin sonido, amplitud extrema. 


    —Allí está la nave nodriza. 


    —¿Dónde? 


    El espacio hubiese sido sereno y calmado, pero Cecael sabía que allí estaba la nave nodriza de los aniurs, de noche se disfrazaba de estrella, camuflaje casi perfecto que se postraba frente a ellos. 


    —Observa bien y te darás cuenta de que ahí está la nave —dijo Cecael. 


    —¡Oh!... pero apenas logro ver la diferencia, parece como si ese fragmento de la orilla estuviera en tercera dimensión. Es casi imperceptible.


    —Mira, la esfera brilla, así lograremos entrar. 


    —¿Cómo?, no tenías un plan para entrar.


    —No, realmente tenía mi esperanza puesta en la esfera, ella nos hará invisibles para poder entrar. 


    —¿Y cómo lo sabes? 


    —No lo sé, sólo confío.


    —Pues tendré que confiar yo también, pero esas cosas no se ocultan —dijo indignado Álister. 


    —Para qué ponerte nervioso —Cecael se carcajeó, era la primera vez que su rostro mostraba una diferente faceta después de la muerte de su protector.


    La nave de los aniurs amorfa, cambiaba de forma cada minuto. Cuanto más se acercaban, el camuflaje iba desapareciendo. Podían observar el material con el que estaba construida, roca similar a los meteoritos.


    —¿Por dónde entraremos? 


    —La entrada se revelará, conozco este tipo de nave.


    —¿Cómo, la conoces? 


    —Esta tecnología es del planeta Áxsolon, los aniurs son cada vez más fuertes. Por eso tomé la decisión de ayudarles.


    —Gracias por quedarte. 


    La nave por fin reveló la entrada. Al cambiar de forma, masa rocosa que se extendía en direcciones contrarias, dejaba entrever el interior con destellos azul aqua y reflejos platinados. 


    —¡Ahí es la entrada! 


    El objetivo era claro y penetraron. El interior se conformaba por grandes formaciones rocosas de discordantes tonalidades de azul que se movían sin parar. En los miles de hangares colocados a los lados, existían pequeñas naves que pertenecían a los axsolianos, eran circulares, similares a una concha de abulón. También se podía observar las osumm, las naves de los aniurs de color amarillo transparente y tenían forma de cuchillo. 


    —¡Cuántas naves… cuántos aniurs!


    —Desconectaremos su red y todo dejará de funcionar. Nos dará una gran ventaja. 


    —Espero que eso sea suficiente. 


    —Lo será, ya verás —recalcó Cecael.


    Eligieron un hangar solitario, descendieron y su travesía comenzó. No tenían idea por dónde iniciar o por dónde buscar a la mamá de Álister, lo que sí les quedó claro, es que tenían que seguir avanzando. 






Capítulo 14


    El día llegó, armas en mano, fuerza, con ganas de estar, pero con el miedo que se incrustaba como estalactitas en su cuerpo, unidos esperaban las indicaciones de Malika y Hestia. 


    —Retos que la vida nos pone. Ahora somos uno. Las distinciones de clases se terminaron, ya no hay pobres ni ricos, ya no hay razas diferentes, sólo somos humanos tratando de sobrevivir, iremos a la batalla con fuerza y entrega, ¡sobreviviremos! —gritó Hestia. 


    —Mi gente fue exterminada por los aniurs, no sé si aún existan axsolianos, eso me duele, me lastima, me corroe por dentro. Estoy aquí junto a ustedes para luchar para honrar la memoria de los míos y ayudar a los suyos —sonó la voz de Malika fuerte, vibrante.


    —Somos hijos de este planeta, lucharemos por todo aquello que nuestro corazón ama, lucharemos por aquellos que han caído, ¡lucharemos por nuestro hogar: la Tierra! —dijo Hestia.


    —¡A la batalla! —gritó Lucián. 


    En sus puestos, esperando la señal, los exoesqueletos estaban listos, porque en cuestión de minutos podían arribar los aniurs. Algunos llegaron en carros modificados con tecnología de vapor, la era digital murió porque los aniurs terminaron con ella, ahora el vapor iniciaba de nuevo su período. Vapor diferente, libre de contaminantes, tecnología de los constructores y Frida. 


    Era una batalla antigua en el presente, una batalla híbrida entre la edad media, mano a mano, cuerpo a cuerpo, espadas, arcos, flechas; la edad moderna, pistolas, rifles y el futuro, los exoesqueletos. Una mezcla de épocas en un combate. 


    Así, escondidos rodeaban la esfera esperando la señal, esperando la llegada de los aniurs. El bosque les servía de protección, escondite perfecto; el sol abarcaba todo; los animales habían huido, su intuición les decía que este sitio ya no era seguro porque habría daños colaterales. 


    El holograma de Álister caminó lento hacia el sitio destinado, en su mano llevaba la réplica de la esfera que dejó en el pasto. La espera fue muy corta. 


    La vibración del aire, las ossum venían en camino esquivando los árboles. Uno de ellos aterrizó para tomar la esfera y matar a Álister, alzó su mano para cortarlo a la mitad, cuando la pasó por el cuerpo vio estática y se desvaneció. Expectante, salvaje, olfateó, no vaciló y tomó la esfera. El ataque dio comienzo. 


    Barriendo el aire los exoesqueletos volaban, los disparos, los aniurs empezaron a morir. Impactos, ráfagas de luz contra los árboles, contra el pasto, contra el piso, contra ellos. Los exoesqueletos de agua montaban su espectáculo, tomaban el agua del subsuelo y los ahogaban. Aunque aún faltaban armaduras por encontrar a su guerrero, los que tenían eran suficientes. 


    Para aniquilar un aniur se necesitaban cuatro personas. Ese enfrentamiento cuerpo a cuerpo no era nada simple, el sudor y el miedo se hacían presentes, pero no había tiempo para dejar la pelea, si se alejaban del grupo era un boleto comprado hacia la muerte. Las espadas se hacían presentes en un balanceo contra el alienígena y su mano de cuchilla. Al mismo tiempo, otra persona le clavaba una flecha por la espalda, pero la fuerza era tan extrema que parecía que nunca se iba a morir. Luchaban tan ferviente, tan grotescamente que varios humanos caían en el combate, pero no importaba porque llevaban gran ventaja. 


    —No puedo creer lo que hago. No sé lo que hago, nunca lo supe, pero entre los cuatro estamos eliminando a este aniur que me ha arrebatado todo en mi vida: mi familia. Lo enfrento con angustia, temor, pero con la fortaleza de vengar a mis seres queridos. Y aquí estoy con un arco modificado, le disparo y le doy en la cabeza, pero sigue peleando, aguerrido hiere a uno de mi grupo, ¡maldito!, le disparo una y otra vez, le doy en esos grandes orificios de su rostro, si a eso se le puede llamar rostro. 


    Tronco, ella esquivaba, tronco, ella esquivaba, rama, esquivaba, subía, esquivaba, rama por debajo. Salpicaba el agua aún contenida en las hojas de los árboles que caían cuando Cynthia y las ossum pasaban velozmente. 


    —Los alcanzaré —pensó Cynthia que volaba dentro de Goi. 


    Se sentía tan fuerte, sentía que podía derrotar a uno tras otro y así lo hacía con tiros directos y precisos. La última era la más complicada, una ossum verde. Cynthia las conocía muy bien. Eludía los troncos y a los que luchaban a pie. La ossum que perseguía, disparó y mató a dos personas, pero no lograba alcanzarla y la perdió de vista, su cabeza giraba en todas direcciones y no la encontraba; de pronto el aniur salió detrás y la empujó con tal fuerza que cayó al suelo rompiendo las rocas, partiéndolas en pedazos. Los tiros iban directos, se giró varias veces por el piso, pero el aniur seguía atacándola con tal intensidad que la vulnerabilidad floreció con llanto. 


    —No llores, yo estoy aquí y no estamos solos —dijo Goi.


    Ella se levantó de un salto. Esquivó más disparos tratando de volar, pero el aniur no la dejaba y se sintió acorralada. De las sombras emergió Lucián y su grupo, lo atacaron y lograron terminar con él. 


    —A eso te referías de que no estamos solos, ¿verdad? —pensó Cynthia


    —Sí —contestó Goi. 


    —No hay que separarnos —dijo una mujer.


    —Pues… sólo quedamos tú y yo —le contestó un hombre.


    —Una gran batalla que hemos dado, ¿no crees?


    —Sí, hermana, nos defenderemos hasta el final. 


    —¡Por la raza humana!


    —¡Sí, por la salvación del planeta!


    Corrieron hacia la multitud con las espadas desenfundadas, en el metal escurría un amarillo chillante, sangre de los aniurs y se metieron, estaban rodeados y sabían que no saldrían. Recargados, espalda contra espalda, llegaban tantos que se comieron el espacio que defendían. Los aniurs se amontonaron como hormigas que encuentran comida. La claustrofobia se dio, y su luz se extinguió. 


    Malika junto con Tomoe absorbían el agua de las plantas de la tierra. El agua, su amiga, fiel fortaleza que ayudaba al combate. Dentro de su exoesqueleto, manos de hierro y manos de piel unidas para la creación de látigos acuosos que partían a la mitad a los aniurs. Uno la embistió y se estrelló contra el árbol, cayó, lastimando a dos personas. Los ataques seguían, el látigo se volvió a formar, lo lanzó y acabó con uno de ellos, pero quedaban dos que la empujaban hacia una roca, Malika se resistía, sus pies de metal levantaban tierra y pasto, mientras sucedía llegaron refuerzos, y ella pudo terminar con los aniurs. 


    Ventaja gloriosa que se marcaba como garra en el corazón de los humanos porque los aniurs eran cada vez menos. El combate seguía, pero en ese instante un bramido explosivo, profundo eco que atravesó el bosque, era el rugido de los motores de las naves, un sonido que no habían escuchado antes. 


    Los humanos perplejos volteaban hacia todos lados. Los disparos cayeron, lluvia de meteoritos, los hombres, mujeres y jóvenes corrían buscando un lugar seguro, algunos los encontraban otros morían en el intento. Era la primera vez que las veían, no las habían utilizado, eran naves con destellos amarillos como la sangre de los aniurs, transparentes, con forma de cuchillo que aniquilaban velozmente a los humanos. 


    Ilan, aquél que no supo por qué la armadura lo había elegido, se paraba erguido frente a las naves y levantaba una pared de piedra, seguro y confiando de que podría soportarlo, porque era uno de los exoesqueletos con más fuerza en el campo de batalla. La pared enorme detenía los disparos, pero cedió demasiado rápido y cayó, desprendiendo el brazo derecho de su armadura y con el brazo izquierdo formó bolas de rocas que le arrojaba a los aniurs, pero una de las naves disparó un pequeño misil que lo dejó fuera de combate. 


    —¡Sepárense! —gritó Lucián. 


    Los otros exoesqueletos seguían atacando a las naves, pero, aunque derrumbaban algunas, eran como langostas devorando cultivos. 


    —¿Estás bien? —le preguntó Lucián a una mujer que se había caído y golpeado en la cabeza. 


    —Sí… —respondió. 


    La tomó de la mano para ayudarla a incorporarse. La sangre inició su descenso desde el cráneo hasta el cuello. Lucián la sostuvo de los brazos y la jaló, sin embargo, sintió que su cuerpo pesaba cada vez más hasta que ella cerró sus ojos y dando un último suspiro, murió, su sollozo fue bajo, suave, latente y la dejó, no le quedaba otra opción. Caminó de espaldas y experimentó un objeto punzante en su estómago; la mano de cuchilla del aniur se sumergía en su estómago bajó la cabeza y pudo ver cómo atravesaba su cuerpo. 


    —No siento dolor, pero me angustia saber que la muerte ha llegado. Me gustaría saber si seguiré pensando algo o llegará la nada. No me daba miedo la muerte, jamás reflexionaba acerca de eso, hasta hoy. La mano del aniur es fría como hielo y ahora me tiembla el cuerpo, las manos, he escupido un poco de sangre que ha caído en mi ropa, extrañamente no me ha salido sangre de mi estómago. Volteo a todos lados, la batalla que parecía ganada, ya no lo es más. La gente estaba muriendo y los gritos rasposos hieren mi mente y mi alma. No los puedo ayudar, ahora soy yo el que está a punto de morir, soy yo el que acompañará a los caídos en un viaje sin retorno. Fui una persona que no hacía el bien, pero tampoco el mal, si hay un cielo creo que ellos lo entenderán, creo que el humano no es completamente bueno ni completamente malo. Soy un singén, un sin género, me gusta vestirme de mujer y hombre, a veces mezclo el estilo y eso no es negativo, pero si existe ese Dios del que todos hablan, ¿lo entenderá? Yo sé que sí porque en este instante he creado a mi Dios que es bondadoso y acepta a todos en su reino. Este momento de muerte es eterno y espero que siga así porque aún no me quiero ir. 


    El aniur con una de sus patas lo empujó, lo sacó de su mano. Se acercó a olerlo, a percibir su dolor, su sufrimiento, y no le hizo nada más porque sabía que en unos minutos moriría y se alejó. 


    —El frío de mi cuerpo es cada vez más intenso. Mi sangre ha cubierto gran parte del estómago y mis piernas. Estoy acostado en el piso y no quiero morir solo, no creía en nada, pero ahora deseo creer que mi mamá me esperará en el otro lado porque voy en camino. 


    Malika lo vio desde lejos y corrió hacia él, lo cargó y lo llevó a un sitio más seguro. Se bajó del exoesqueleto. 


    —Lo siento, estoy aquí.


    Ella contuvo el llanto, lo tomó de la mano, él la apretó tan fuerte como pudo y dio gracias porque alguien permanecía a su lado, la fuerza se le iba desvaneciendo. 


    —Ya no siento dolor ni frío, me siento tranquilo, es hora de partir —pensó Lucián que cerró los ojos, su cuerpo perdió la fuerza, el vigor y se desvaneció. 


    Malika lloró, lo abrazó, lo cargó y lo dejó en una zanja protegido por un tronco, tomó varías ramas para que no quedase al descubierto, porque regresaría por él.






Capítulo 15 


    Álister y Cecael esquivaron a los guardias, entraron a la nave, tenían las coordenadas. 


    —Esta nave no es como la recordaba, es como si tomara la forma de los aniurs —dijo Cecael.


    El interior era similar a las ossum, las paredes, el techo, los pisos, todo hecho de hueso. La humedad era tan extrema, el olor fétido se impregnaba en la ropa y extrañamente podían respirar sin dificultad. El pasillo era largo, de vez en vez pasaban algunos aniurs, vigilando. Ellos se escondían y avanzaban, se recargaron en la pared para que los aniurs no los vieran y de pronto se abrió un espacio. 


    —Entra —dijo Cecael. 


    —Pero…


    —Ya vienen —murmuró. 


    Se hundieron, se quedaron en completa oscuridad, caminaban sobre huesos humanos, aunque no lo sabían. 


    —No veo nada. 


    —Yo tampoco, pero en unos segundos más y saldremos de aquí —susurraba Cecael, mientras los aniurs transitaban afuera. 


    —Nos van a olfatear —dijo Álister. 


    —No lo creo, nuestro olor es imperceptible en comparación con lo que huele aquí. 


    —¿Qué es lo que estamos pisando?


    —¡No mires…!


    Cecael se quedó sin concluir su oración porque Álister prendió una pequeña luz y vio los huesos que estaban en el piso, huesos humanos y de otros seres que no supo identificar. 


    —¿Estos huesos no sólo son de humano?


    Cecael se quedó callado y no supo qué responder. 


    —Lo sabías, ¿verdad?, han atacado más planetas.


    —Sí


    —Si sabían esto, por qué no ayudaron. 


    —Nosotros no somos guerreros y yo no supe esto hasta el día que llegué al planeta Tierra. Tenemos miedo, miedo de perder a los constructores, son más importantes de lo que creen. 


    —Gracias por quedarte, no sé qué tan importantes sean ustedes para el universo, me imagino que más que todos ellos —dijo Álister mirando los huesos.


    Cecael inclinó la cabeza.


    —Tú estás aquí y perdiste a tu protector por nosotros, gracias —repitió Álister. 


    —De nada. 


    —¿Escuchaste?...


    —Se han ido. 


    Parecía lo mismo, laberinto sin retorno, una vuelta tras otra y no estaban seguros si iban en la dirección correcta. De pronto, Álister se derrumbó, se desmayó por unos segundos. Cecael lo tomó de los brazos y arrastrando su pesado cuerpo, encontró un lugar en el cual se sentía seguro y allí se quedó junto con él. 


    —¡Álister! —dijo despacio y lo repitió tres veces en la misma cadencia. 


    Él entreabrió los ojos y lloró diciendo: 


    —Lucián ha muerto y nunca le pude decir que confiaba en él, que era mi amigo. Lo juzgué como todos, por su apariencia, por quien era y ni siquiera pensé en decirle que lo siento, ya no pude hablar con él. 


    —¡No es cierto! —Cecael recordó la promesa de ser hermanos. 


    Álister lo tomó de la mano y lo dejó ver. Era un don que la esfera le había dado. 


    —No te preocupes él lo sabe, ahora hay que continuar —dijo rudamente Cecael—, no podemos detenernos. Para ayudar hay que continuar, hay que desactivar todo. 


    En tierra Malika había anunciado la retirada. Las naves de los aniurs seguían arribando y los disparos también. Los sobrevivientes lograron escapar porque la muerte de sus compañeros trajo confusión al olfato de los aniurs. 


    El refugio era un campo de heridos. Los que no fueron a la batalla ayudaban a sanar las heridas. Los que tuvieron lesiones menores seguían de pie, al tanto de los que habían perdido una parte de su cuerpo, estaban ahí para ellos. 


    Malika y Cynthia observaban el lago. Su mirada reflejaba la melancolía de un combate perdido, para ellas los exoesqueletos fueron un escudo protector. 


    —Es cuestión de tiempo —dijo Cynthia. 


    Malika la volteó a ver sorprendida de escuchar su voz.


    —Sí.


    —Se darán cuenta de que la esfera no es real.


    —Lo harán. 


    —Y cuándo lo hagan nos volverán atacar, ¿qué vamos a hacer? 


    —Pelear con todas nuestras fuerzas. Espero que ellos logren el objetivo —las dos viraron su cabeza al cielo. 


    —Pelearé con todas mis fuerzas —dijo Cynthia.


    Malika siempre percibió a Cynthia pequeña y frágil, pero en el combate demostró ser fuerte, audaz y agresiva, toda una guerrera, supo cómo comandar su exoesqueleto. 


    Cecael y Álister se encontraban perdidos. Los aniurs que transitaban en los pasadizos no los habían descubierto. Los dos giraron a la derecha y hallaron una pared que parecía hecha de piedra caliza, cuando se acercaron desde el centro se abrió como si fuese plastilina que se replegó hacia las orillas y la visión turbulenta opacó sus corazones. En la habitación el pasillo era largo y delgado, parecía no tener final, una masa gelatinosa de color naranja fosforescente se extendía desde el piso hasta el techo, medía como doscientos veinticinco metros de altura, era similar a un enorme aparador de tienda, y había miles de seres estáticos dentro de esa masa, seres de varios planetas o así parecía, entre ellos había varios humanos. 


    —¿Por qué los tienen así?


    —No lo sé —dijo Cecael.


    —¿Qué harán con ellos? 


    —No lo sé. 


    —Tenemos que ayudarlos. 


    —Lo haremos —firme contestó Cecael—, por ahora salgamos de aquí. 


    Tres aniurs olfateaban algo extraño, uno de ellos decidió rectificar y se acercó. Cecael y Álister corrieron, no había donde esconderse, sólo tenían una opción sumergirse en esa masa gelatinosa y esperar a que el aniur se fuera. Los dos sumergieron la mitad del cuerpo, la sensación no era nada agradable se arriesgaron a que al entrar por completo se quedaran varados ahí como todos los demás, pero no les quedó alternativa.


    El aniur caminó por el pasillo observando detenidamente los rostros de los seres que tenían presos, como no distinguió nada fuera de lo común, se fue. Los dos sostenían la respiración y cuando trataron de regresar, las imágenes les cayeron como bombas. Un planeta hermoso, en segundos la imagen cambió a gritos, muerte, destrucción, Álister tenía la visión más perturbadora. 


    No podían abrir los ojos, trataban de mover los brazos, las piernas, pero estaban tiesos. Su cuerpo se sentía pegado como goma de mascar, sostenían la respiración porque si ese líquido gelatinoso entraba a su cuerpo se quedarían ahí para siempre.


    —Tu poder es infinito, te pido que nos saques de aquí —Álister imploró a la esfera.


    Ya no podía sostener la respiración, sus fosas nasales se abrieron, la esfera vibró y los expulsó afuera de la masa gelatinosa. Tomaron unas bocanadas de aire, sus pulmones reaccionaron y su corazón dejó de palpitar duramente. 


    —Vámonos —dijo Álister. 


    Al salir de la habitación algo cambió, sentían a qué distancia se encontraban los aniurs y lo entendieron de inmediato, al sumergirse en esa masa gelatinosa algo pasó y, por supuesto, le sacarían el mayor provecho. Conscientes de la localización de los enemigos caminaban a paso seguro. 


    —La esfera brilla de nuevo —dijo Álister.


    —Quiere decir que estamos acercándonos al objetivo. 


    —¿Y mi madre?


    —Confía en la esfera. 


    Escondidos a uno cuantos metros de la cabina podían observar a los aniurs cuidando la entrada. 


    —Hay demasiados —dijo Álister.


    —Era de esperarse. 


    —¿Qué haremos, cómo entraremos? 


    —Hay que separarnos. 


    —¿Cómo? 


    —Es simple, yo los distraeré y tú entrarás. 


    —Pero tú sabes cómo desactivar la energía. 


    —En teoría…


    —¿En teoría?, pensé… olvídalo, me imagino que confiabas en la esfera. 


    —Exacto. 


    —Esto de confiar en la esfera es…


    —Nos trajo hasta aquí, ¿o no? 


    —Sí.


    —Entonces, no dudes y menos tú. 


    Álister se escondió. Cecael se preparó para atacar y ser perseguido. 


    —Listo.


    —Sí, a las tres. 


    —¿A las tres?, ¿qué eso? —preguntó Cecael. 


    —Olvídalo. 


    Cecael los atacó y la persecución inició con el camino despejado, Álister no dudó y entró a la cabina que estaba vacía, sin asientos ni centros de mando ni botones, ni nada parecido. En el centro se encontraba una figura hexagonal que parecía metal gris y alrededor había un líquido naranja gelatinoso y un puente. En medio se encontraba sentada su mamá con los pies en flor de loto. 


    Mientras, en la Tierra, Hestia levantaba el escudo, su última defensa. 


    —¿Cuánto soportará? —preguntó Malika.


    —No lo sé, espero que lo suficiente. 


    Aunque Frida construyó la energía a base de vapor, no era suficientemente fuerte para solventar todo. Se preocupó porque si forzaban la máquina se destruiría. Se preguntaba cuántos ataques soportaría, uno, tal vez dos, tres… si los aniurs entraban sería el final. 


    Cucarachas que iban por aire y tierra para consumir los residuos del planeta. Los anuirs jamás cayeron en la trampa, inmediatamente supieron que la esfera era falsa.


    Niños, mujeres y heridos que no estaban preparados para otra batalla se refugiaban bajo tierra, en las cuevas. Los más fuertes esperaban los ataques, deseaban que el escudo que por primera vez se usaba, durara lo suficiente. 


    —Álister apresúrate —imploraba Malika en su pensamiento, porque deseaba que los aniurs se quedaran sin armas y naves, de esa manera tal vez tendrían una oportunidad.


    El primer ataque se escuchó y rebotó en los rincones del refugio, los bebés, los niños lloraban. El escudo recibía, uno tras otro, fuegos artificiales que daban terror.






Capítulo 16


    —¡Mamá! —vociferó Álister y desesperado corrió hacia ella cruzando el puente. 


    Ella se incorporó, abrió sus brazos. 


    —Mamá, ¿estás bien? 


    —Sí.


    —¿Te hirieron? —la tocaba de los hombros y la revisaba con su mirada. 


    —No. ¿Tienes la esfera? 


    —Sí, aquí está —se la dio—, ¿no te han hecho nada?


    —No. 


    —¿Mamá?...


    Ella al recibir la esfera se alejó rápido y cruzó el puente que se desvaneció. La barrera naranja se elevó y lo observó desde el otro lado.


    —Mamá —repitió tres veces. 


    Dos aniurs entraron y ella les entregó la esfera. 


    —Mamá, no entiendo, ¡qué haces! ¿por qué? 


    Ella no decía una sola palabra, lo miraba fijamente. Álister se dio cuenta de algo que no se había percatado dada la emoción de haberla encontrado, se veía más joven, las expresiones, las arrugas, sobre todo una que tenía muy marcada en la comisura de la boca había desaparecido. Deseaba creer que no era ella, pero lamentablemente en su brazo derecho tenía el lunar que reconoció, marca de nacimiento.


    —¿Por qué?, quiero saber. 


    —Es tan sencillo… venganza. 


    —¿Venganza?


    —Logré vengarme de tu padre y lo hice tan bien —la sonrisa macabra floreció en su rostro y continuó con suma calma—, él me rompió el corazón. Yo no era de familia rica, tenía trabajo, era independiente. Cuando lo conocí me encantó, comenzamos a salir y pronto él me pidió casarnos, yo acepté, me dijo que ya no hacía falta que trabajara, así que dejé de laborar. Fue el período de la devaluación mundial, mucha gente se quedó sin dinero, sin embargo, yo no tenía de qué preocuparme. Pero me equivoqué. El tiempo transcurrió y su indiferencia floreció, sus caricias cálidas se perdieron. Yo no entendía lo que pasaba, trababa de ser comprensiva, cuando no era posible que estuviera a mi lado lo entendía porque él tenía mucho trabajo. Pensé que había otra mujer, pero jamás lo vi con nadie. Empezó a ir mucho a la casa de tu abuela, era extraño porque no se llevaban bien o al menos eso creí, me decía que tenía asuntos importantes y le creí. Después me di cuenta de que la relación se encontraba fracturada y por esa razón, traté de regresar a mi empleo o conseguir algo diferente, pero no pude, ¡era complicado, muy complicado! 


    Luego… mi papá se murió y dos meses antes, el gobierno había eliminado las pensiones, por eso mi mamá se quedó sin dinero o mejor dicho nos quedamos sin dinero. Era nuestra única fuente de ingreso, aunque estaba segura de que tu padre ya no me amaba, no podía darme el lujo de perderlo, seguí con él. 


    Yo buscaba y buscaba empleo y no lo lograba, la situación se volvió cada vez más compleja; huelgas, atentados, hambruna y la población seguía creciendo. 


    No era ni siquiera comprensible perder a tu padre porque él me ayudaba, era mi único ingreso. Tres meses antes de casarnos me dijo que no lo haría, le pregunté si tenía otra mujer y no lo negó. 


    Nos separamos y aunque él me dejó una propiedad, no fue suficiente, la perdí. Mi papá tenía deudas y mi madre estaba enferma, necesitaba medicamentos, doctores, lo perdí todo, me quedé sola y tuve que sobrevivir. Mi profesión fue desapareciendo, tuve que conseguir empleos ambulantes, me fui al departamento de mis padres, ese maloliente lugar. De pronto llegó tu padre a pedirme un favor, ¿te imaginas?, alguien que me rompió el corazón y ocasionó tanto conflicto, ¡me pidió un favor!


    Me imagino que la esfera te mostró eso. Lo que la esfera no te enseñó es que yo acepté un acuerdo, los coleccionistas llegaron en nombre de los aniurs para ofrecerme un trato, me darían vida eterna y riqueza a cambio de que te cuidara hasta que tuvieras la edad adecuada y abrieras el agujero de gusano. Lo hice y ahora soy un sajurb, jamás envejeceré, los años de vida que perdí cuidándote a ti y tu hermana, años de sacrificio, ahora son recompensados. 


    —Pero ella era tu hija. 


    —No, no lo era. 


    Sara caminó hacia la salida, se detuvo, viró y dijo:


    —Por cierto, yo fui la culpable de que tu padre muriera, lo maté, tu abuela jamás sospechó nada. 


    La puerta principal de la cabina de mando se abrió y ella salió. Álister se dejó caer en el suelo, tocaba su pecho, sentía su corazón agrietado, no entendía lo que sucedía. Su madre le decía que lo amaba, siempre lo abrazaba con cariño, se preguntaba cómo una persona era capaz de fingir tanto tiempo, jamás la notó falsa, jamás se dio cuenta, pero entendió que la venganza es un sentimiento que hay que temer. Recordó a su padre, recordó que por mucho tiempo lo odió, vivió entre engaños y mentiras; su corazón se marchitaba, lloró como cuando era pequeño, no era posible detenerse, respiraba, lloraba, trató de tomar aire y continuaba llorando, berreaba por una madre que amó con toda su fuerza, por una madre que admiraba, por una madre que sería capaz de hacer cualquier cosa para que no sufriera. Ahora él sufría porque los recuerdos de la niñez brotaban. 


    Se había caído de las escaleras jugando con una pequeña pelota, la aventaba, corría por ella, la recogía y volvía a subir, una y otra vez lo hacía, era uno de sus juegos favoritos, en una de esas bajadas su pie se atoró y cayó, Sara corrió a verlo, lo abrazó, le curó su herida, le sonreía tiernamente, lo llevó a casa, le hizo un chocolate caliente, lo arropó en su sillón preferido, un sillón feo y viejo, pero él no lo veía así porque su mamá estaba con él. Todo el tiempo le mintió. Pensó en su hermana, la imagen que le mostró la esfera era verdad, se preguntaba en dónde estaría. Creyó que no podría ayudarla porque la debilidad y fragilidad transitaba por su cuerpo y mente. Dejó de llorar, pero no de sentir dolor, los aniurs entraron, lo trasladaron a una habitación espaciosa y al fondo percibió una silueta, era Cecael mal herido. 


    —¡Cecael!... maldición —dijo Álister. 


    —Estaré bien, sólo son moretones y golpes, nada de qué preocuparse, ¿cómo te encuentras tú?


    —Lo sabes. 


    —Sí, al fondo de esta habitación te espera alguien, me explicó lo que ella sabía. 


    Álister caminó hacia el final de la habitación, ansioso, a sabiendas de lo que encontraría. Firme, agitó su cabeza para recomponerse, para no verse triste o débil por el bien de su hermana. 


    Vera estaba sentada en un sillón, el mismo sillón donde su madre lo arropaba. La vejez le impedía pararse o acercarse a él, su mirada reflejaba tristeza y a la vez llena de esperanza porque su hermano mayor había llegado.  


    —Hermano —su voz baja, ronca, apenas perceptible, Vera lo tomó de la mano.


    —¡Estás fría! —se quitó su chamarra y la arropó. 


    —Siempre tengo frío, todo el tiempo —titiritaba.


    —Pequeña, ya estoy aquí, no te preocupes, yo te cuidaré.


    En el rostro de Vera se deslizaba una lágrima. Él trató de abrazarla, pero era tan frágil que la podía lastimar. 


    —La esfera es la única solución —dijo Cecael. 


    —No la puedo dejar sola. 


    —No lo harás, yo me quedaré con ella. 


    —Ahora hay que salir de aquí, pero cómo… 


    —Simple —dijo Vera mostrando la llave—, la robé hace mucho tiempo, pero no tenía la fuerza para escapar, la guardé porque sabía que sería de utilidad.


    La llave era hexagonal con un orificio en medio, tenía el tamaño de un dedo índice. Álister la incrustó en el lado derecho de la entrada y cedió, la atravesó y volteó, sus dudas se disiparon al verla, le dio coraje lo que Sara le había hecho a su hermana y tomó valor. No dudó y pensó en Syn. 


    El exoesqueleto se encendió, colores naranja, rojo, amarillo se desprendían de la nave de Cecael que estaba oculta, el llamado tuvo respuesta, Syn iba en camino. 


    Álister se dio cuenta de que llegar fue sencillo porque ellos lo habían planeado. Se encontraba en medio de tres aniurs y aunque había eliminado a uno, combatir a dos era casi imposible, a lo lejos se escuchaban más, venían con agilidad extrema y era cuestión de minutos para que lo emboscaran. Cerró los ojos, confió, cuando los abrió, Syn los había hecho pedazos. 


    —Aquí estoy —dijo Syn. 


    El fuego, ola candente que los mantenía alejados. Álister corrió, saltó, entrando en su exoesqueleto. Syn se cerró protegiéndolo de los ataques. 


    —Hola. 


    —Qué gusto escuchar tu voz, ¡acabemos con ellos!


    —De acuerdo. 


    Una patada de empeine, lateral, frontal, de gancho, movimientos potentes y rápidos. Toda la energía fluía desde la punta de los dedos hasta el puño, golpeó con más poder. Zigzag flotó por segundos, zigzag hundió la patada con potencia. Tenía la estabilidad de un guerrero, sin olvidar su defensa, tomó al aniur, apretó su torso rompiendo su estructura, el crac sonó. 


    Levantó su mano, Álister gritó para sacar la fuerza contenida, la ola de fuego se formó a la par que dejó restos mortales, cenizas de color gris que se esparcieron en el pasillo.


    Velocidad y balanceo, era la primera vez que estaban juntos, que combatían, se sintió invencible, continuó sobre esos pasillos grandes, profundos de la nave nodriza. Finalmente llegó a la cabina de mando, los aniurs formaban una fila, defensa impenetrable de rabia, pero sabía que la esfera se encontraba ahí.






Capítulo 17


    Las explosiones iban rompiendo el escudo, algunos aniurs excavaban por las orillas aventando la tierra para poder entrar, pero el escudo seguía en pie, aunque no por mucho tiempo.


    —Me recuerda mi planeta —pensó Malika—, aniurs por todas partes, los axsolianos contenían los ataques. Yo sentada junto a mi mamá y mi padre en la batalla. Los tronidos en la puerta principal se emitían tan fuerte que no podía contener mi miedo; mi mamá me abrazó, los guardias disparaban y ella sólo me decía lo mucho que me quería y que iba a sobrevivir, porque yo sería la que reconstruiría Áxsolon; abrió un escondite y me metió ahí, yo deseaba que ella se metiera conmigo, pero era tan pequeño que no cabíamos las dos. 


    Los aniurs entraron arrasando, los guardias estaban tirados en el suelo, algunos todavía con vida, pero ellos no dejaban nada a su paso, los aniquilaban por completo. Tomaron a mi mamá del cuello y se la llevaron, nunca supe lo que hicieron con ella. Por un momento pensé que me libraría, pero me olfatearon y uno de ellos regresó y encontró el lugar, cuando me atraparon creí que era el final, me llevaron con ellos, me metieron en ese cilindro. Es tan doloroso cuando te reducen de tamaño y quedé atrapada en la nave, pensé que sería para siempre. Este día es diferente, no dejaré que me atrapen, defenderé a la gente hasta el final, porque ahora tengo a Tomoe, mi armadura. 


    Cynthia miraba el escudo esperando el ataque. Ella no tenía miedo, quería vengar a su padre y honrarlo porque siempre quiso salvar a la gente y lo hizo hasta su último aliento. Deseaba seguir sus pasos, porque era lo correcto, porque el mundo necesitaba de personas como ella que le importaba el prójimo más que sí misma. 


    Una fractura en el escudo y la línea se deslizó hasta el suelo, pero no se quebró, se mantenía firme. La gente estaba lista para atacar, otra línea y otra, parecían várices, finalmente, el escudo se fracturó en miles de pedazos, cayendo por todos lados, los aniurs entraron. 


    La gente gritó. El grito de guerra que resonaba hasta las profundidades de la Tierra, no se darían por vencidos, si tenían que morir, se llevarían a la tumba a varios aniurs. Los exoesqueletos al frente comenzaron con el ataque. 


    —¿Tu espada, dónde está? —preguntó Tomoe. 


    —Aquí. 


    —Sube. 


    La espada se hizo grande al tamaño del exoesqueleto. Un arma más en contra de los aniurs que brillaba en tonos azules, blancos y platinados. Diez aniurs la veían, perros hambrientos de sangre, se le fueron encima, ella con la espada los partía a la mitad, primero fueron dos y luego otros dos, hasta terminar con ellos. 


    —Álister —Malika lo llamaba en su pensamiento. 


    —Te escucho —le contestó.


    Malika lo supo, Álister tenía la fuerza necesaria.


    Cynthia esquivaba los ataques de las naves, surcaba los cielos y las montañas, subía y bajaba, el viento era su aliado. El cielo se puso gris porque ella así lo dictó, las nubes, olas en movimiento, el agua en el cielo. Las gotas cayeron indistintas subiendo de fuerza, inició un remolino pequeño que se hacía cada vez más grande hasta terminar en un tornado. En dos combates, Cynthia había evolucionado, Goi era su guía. El tornado se partió en dos para destruir a las cuatro naves de los aniurs, las hizo añicos e iba por más. 


    Lo que fue el refugio, ahora resultaba envuelto en llamas. Las casas que habían construido, los muebles que habían creado, los invernaderos, los pozos, la tecnología de vapor, todo fue demolido, pero no se rendían, se mostraban firmes, a pesar de tantas pérdidas.


    Hestia dirigía el ataque por tierra. Las personas reunidas donde el escudo se había partido. La velocidad presente. Un joven encendió el motor del arco, el vapor surgió, tomó potencia, sacó la flecha, le prendió fuego y la soltó, cruzó el aire y dio justo en el blanco, soltó tres más para terminar con el aniur. 


    Un arma simple, pesada, pero ella le tomó cariño, la encontró parada en una esquina sin que nadie le hiciera caso, un mazo hecho de bronce, su compañera de batalla. En los primeros entrenamientos no lo controlaba, se sentía inútil, pero al poco tiempo como por arte de magia lo manejó perfecto. Ahí estaba otra vez encarando a un extraterrestre, ese demonio que aniquiló a su hermano en la primera batalla, con su mazo había matado a varios aniurs y esta vez no sería la excepción. Agitó el mazo desde el suelo, flexionando las rodillas, se impulsó con las piernas para dar un golpe letal, el aniur se tambaleó, aunque casi de manera inmediata se reincorporó, listo para atacarla. Ella no vaciló y corrió hacia él, se subió a una piedra, brincó, levantó los brazos y azotó el mazo en el cráneo, el aniur cayó y ella siguió golpeando hasta que no se movió. 


    Golpes letales uno tras otro, se deslizaban, se incorporaban, se arrastraban por el suelo, esquivaban. Por el aire y por tierra la majestuosidad de los exoesqueletos se definía. Pero aun así era insuficiente, las armas y la fuerza de los aniurs arrasaban con todo. 


    Las personas seguían luchando con garra, no se darían por vencidos, pelearían hasta su muerte, las ganas de que la raza humana no desapareciera les otorgaba la fuerza fundamental para continuar.


    Hestia pensó en la retirada, pero no había a dónde ir, los perseguirían, y los aniquilarían, el final estaba cerca, la gente cansada de pelear, pero aguerridos no se detenía, mordían cual lobo a su presa. Ella sabía que era cuestión de tiempo para que los vencieran porque los rostros lo reflejaban, y de pronto; los motores, motores de miles de aeromóviles e hibrimóviles.


    En la nave nodriza los aniurs en fila defendían la cabina de mando, parecían graznar, sacudían su cabeza varias veces como un toro que se prepara para atacar, levantaban sus manos de cuchillas listos para la batalla, movían sus piernas de insectos en el mismo lugar, chocaban unos con otros sin romper la formación, sin perder el equilibrio. Esos choques incesantes eran como si se animaran entre ellos para derrotar a Álister. Eran tantos aniurs que no se distinguían entre los más sanguinarios de aquellos que tenían menos experiencia. Lo que sabían era que Álister no era un enemigo débil.


    —Esperemos su primer movimiento —Álister escuchó la voz de Syn.


    Los de enfrente salieron primero y atacaron. Álister construyó su látigo de fuego, lo movió desde una altura exacta para crear una gran curva que aniquiló a más de la mitad de ellos, pero como era de esperarse, se abalanzaron como moscas. 


    Poderoso, sin temor, los aniurs se le encimaron creando una montaña, sin embargo, la seguridad de Álister era tan fuerte que su cuerpo se calentó. Aunque existía un vacío, tristeza por la traición de Sara, tomó eso y lo hizo su fortaleza, cerró los ojos, el calor se hizo cada vez más intenso, ese calor no lo dañaba, al contrario, lo sumergía en una completa tranquilidad. Los aniurs de abajo, empezaron a arder, trataban desesperados de salir, pero no podían. 


    —No estoy haciendo ningún esfuerzo. 


    —No lo tienes que hacer —dijo Syn. 


    Los aniurs de encima se alejaron por completo y los otros quedaron rostizados. Aquellos que se atrevían a tocarla se encendían en llamas y sus graznidos, gruñidos se hacían tan fuertes que lastimaban el tímpano. Adentro de la cabina la esfera se encendió, colores mezclados, rojo, anaranjado en movimiento. 


    Los aniurs se apartaban mientras Álister caminaba en dirección a la cabina dejando detrás de él sus huellas marcadas, acido candente. Con su mano derecha partió en dos la puerta, en medio permanecía Sara con la esfera en sus manos y pudo observar su fortaleza, se espantó. 


    —Hijo —dijo con voz dulce y se acercó a él. 


    —Me darás la esfera, Sara —era la primera vez que Álister no le decía mamá. 


    —Hijo, yo te amo, ¿recuerdas el día que te protegí de ese monstruo? 


    Álister tenía presente esa semana en la cual había tenido pesadillas. Ella se levantó la primera noche y se quedó en vela junto a él, le acarició el pelo, lo tranquilizó, lo cuidó, y paulatinamente se quedó dormido. Los días subsecuentes, a Sara se le ocurrió sacar los colchones a la sala para estar juntos y ver películas antiguas que tanto les gustaban. Cuando las pesadillas atacaban ella siempre estaba frente a él, sonriente y lo abrazaba con ternura. Durante esa semana las pesadillas disminuyeron y después desaparecieron. 


    —Es un engaño —dijo Syn.


    —Pero era tan real.


    El amor que sentía hacia ella seguía siendo puro porque lo crio y lo protegió. 


    —Hijo, quédate conmigo, tendremos todo, siempre quisiste que no me faltara nada, ¿no es así?


    —Sí.


    —Ésta es la manera de tenerlo y estaré contigo. 


    —No le creas —dijo Syn. 


    La armadura se puso débil, el rojo de la esfera fue desapareciendo.


    —¡Es mi mamá! —le dijo Álister a Syn. 


    —Quédate a mi lado —le repitió una y otra vez Sara, mientras se acercaba a él. 


    Álister se hincó ante ella, la amaba, era su madre, lloró. 


    —Sal de la armadura, te quiero abrazar. 


    —No —decía Syn.


    El exoesqueleto se abrió. Sara sacó una daga y la colocó despacio en su espalda baja, esperaba la oportunidad para matarlo y aguardó a que Álister saliera de su armadura. 


    Él se acercó con amor, ella lo abrazó mientras subía su mano para aniquilarlo. La esfera se tornó azul y cuando estaba a punto de clavar la daga, Athal, como una imagen fantasmagórica, sostuvo la mano de Sara.


    Álister se arrastró hacía atrás empujándose con los pies, su mirada era de terror, no de sorpresa. 


    —Amor, vuelve a tu armadura —le dijo Athal.


    —¡Tu amor de ésta no se salva! —gritó Sara con gran odio. 


    Syn lo absorbió. El sistema nervioso de Álister entró en juego, el ritmo cardíaco se incrementó, un mayor volumen de sangre se envió a sus músculos. Su rostro palideció, debido a que los capilares sanguíneos presentaron un estrechamiento para así mandar la sangre a lugares más aptos del cuerpo para combatir o para huir y decidió combatir. 


    —Te protejo —dijo Syn. 


    Su respiración se aceleró tal como si hubiese corrido un maratón, respiró profundo y captó gran cantidad de oxígeno, el corazón latió más rápido y bombeó más sangre a los músculos claves para enfrentar la amenaza. Las pupilas se le dilataron para enfocar su objetivo. El aparato digestivo recibió menos sangre, por eso la boca y la garganta de Álister se secaron. El escalofrío y la piel de gallina eran un intento por retener el calor corporal, el sistema nervioso respondió ante la amenaza y la armadura se intensificó con los tonos rojos y naranjas. 


    Athal desapareció, Sara, soltó la esfera porque su calor era abrasante y la pisó con su pie derecho para detenerla. Los aniurs entraban por montones para proteger a Sara. Álister estaba en el centro del hexágono. La esfera se encandeció y voló hacia él. El exoesqueleto vibraba como maremoto, en su entrecejo se abrió un agujero, la esfera voló y se encajó en el hueco. 


    —¡Ataquen! —Sara dio la orden. 


    Bichos que se amontonaban en Álister, pero él no se movió, se quedó parado, fijo, no tenía miedo. Los aniurs con tan sólo rosarlo se derretían formando una mancha amorfa, entre huesos, piel, sangre y células muertas. Mientras más aniurs llegaban, más se fundían como un metal que de sólido pasa a líquido. 


    Sara alterada, aunque la protegía la barrera naranja, sabía que tenía que hacer algo y rápido. Los aniurs empujaban a Cecael que se tambaleaba fatigado, algunas de las laceraciones que tenía en el cuerpo estaban casi expuestas, sobre todo, la del brazo izquierdo era una herida profunda que afectó los tejidos, se podían ver los músculos, ligamentos, nervios hasta el hueso, aunque distinto a los humanos en color y forma. 


    —Dame la esfera o tu hermana y tu amigo mueren —dijo Sara.


    —¡No lo hagas! —gritó Cecael, después lo golpearon duro en el estómago y por fin se desplomó.


    Vera con su vejez, sus arrugas y piel flácida no se podía sostener en pie por eso los aniurs la cargaban, era tan frágil que parecía que iba a morir, sin embargo, sus ojos contenían la fortaleza para decir que no lo hiciera. 


    Los aniurs se mantenían al margen de Álister, graznaban, no lo tocaban, si lo hacían se derretían. 


    —¡Es la última vez que te lo repito, dame la maldita esfera! —vociferó Sara.


    —No quiero matarla, no puedo —Álister se repetía una y otra vez en su mente. Por fuera su rostro sereno y sus ojos cerrados. 


    —No lo tienes que hacer —la voz de su verdadera madre surgió.


    —¿Athal? —susurró Álister. 


    De pronto, Álister se vio varado en el espacio exterior, tenía la esfera consigo y le mostró el rostro de Sara sonriendo y lo entendió. 


    Sara seguía gritando, pero cerró la boca al ver que el exoesqueleto levitó y una pequeña explosión derribó la barrera naranja. Alrededor de Álister se formó un conjunto de estrellas, nubes de gas, polvo cósmico, materia oscura, energía, una galaxia que se movía como remolino e iba creciendo. Los aniurs se replegaban hacía la pared, se salían de la cabina como bichos asustados, temerosos de un holocausto. Sara intentó moverse, pero no pudo, petrificada, horrorizada de que su venganza no se cumpliera, porque a toda costa quería ver al hijo de Sergio morir. 


    —¡Hijo, te amo! —el último intento de Sara para apaciguar la furia de Álister. 


    Lo que ella no sabía es que no era furia, era el recuerdo de su amor, aquél que Sara le dio, le otorgó la fuerza necesaria para conectar con la esfera. La galaxia se expandió y explotó, impulso invisible que afectó toda la tecnología de la nave nodriza y a la par, las pequeñas naves de los aniurs caían del cielo como meteoritos, las ossum explotaban instantáneamente. 


    —Siempre tuve la respuesta en mis manos, yo era la herramienta para terminar con esta invasión y tu amor, que alguna vez sentí sincero, fue el motor necesario para desconectar la energía de los aniurs. 


    Sara estaba iracunda al saber que ella fue la llave para detener lo que tanto tiempo le tomó planear. El enojo que tenía hizo que no se diera cuenta de que había perdido años de vida, ahora se veía como una anciana. La lentitud de sus pasos fue la acción que la hizo reaccionar, se miró las manos, la piel delgada llena de manchas y descubrió que era vieja. Las sajurbs cuando pierden a su prisionero, envejecen más de los años que tenían cuando lo capturaron. 


    —¿No la vas a detener? —dijo Syn.


    —No, su vejez será su castigo —respondió Álister. 


    —¡Hermano! —Vera se acercó rebosante de juventud.


    Álister se bajó de Syn y la abrazó, sintió el calor de su pequeña hermana, cerró los ojos, no la quería soltar, pero era prescindible seguir, sonrieron mutuamente y Álister se introdujo de nuevo a Syn.


    —Te llevaremos a la nave y te curaremos —le dijo Álister a Cecael. 


    —No lo lograré —contestó 


    —Lo harás y te pondrás bien, ya verás. 


    La alarma sonó dentro de la nave y el conteo de una explosión inminente dio inicio. 


    —¿Qué pasa? —preguntó Vera. 


    —Las naves de los axsolianos tienen un sistema de defensa y se ha activado —dijo Cecael.


    Álister cargó a Cecael y corrían. El movimiento brusco de la nave, cual terremoto, hacía más difícil el camino a la nave de Cecael. Las cápsulas de salvación se habían activado y los aniurs escapaban en ellas. 


    Una explosión pequeña abrió un hueco en el suelo, Álister saltó y puso a salvo a Cecael. Vera brincó después de ellos y no logró el salto completo, pero alcanzó a sostenerse de una viga antes de caer al vacío. 


    —¡No te sueltes!


    Los materiales se desquebrajaban, si Álister saltaba para ir por ella, los dos caerían. 


    —Balancea tu cuerpo —dijo Cecael.


    Atrás, adelante, atrás, adelante y la viga se deslizó unos centímetros más. Atrás, adelante, de nuevo la viga se deslizó por completo, pero ella se había soltado, Álister la sostuvo de una mano y la subió. 


    —Eso estuvo cerca —dijo Vera.


    —Demasiado, diría yo, salgamos de aquí antes de que se desplome.


    Una explosión tras otra, fragmentos volaban en direcciones diferentes, derrumbes, fuego que se expandía como olas y finalmente llegaron a la nave que estaba destruida. 


    —¡Dios! —dijo Álister con una expresión que no ocupaba hace tiempo. 


    —Todos los hangares tienen cápsulas de escape — dijo Vera 


    Recorrieron el hangar sin suerte y cuando la esperanza era nula, cuando los gases, vapores venenosos, el fuego y la destrucción los alcanzaban, encontraron una cápsula. Vera intentó abrir la compuerta, pero estaba atorada; esto no fue impedimento porque Álister con fuerza y velocidad la abrió. 


    —¡Sólo tiene dos lugares! —dijo Vera asustada.


    —Yo me quedaré —afirmó Álister.


    —¡No te dejaré!


    —No hay opción.


    Cecael lesionado apenas agarró las fuerzas suficientes para entrar a la cápsula. Álister metió a Vera a la fuerza y cerró la puerta. 


    —¡No lo hagas! —gritaba Vera mientras golpeaba el cristal de la ventana. 


    Álister se alejó. Cecael oprimió el botón de escape y salieron expulsados de la nave nodriza. La cápsula tomó la velocidad primordial para salir del rango de la explosión y del rebote. El estallido liberó la energía contenida, energía cinética que provocó la onda expansiva, el espacio se iluminó por cuestión de minutos. Cecael sacó de sus tentáculos el cilindro y lo colocó en un lugar seguro. 


    —¿Qué es eso?


    —Un cilindro que contiene muchas vidas. 


    Vera estaba sentada y desde la ventana pudo ver el estallido que la dejó deslumbrada por unos segundos. Lloró por un hermano que le salvó la vida.


    —¡Está muerto! 


    —¡No!, mira por la ventana —dijo Cecael.


    Vera giró la cabeza y miró a través de la ventana. Su cerebro liberó dopamina y serotonina, impulsos que se esparcieron a todo su cuerpo, su sistema nervioso se puso alerta, las pupilas se dilataron y la sonrisa le apareció porque Álister estaba volando junto a la cápsula dentro de una bola de fuego.


    —¿Es…?


    —¡Sí, es él!, la esfera lo protegió. 


     Y los tres deslumbrados al ver la imagen perfecta del planeta Tierra, descendieron y aterrizaron sobre el mar tranquilo que les dio la bienvenida.






Capítulo 18 


    Un año después…


    —Estoy grabando… ¡ah!... no sé… si estoy grabando. Mi nombre es Álister, quiero compartir lo que he aprendido, lo hago para crear consciencia de que nuestras decisiones afectan a los demás. Creo que todos formamos parte de un hilo conductor y si alguno jala de más o llega a romperlo, nos afectará a corto, mediano o largo plazo, eso fue lo que sucedió en el planeta que yo habitaba; era sucio, contaminado, inestable, sin empatía, desconectados unos de los otros, sin respeto, intolerante y tantas cosas más que pudiese nombrar. Los humanos éramos conscientes de lo que pasaba, pero el egoísmo nos ganó. 


    La Tierra no tenía tanto tiempo de vida, mi abuela y mi padre lo sabían y deseaban ayudar, por ello los habitantes del planeta Áxsolon venían a apoyarnos, pero antes fueron invadidos por los aniurs y cuando abrimos el portal, fueron ellos los que entraron, llegaron para eliminar a la raza humana y obtener la esfera. Vencerlos y eliminarlos por completo sigue siendo una tarea difícil. 


    Después de que su nave nodriza fue destruida y explotara, toda su tecnología dejó de funcionar, sus equipos como las ossum, las naves y armas, se desactivaron, esto ayudó en gran medida a combatirlos. Recuerdo que después de la gran batalla, aterrizamos sobre el mar, que nos recibió en calma, y eso fue de gran ayuda, porque las cápsulas de escape no tenían ningún mecanismo que nos hubiera podido salvar de una tormenta. Vera encontró en la cápsula una pieza que tenía forma de cuadrilátero transparente, del tamaño de una mano, que al contacto con el agua se transformó en una balsa y ahí subimos a Cecael, mientras yo, con la ayuda del exoesqueleto y la esfera, los empujé hacia un lugar seguro. 


    Después de un día de camino, llegamos a una granja abandonada en la que nos quedamos por una semana en lo que se restablecía Cecael, mi hermana ayudó mucho en su recuperación y salió adelante. 


    Otra semana nos tomó llegar al refugio, el cual estaba casi destruido, de hecho, no encontramos casi a nadie y no había forma de contactar con ellos, tenía tanto miedo de que Malika estuviera herida o peor aún, muerta. Cuando estábamos a punto de darnos por vencidos, escuché un ruido que provenía de una cueva, entré y ahí estaba Malika, la axsoliana que tanto amo, y Cynthia, esa pequeña niña que se volvió una heroína a su corta edad, ellas nos esperaban, los demás habían partido porque el refugio ya no era un lugar seguro ya que los aniurs aún lo rondaban y habían eliminado a más de la mitad de sus habitantes, pero llegaron personas de otros lugares para seguir combatiéndolos.


    Finalmente, nos reencontramos con nuestra gente, nos recuperamos de la gran batalla, pero sabíamos que vendrían más. Después de la explosión de la nave nodriza muchos aniurs aterrizaron en sus cápsulas en la tierra e hicieron comunidades, deseaban acabar con nosotros, nos cazaban, querían el planeta, se querían adueñar de todo. Al principio parecía que nos vencerían por completo, pero poco a poco los humanos tomaron fuerza y ellos se percataron de que nosotros éramos más y mejores.


    Primera batalla, recuperar nuestro refugio y lo hicimos. Segunda batalla, en el desierto se escondían en la arena como bichos rastreros, perdimos a muchas personas, pero les ganamos. Tercera batalla, en la selva, aquí se nos unieron seres de otras galaxias, seres que Cecael salvó y vencimos. Cuarta batalla, en las ciudades perdimos. Así estaremos luchando hasta recuperar nuestra Tierra. 


    Nuestra comunidad se hizo grande y mejor, a Hestia la eligieron dirigente de la ciudad verde, ese lugar boscoso que ahora nos cobija y que tiene un cierto parecido a Áxsolon o eso pienso. Ella hasta ahora ha hecho un papel bastante interesante y bueno, puso a Frida al frente de un equipo que la ayuda a construir mejores armas para eliminar a los aniurs restantes y también a crear tecnología autosustentable para la ciudad. 


    Aunque la gente se siente protegida por los exoesqueletos, hemos tenido pérdidas, se han despertado diez hasta ahora, de esos, perdimos uno en la gran batalla y a otros dos en los enfrentamientos subsecuentes, quedan siete activos y diez que duermen, que no han encontrado a su guerrero, pero estamos en la búsqueda de esos humanos o extraterrestres, por qué no. 


    Cecael no ha podido regresar a casa porque su nave fue destruida, pero iremos en búsqueda de los materiales que necesita para la reconstrucción de otra y utilizará el cascarón de dos hibrimóviles. Ni Malika, ni Vera, ni yo lo dejaremos solo, lo ayudaremos en esa travesía hasta que pueda partir a su mundo. 


    La Tierra está empezando a sanar, las grandes ciudades se llenarán de plantas, los bosques reverdecerán, llenando los montes, montañas y praderas, de colores vibrantes y los animales estarán a salvo. 


    La gente cambia, han comenzado a trabajar para crear un futuro mejor, donde la ciencia, la tecnología y las artes se unan para fortalecer esta nueva forma de pensar. Aún falta mucho por hacer, pero estamos en el proceso. 


    Espero que este mensaje llegue a futuras generaciones y que quede el registro de lo que fue y esperemos que jamás se repita. La Tierra es tu mundo y es inmensamente bello. 


    A lo lejos se escuchó una voz: 


    —¡Vámonos! 


    Álister volteó y dijo:


    —Me despido, cambio y fuera.

      






Álister y el comité intergaláctico: ¡Próximamente!


    Prepárate para la emocionante continuación de "Álister y la Invasión de los Aniurs" con "Álister y el comité intergaláctico", la segunda entrega de esta saga de ciencia ficción y aventuras repleta de acción. Sumérgete en el asombroso universo de Álister y acompáñalo en sus nuevas aventuras.


    Tras enfrentarse a la invasión de los aniurs, una raza alienígena que amenazaba con destruir todo lo que amaba, Álister ahora se une al comité intergaláctico, una alianza de diversas especies cuyo objetivo es mantener la paz y la estabilidad en la galaxia. En este nuevo capítulo, nuestro héroe enfrentará retos más grandes y enemigos más poderosos, mientras descubre secretos ocultos que podrían cambiarlo todo.


    ¿Quieres ser el primero en enterarte de cuándo estará disponible "Álister y el comité intergaláctico"? Únete a mi lista de correo electrónico y recibirás las últimas noticias y actualizaciones sobre el lanzamiento del libro, así como contenido exclusivo y promociones especiales. No esperes más y asegura tu lugar en este apasionante viaje intergaláctico junto a Álister y sus compañeros. ¡La lucha por la paz en la galaxia está a punto de comenzar!






Agradecimientos /Dedicatoria


    Agradezco a mi esposo, porque siempre ha creído en mi capacidad para crear mundos fantásticos. Él ha sido el faro que guía mi camino, la raíz que necesitaba para ver cristalizadas mis ideas; trajo enfoque a mi vida. 


    A mi familia, por siempre estar al pendiente de mis videos, darle «me gusta» y compartirlos cuando sólo los grillos se escuchaban. 


    A mis papás, por leer cada una de mis historias. 


    Seguimos juntos en el camino.


    A mi correctora de estilo que, sin ella, esto sería caótico.

  






Enlaces 


    Lista de correos:


    https://www.beka.soy/relato/boletin


    Me puedes encontrar en: 


    Web: 


    https://www.beka.soy/autora


    TikTok: 


    https://www.tiktok.com/@bekalaureano


    Instagram: 


    https://www.instagram.com/bekasoymx/


    Facebook: 


    https://www.facebook.com/bekalaureano


    Spotify: 


    https://open.spotify.com/show/4ir0p8OjeXFfM0WYuv776n?si=f2b8e5fbb31b4989&nd=1

      








    Beka Laureano


  


  

    

      [image: ]

    


  


    La Ciudad de México era un lugar popular donde los niños reían y jugaban en las calles, donde el esmog no dejaba ver el cielo, pero eran grandiosos los momentos cuando el firmamento se tornaba azul y las nubes se veían perfectamente blancas; esas nubes se convertían en seres extraños, varios me acechaban de manera aterradora, otros, sólo me observaban pacíficamente y alguno de ellos interactuaba conmigo. Crear era lo que más me agradaba, crear mundos en los lugares más normales era mi deber, mi legado o así lo sentía yo.


    Era la niña que siempre organizaba juegos aterradores y mis amigos me seguían de manera fiel, actuaban y bailaban en ese vals de imaginación del que no podían ni querían escapar. En un día lluvioso en el que la atmósfera era gris, imponiéndose a través de esos grandes pastos verdes de una unidad habitacional, la creación surgió envolviendo a cada uno en una historia de terror. En medio del patio, sentados y con los ojos saltados, abrazados unos a otros, ocho niños escuchaban atentamente mi relato de aquel pequeño que aparecía en un bosque y dejaba huellas en el piso, ésa era su señal, su marca y cuando se escuchaba reír, su rostro se acercaba al tuyo. Un solo instante y todos corrieron por ese pasto, sus tenis atravesaban el suelo mojado, gritos ahogados, sudor frío, una sensación suavemente fuerte y al final, las risas de esos cómplices de la imaginación. 


    ¿Cuándo descubrí las letras?, es algo que no vino al instante. En mi casa los libros interesantes casi no existían, los que abundaban eran libros de textos escolares que me causaban aburrimiento. La única que leía muy de vez en cuando era mi madre. Yo siempre sentí extrañeza y asombro al observarla, pero jamás la cuestioné, estaba inmersa en mis juegos. Creo tener en mente que alguna vez le pregunté algo y me contestó: “Este libro no es para tu edad”. 


    Una de las causas principales para no leer era el dinero, ya que mi familia prefería gastar en útiles escolares más que en aquellas grandes obras las cuales estaban fuera de presupuesto. Conforme pasaba el tiempo, mi imaginación fue motivada por la televisión y el cine. 


    En la secundaria, cuando al fin me pidieron novelas, fue irónico darme cuenta de que eran igual de aburridas que los libros escolares. Yo sentía que los profesores tenían el deber de envolvernos en esas historias, pero no fue así. Mi parte creativa fue motivada por las caricaturas japonesas denominadas Animes como: Candy, Sailor moon, Las guerras mágicas, Evangelión, Mazinger z, entre otros. Eran grandiosas imágenes, perfecta imaginación que transformaba mi ser, me encantaba observar aquellas guerreras que luchaban en mundos paralelos para poder regresar a casa, o aquellos héroes que defendían el espacio estelar con sus grandes máquinas porque el fin del mundo estaba por venir. Este último tema fue el punto de partida para las ideas que vendrían más adelante. 


    Las historias de los grandes cineastas entraron de manera inesperada y me sedujeron instantáneamente, imágenes cautivadoras, colores fantásticos que me persiguen hasta hoy en día, La historia sin fin, del director Wolfgang Petersen, Peter Pan, El señor manos de tijera, Una navidad con Mickey, en la cual salía Ebenezer Scrooge, y tantas que no cabrían en este escrito.


    En la Universidad y, después de que sólo recordaba a un profesor de preparatoria que contaba historias mitológicas de manera ferviente, me di cuenta de dos aspectos que cambiaron la perspectiva de mi existencia: el primero fue conocer a un profesor que me sumergió al mundo de las letras, sus clases eran perfectas para mí, fuera de lo que conocía. Él buscaba la manera de atraer nuestra atención, a pesar de que mi grupo no era el más cordial, nunca se detuvo, jamás claudicó, siempre trataba de que sus clases fueran diferentes. Ahora comprendo que era una manera más didáctica de llevarnos, le encantaba hablar de autores, historias, leyendas, novelas y las narraba extraordinariamente, tan fue así, que yo comencé a leer de una manera distinta, sin reglas, donde no lees por obligación, sino por pasión porque te cautivan esos textos, golpean el corazón extraordinariamente. Aprendí que había una manera diferente de leer, comprendí que la lectura no era aburrida ni tediosa, más bien era sorprendente. 


    Recuerdo que el escritor Gustavo Martín Garzo, en su novela El libro de los encargos, menciona que siempre hay un alguien, ese ser abrumador que te empuja hacia el mundo de las letras del que no tienes escapatoria. Menciona que esa persona será la guía para sumergirte en este mundo de locos, absurdos creadores inigualables; será el que te enseñe y motive a unirte de forma concreta a esta caminata donde al llegar al horizonte no sólo verás un universo, te cautivarán miles.


    El segundo aspecto que cambió mi existencia fue el conocer que aquellas creaciones fantásticas del cine venían directamente de grandes autores como Michael Ende y su novela La historia interminable, y no sólo eso, también comprendí que los grandes cineastas dedicaban gran parte de su vida a la literatura, como George Méliès, un cineasta francés que fue líder en desarrollos técnicos y narrativos del cine, con su obra principal llamada Viaje a la luna inspirada en Julio Verne. 


    Otros ejemplos dignos de esto son: El perfume, de Patrick Süskind; El señor de los anillos, de Tolkien; Peter Pan, de James Matthew Barrie y tantas y tantas creaciones, aunque no todas fueron impecables en el cine, pero sin duda la base estaba bien establecida.


    Y como establecer una buena historia es esencial decidí ingresar a la maestría en Literatura la cual ayudó a mi carrera profesional, tanto en la docencia como a mis historias. Esas historias, cuentos que nacen y se desarrollan a través de mi pasión, de mi amor hacia la escritura y los géneros transmedia. Porque yo creo que las historias provienen de todos lados. 

 
    Saludos, amante de historias.
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